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  Hartley Manor, Wiltshire, Nochebuena de 1823


  Con el corazón acelerado, Philippa Sanders abrió la enorme puerta de roble que conducía al dormitorio. Rezó para que nadie saliera al pasillo iluminado y la sorprendiera en un lugar donde ninguna dama de buena reputación debería estar. Especialmente, cerca de la medianoche.


  Rápida y sigilosa como un gato, se introdujo en la alcoba en penumbra y cerró con cuidado la puerta tras de sí. En medio de la quietud, el chasquido del pestillo resonó como un disparo.


  La respiración se le atascó en la garganta y se detuvo, estremecida, a la espera de que alguien viniese a investigar el origen del ruido. Pero la vieja casa seguía en silencio. Aspiró un poco de aire que necesitaba con desesperación, y se reprendió a sí misma por ser una patosa.


  La estancia, como ella había imaginado, se encontraba vacía. Antes de irrumpir en ella, Philippa había comprobado que lord Erskine seguía abajo, divirtiéndose con sus amigos borrachos. A juzgar por el comportamiento de él durante las tres últimas noches, su coqueteo con la botella de brandy continuaría hasta la madrugada. Eso dejaba a Philippa mucho tiempo para registrar sus pertenencias sin ser molestada.


  Este pensamiento no la ayudó a calmar los nervios. Si alguien la sorprendía sola en la alcoba de un caballero, peor aún, de un caballero tan notorio, se desencadenaría un gran escándalo.


  Si no hubiese tanto en juego… Si su hermana Amelia no hubiese sido tan ingenua... Si lord Erskine no fuera un hombre que conseguía que incluso las mujeres más juiciosas se volvieran unas insensatas...


  Philippa suspiró y se apartó de la puerta. Todos esos «si solo» no le servían de nada. Era imperativo que localizara y destruyese la comprometedora carta que la cabeza de chorlito de su hermana había enviado a lord Erskine antes de que se hubiese anunciado el compromiso de aquella con el señor Gerald Fox la noche anterior.


  Cuando lo lograse, Philippa se daría media vuelta y nunca más volvería a pensar en el libertino lord Erskine.


  A la luz del fuego que ardía en la chimenea, observó su entorno con gesto irónico. La habitación era grande y lujosa. Su tía debía de estar agasajando a lord Erskine con la esperanza de cazarlo para su hija Caroline, que tenía cara de caballo.


  Teniendo en cuenta los problemas que había causado su disoluta Señoría, Philippa casi deseaba que su vil prima lo atrapase. Durante los últimos días, lo había observado con atención. No podía aprobar el brillo cínico de sus ojos y la forma en que asumía con arrogancia que cualquier muchacha que se le acercara debía desmayarse solo porque él le dirigiese la palabra.


  Sin embargo, Philippa no sería una mujer si no admitía que era un espectacular modelo de masculinidad.


  A Philippa le preocupaba tardar demasiado en encontrar la carta o que él la llevara consigo como un trofeo, hasta que su mirada se posó de pronto en una hermosa escribanía de caoba que había quedado abierta en el asiento de la ventana. Apenas podía creer su suerte. Con el pulso apresurado por el alivio, se precipitó hacia la ventana.


  Luego se paró en seco y jadeó con horror cuando oyó el sonido del pomo de la puerta al girarse.


  «Señor, sálvame...»


  Frenética, se lanzó a través de los pocos metros de distancia que la separaban del ropero. Tuvo tiempo para ver los abrigos oscuros que colgaban de las hileras de perchas y los estantes con ropa pulcramente doblada. Con las manos temblorosas, cerró la puerta del armario de un tirón y se encogió en la densa oscuridad. Una oscuridad que olía a cuero, jabón y sándalo, y a algo indefinido que le turbaba los sentidos.


  Mareada por el miedo y por aquel olor desconocido, pero agradable, rezó en silencio para que quien hubiese entrado terminara lo que había ido a hacer y se marchase cuanto antes. Por mucho que se esforzaba, no podía oír nada, ni siquiera con el oído pegado a la puerta. La gruesa madera bloqueaba todo el sonido, al igual que la luz.


  La puerta del armario se abrió de golpe y la hizo perder el equilibrio. Apenas se salvó de caer al suelo hecha un ovillo indigno. Mientras miraba a la silueta que se cernía sobre ella, el pánico la invadió, convirtiendo su sangre en hielo.


  —¿Qué tenemos aquí? —El acento escocés de aquella profunda voz le raspó los nervios como si fuera papel de lija.


  Enferma de pavor, Philippa retrocedió tambaleándose hacia los abrigos alineados en la pared del fondo.


  Esto era más que horrible. ¿Qué estaría pensando él? ¿Y qué iba a hacer él a continuación?


  Lord Erskine tenía el pecho desnudo y una camisa blanca colgaba de su elegante mano. La lámpara de pared cercana a la puerta derramaba oro sobre una aterradora extensión de piel brillante. La mirada verde y burlona de Su Señoría se clavó en ella.


  Su tranquilidad no hizo más que aumentar el miedo de Philippa. Cualquiera diría que él estaba acostumbrado a descubrir muchachas de buena crianza acurrucadas entre su ropa interior. Maldito, probablemente lo estaba. Hacía solo tres días que Philippa había conocido a Blair Hume, pero ella, como casi toda Inglaterra, sabía de su reputación de seductor incluso de las damas más virtuosas.


  —Milord... —Philippa se esforzó con desesperación por no mirar su impresionante pecho, con su disperso vello oscuro.


  —Señorita Philippa Sanders. —Lord Erskine se inclinó hacia ella sin disimular su ironía—. ¿A qué debo el placer?


  Para horror de Philippa, él entró en el reducido espacio. Si el armario antes era diminuto, ahora le resultaba sofocante. Su corazón palpitaba de miedo. Aquel condenado y persistente aroma se instaló en su cabeza mientras se encajaba contra la pared, deseando poder desaparecer por completo.


  Sin embargo, la alta figura del hombre permanecía a escasos centímetros de ella. Seguramente, solo estaba en su imaginación el sutil calor que irradiaba de él y la envolvía.


  —Me-me confundí de habitación —tartamudeó Philippa.


  Cometió el error de mirarle el pecho. Amplio. Poderoso. Esculpido en puro músculo.


  Tragó saliva. Ver a los campesinos sin camisa desde la distancia no era en absoluto lo mismo que enfrentarse a un libertino a medio vestir en su propia habitación.


  Una sonrisa irónica curvó los finos y expresivos labios de lord Erskine.


  —Al parecer, se ha equivocado incluso de pabellón.


  Philippa se enderezó y lo miró fijamente, luchando por ignorar la forma en que el espeso cabello negro se le ondulaba hacia atrás y que él la devoraba con los ojos. Un caballero fingiría creerla, por muy débil que fuera su mentira.


  Estaba claro que lord Erskine no era un caballero.


  —Es tarde —declaró Philippa con una firmeza que le costó reunir, pensando que, si mantenía la cabeza fría, podría salir indemne. De lord Erskine o del escándalo—. Debo volver a mi habitación.


  Él no se hizo a un lado para dejarla pasar. Definitivamente, no era un caballero.


  —Todavía no.


  Enfrentarse a su mirada le costó a Philippa el escaso valor le quedaba.


  —En todo caso —dijo ella—, no antes de que me devuelva la carta de mi hermana.


  Para sorpresa de Philippa, él se rio.


  —¡Bravo, señorita Sanders! Sabía que usted era algo más que esa pequeña sombra que me miraba desde la esquina.


  Philippa se sonrojó de disgusto. No tenía ni idea de que este afamado miembro de la alta sociedad se había fijado en ella, y mucho menos con desaprobación.


  —Milord, insisto en que me dé la carta de Amelia inmediatamente.


  —¿O qué? —Sus cejas oscuras se juntaron en un gesto arrogante. Al menos, había dejado de mirarla como si quisiera engullirla como un bombón de Navidad—. ¿Sacará todas mis camisas de sus perchas y las pisoteará?


  Philippa sintió una oleada de ira que le dio fuerzas para desafiarle.


  —Un hombre de honor devolvería la carta —declaró.


  —Me temo que eso es imposible.


  —¿Por qué? —Philippa cerró los puños a sus costados para reprimir el impulso de golpearlo—. ¿Qué pretende hacer con la carta?


  La sonrisa de lord Erskine se ensanchó y, a pesar de la irritación, la frustración y el miedo, su belleza masculina le provocó a Philippa un nudo en la garganta. No era de extrañar que Amelia hubiera hecho el ridículo por él. Ahora mismo, incluso la inteligente y pragmática Philippa Sanders sentía un poco de vértigo al tener toda esa gloriosa virilidad enfocada en su humilde persona.


  —No pretendo hacer absolutamente nada, mi dulce ladronzuela de Navidad.


  Philippa entrecerró los ojos.


  —¿Qué quiere decir?


  Él sonrió aún más.


  —Quiero decir que quemé la carta justo después de leerla.


  Philippa respiró hondo por primera vez en lo que a ella le parecieron días. Desde la llorosa confesión de Amelia sobre su manifiesta estupidez, la aprensión le había constreñido el pecho. Si lord Erskine hubiese querido, habría podido utilizar la misiva para causar un terrible escándalo, por no hablar de arruinar el reciente compromiso de Amelia con un joven de buena posición económica.


  Philippa hizo una pausa, sabiendo que le debía a lord Erskine su más sincero agradecimiento por su inesperada caballerosidad y, lo que era más urgente, una disculpa por haber invadido su alcoba. Pero sus palabras sonaron poco cordiales, incluso a sus propios oídos.


  —Ha sido... generoso por su parte.


  La sonrisa burlona no desapareció del rostro de él.


  —Me alegra que piense así.


  Durante toda la noche, la rabia había acechado a Philippa bajo una capa de miedo. Primero contra Amelia, por ser una atolondrada y crear este lío, y luego contra ella misma por haberse dejado atrapar. Lo más inútil de todo era su ira contra lord Erskine por haber llegado en un momento tan inoportuno. Aunque, al menos, ahora sabía qué había pasado con la carta.


  —Debo irme.


  —No hay prisa, mi fascinante señorita Sanders. —Lord Erskine se acercó, y la luz que había tras él le dio a sus rasgos una expresión repentinamente siniestra.


  —No soy su señorita Sanders —le espetó ella, notando cómo el miedo la cercaba de nuevo.


  Un escalofrío recorrió su columna vertebral. La conciencia de su peligrosa situación anuló cualquier sentimiento de gratitud hacia él por su amable gesto con Amelia.


  —Todavía no, en todo caso —dijo él con suavidad, cerrando la puerta del ropero. La oscuridad los envolvió. La rabia y el terror impulsaron a Philippa a avanzar a tientas para empujar con fuerza a lord Erskine. Sus manos se encontraron con una piel suave y cálida y con la firmeza de un cuerpo masculino inmóvil. El sedoso pelo de su pecho creó una suave fricción contra los dedos de Philippa.


  —Déjeme salir de aquí.


  —Por todos los diablos. ¿Nunca dice por favor? —Lord Erskine se movió para romper el contacto, pero no lo bastante rápido como para calmarla.


  Cuando él se apartó, Philippa le dio un empellón y trató de girar a toda costa el pomo de la puerta, pero incluso usando ambas manos, no pudo moverlo. Mientras luchaba con el picaporte, su hombro rozó el brazo de lord Erskine. De forma inesperada, este no hizo ningún intento de impedir que ella saliera. Si su intención era seducirla, estaba siendo insultantemente tibio.


  No era de extrañar. Ella no era lo bastante hermosa como para atraer a Blair Hume, famoso conocedor de la belleza femenina.


  Philippa se dijo a sí misma que no le importaba. Y no se lo creyó ni por un minuto.


  —Pare esta locura de inmediato y abra la puerta —exigió ella, sin aliento.


  —¿He logrado convencerla de que no irrumpa en habitaciones ajenas? —preguntó él—. Especialmente, si su ocupante es un hombre.


  La conmoción hizo que Philippa apartase la mano en el acto.


  —¿Está tratando de darme una lección? —siseó incrédula.


  Aquella risa suave y familiar subió y bajó por su espina dorsal como si fuera música, y ella se dio cuenta, con un escalofrío inoportuno, de que el evocador aroma que llenaba la habitación era el de lord Erskine. La intimidad de reconocer su esencia personal la asustaba más que ser sorprendida con un libertino como él.


  —Así es —respondió lord Erskine.


  En el reducido espacio, ella estaba lo bastante cerca como para oírle respirar. Más intimidad invasora.


  —Hágase a un lado y la dejaré libre. Castigada, pero ilesa. Y espero que un poco más sabia.


  Philippa resopló con ironía. Si su madre hubiera escuchado esa respuesta tan poco educada, le habría dado un ataque. Pero muchas de las cosas que Philippa hacía le provocaban a su madre un ataque.


  —¿Quién diablos se cree que es? ¡Qué descaro!


  —Señorita Sanders, creo que necesita algo de humildad. —Lord Erskine parecía no encontrar fin a su diversión—. Si usted fuera tan inteligente como piensa que es, no estaría aquí atrapada con un hombre disoluto, mientras su hermana duerme cómodamente en su cama, a salvo del alcance del escándalo.


  Lo acertado del comentario la irritó.


  —Es usted un hombre muy molesto —murmuró ella, deseando haber dejado que Amelia resolviese sus propios problemas.


  —Sin duda —dijo él sin inmutarse—. Pero eso no significa que me equivoque al decir que hay que templar el valor con la discreción.


  Philippa se mordió la lengua para no contestarle con un comentario sobre los libertinos prepotentes que seguían sus propios consejos, y esperó con impaciencia a que él la dejara salir. Temía que, si pasaba mucho tiempo con el irritante conde de Erskine, ella lo estrangularía con uno de sus pañuelos del cuello.


  Durante un tiempo que pareció ridículo, él estuvo traqueteando con el pomo de la puerta.


  —Déjese de juegos —dijo al fin Philippa con brusquedad, cansada de sus payasadas. Puede que a él le resultasen divertidas sus burlas, pero ella solo quería salir de esta habitación, darle las buenas noches y no volver a verlo jamás—. Abra la puerta y permítame salir.


  Lord Erskine soltó el pomo y se hizo un tenso silencio, hasta que él lo rompió, esta vez, sin ningún rastro de humor en su profunda voz.


  —Está atascado.


  —No le creo —dijo Philippa en un tono monocorde y con una impresionante firmeza.


  Lord Erskine debería haber adivinado que la autocomplaciente señorita Philippa Sanders no se pondría histérica cuando supiera que estaba confinada con un caballero de pésima reputación. No necesitaba ninguna luz para saber que los ojos castaños de ella lo estaban mirando con censura. Durante los últimos tres días, había sufrido esa mirada solemne y crítica cada vez que se reunían los invitados y la familia.


  Aunque ella no podía verlo, él se encogió de hombros.


  —Eso, por supuesto, es su privilegio —dijo Blair.


  Desde el momento en que la vio en ese armario, una excitación reticente le retumbó en las venas. Aunque, seguramente, la pequeña mujer de pelo castaño y cejas oscuras inflexibles le parecería a la mayoría de los hombres cuerdos una mujer remilgada o adusta.


  Al parecer, él no estaba cuerdo.


  Desde que fueron presentados, había querido sacudir la compostura antinatural de la dama. La señorita Sanders despertaba todos sus peores impulsos. Desde sus tiempos de estudiante, no había vuelto a desear tirarle de la trenza a una chica o ponerle un ratón en la espalda, solo para evitar que lo tratasen como a un ser de una especie inferior.


  Él había madurado considerablemente con respecto al muchacho que había utilizado esas tácticas inútiles con la bonita hija del panadero. De inmediato, Blair reconoció que su afán por alterar la tranquilidad de la señorita Sanders se basaba también en buscar su atención, aunque esta no fuera nada más que de reproche. Y el calor que se arremolinaba en su sangre desde que ella le había tocado el pecho desnudo, era de manera inequívoca la reacción de un adulto.


  Aunque no entendía esta fascinación, Blair tenía la costumbre de ser sincero consigo mismo. Este pequeño y observador gorrión le atraía de una forma que las elegantes y sofisticadas damas londinenses nunca habían hecho. Y todavía no había averiguado por qué.


  La naturaleza inexplicable de esta atracción solo acrecentaba su intensidad. En toda esta casa, la única persona que le despertaba interés era la mujer que lo miraba como si fuera un gusano en una manzana.


  Una experiencia inusual para un hombre que, por lo general, era considerado irresistible para el sexo débil.


  Él había tenido razón al sospechar que bajo aquella tranquila apariencia había más de lo que ella quería que el mundo supiera. En los últimos cinco minutos, la señorita Sanders le había mostrado más espíritu que en los tres días en que le había estado mirando fijamente. Tal vez debería haberla encerrado en un armario desde el principio.


  —¿Tiene una llave? —preguntó ella—. ¿O ha bloqueado la cerradura de algún modo?


  No parecía asustada, lo que él agradecía de corazón. En cambio, sonaba como una maestra de escuela que regaña a un alumno perezoso por su descuidada aritmética.


  «Dios mío», pensó Blair con mal humor. Había algo en ese acento severo que le hacía querer arrastrarla hacia sí y besarla hasta que ella recuperase el aliento para reprenderlo.


  —No es muy confiada, ¿verdad? —le preguntó.


  Ella dejó escapar un suspiro con una irritación infinita.


  —Lord Erskine, no necesita persistir en esta tontería. Tiene mi palabra de que nunca volveré a invadir la alcoba de otro hombre.


  Blair tuvo que reprimirse para no invitarla a invadir la suya cuando a ella se le antojara.


  Philippa esperó su respuesta. Al no obtenerla, continuó hablándole como si fuese corto de entendimiento.


  —Le ruego que abra la puerta. No ha habido ningún daño. El honor de mi hermana está a salvo porque usted ha destruido la carta. Obviamente, se dio cuenta de que ella le había escrito por un impulso tonto.


  En realidad, la carta de la bella Amelia había sido atrevida en extremo, ofreciendo privilegios que nadie más que un marido tenía derecho a reclamar. Blair dedicó un pensamiento compasivo al prometido de la chica. El señor Gerald Fox tenía a su bella amada en un pedestal, un pedestal del que probablemente caería en poco tiempo.


  Blair mantuvo un tono ligero, aunque se preguntó si la hermana menor de Amelia tenía alguna idea del contenido de la carta.


  —Así que todo está aclarado, y usted seguirá su alegre camino con su poco caritativa valoración de mí intacta.


  En medio de la oscuridad, él supo que ella había fruncido el ceño. Nunca había estado tan atento a un mujer. Y eso que aún no la había besado.


  Al pensar en tenerla desnuda entre sus brazos, el hambre lo invadió. Aunque ella no se vestía de forma provocadora para mostrar sus dones, él sabía lo suficiente sobre las mujeres como para adivinar el aspecto que tendría sin ese vestido azul tan poco elegante. Podía ser delgada, pero los senos que se curvaban bajo ese escote desalentadoramente alto eran redondos y firmes. Apostaría que esa descripción coincidía con el resto de su cuerpo.


  Tal vez el invierno y la tediosa fiesta en esta casa habían fomentado en él el gusto por atracciones más sutiles. Tres días en su compañía lo habían persuadido de que Philippa Sanders era una belleza poco común. Solo estaba agradecido de que sus estúpidos compañeros estuvieran demasiado distraídos con el falso oro de su hermana como para darse cuenta de ello.


  —No creo que le importe mi opinión —dijo ella en tono represivo.


  —Soy un alma sensible.


  —Claramente —respondió Philippa con sequedad—. Ahora, abra la puerta. —Hizo una pausa—. Por favor —añadió con una cadencia azucarada.


  Blair se rio, preguntándose por qué el carácter mandón de ella le encantaba. En general, no le gustaba dirigir a las mujeres, pero alguna cualidad de esta mujercita segura de sí misma tocaba su corazón, el cual él creía inmune a la ternura.


  —¿Tanto la he importunado?


  Ella le dedicó otro de esos encantadores y despectivos resoplidos.


  —Ya se ha divertido bastante, milord.


  «Ni por asomo, querida», pensó él.


  —Créame, señorita Sanders, a menos que pueda abrir esta puerta, nada la salvará de las consecuencias de su estupidez. Parece que la fortuna no favorece a los valientes, después de todo.


  Él debería estar muy preocupado por lo que podría pasar si los descubrieran juntos en una situación tan comprometida. Sin embargo…, no lo estaba.


  —Esto no es divertido —dijo ella.


  —No me estoy riendo. Es bienvenida a registrarme si cree que tengo una llave.


  El débil jadeo de Philippa le hizo preguntarse si ella también había experimentado ese momento tan intenso cuando lo había tocado hacía un instante.


  —¿La puerta está realmente atascada?


  —Está atascada por completo.


  Blair oyó el leve crujido del sencillo vestido azul oscuro, el mismo con el que ella se había sentado frente a él durante la cena. Philippa había observado con expresión crítica los intentos de su prepotente prima por cautivarlo. Caroline había estado casi tan ocupada como la bella Amelia poniéndole ojitos.


  Cuando Blair aceptó la invitación de sir Theodore Liddell, no se dio cuenta de que el propósito de este era emparejarlo con su hija. Maldita sea, debería haberlo pensado. No era un chico verde cuando se trataba de lidiar con padres ambiciosos.


  De pronto, oyó a su lado el chirrido del pomo. La señorita Sanders no era de las que se rendían sin pelear, y admiró su carácter enérgico. Él se había burlado de su valentía al colarse en su habitación para robar la carta de su hermana, pero ese había sido un acto condenadamente amable. Un acto que, a menos que tuvieran mucha suerte, prometía tener grandes repercusiones.


  Mientras ella se movía, Blair percibió su aroma. Al igual que Philippa Sanders, la esencia era una intrigante mezcla agridulce. Jabón de limón. Y algo más cálido y terroso.


  No podía dejar que ella siguiera luchando con la puerta. Ya respiraba con pequeños jadeos frenéticos. Blair puso su mano sobre la de ella, y se produjo el mismo choque de conexión que había sentido cuando lo tocó con la palma de la mano en su pecho desnudo.


  —¿Ahora me cree?


  —Sí. —Sonó joven y asustada, nada que ver con la asertiva señorita que le había exigido la devolución de la carta—. Esto es un desastre. No podemos quedarnos aquí solos. ¿Y si alguien nos encuentra?
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  Blair ni siquiera se planteó endulzar su respuesta.


  —Nos veremos envueltos en un escándalo mayúsculo.


  —Por favor..., por favor, intente abrir la puerta.


  Su temblorosa petición le conmovió. No, ella no sonaba para nada como la imperiosa jovencita de hacía un momento, tan dispuesta a ponerlo en su lugar. Por supuesto que estaba asustada. Él era un desconocido, y podía imaginarse las historias exageradas que ella había escuchado sobre sus hazañas amorosas.


  Diablos, incluso sin exagerar, la verdad era lo bastante mala como para aterrorizar a una muchacha inocente.


  Esta pequeña habitación no era su lugar preferido para coquetear, pero hasta este punto y como el hombre licencioso que era, lo había disfrutado. Y odiaba admitir que mucho más de lo que había hecho en años.


  Pero debido a ese miedo apenas disimulado en la voz de Philippa, Blair aceptó que debía hacer algún intento genuino por liberarlos. Con un suspiro ahogado, dio un paso atrás, se preparó y estampó su hombro contra la sólida puerta de roble.


  Luego reprimió un gemido decididamente poco heroico.


  Hartley Manor había sido construida para una época más bélica. Fue diseñada para resistir catapultas y cañones. El simple empujón de un hombro humano, por más que se aplicase con entusiasmo, apenas movió el pestillo, y todo lo que él consiguió fue magullarse el brazo.


  Aunque la señorita Sanders no habló, Blair sintió su ansia desesperada por que él los sacara de allí. Solo eso le hizo lanzarse dos veces más a golpear la puerta, pero con resultados igualmente decepcionantes.


  —Es inútil. —Philippa hizo una pausa y, por primera vez, Blair escuchó un rastro de calidez en su voz—. Pero gracias por intentarlo —agregó—. Imagino que tampoco es esta su idea de pasar la Nochebuena de la forma más agradable.


  Ella pensaría que él estaba loco si le dijera que ahora mismo no se le ocurría otra persona que prefiriese tener a su lado. ¿Se estaba haciendo viejo? Solo tenía veintiocho años, pero este último año, más o menos, el desfile de placeres mundanos había empezado a decaer.


  Cuando era más joven, había disfrutado recorriendo Londres y escandalizando a su estirado y tiránico padre, que se encontraba en Escocia. Pero desde la muerte del anciano dos años atrás, Blair tenía la sombría sensación de que todos sus excesos habían sido un mero trámite. Nada en toda su vida se había comparado con la emoción de saber que él y Philippa Sanders estaban solos y que por fin podría descubrir lo que se escondía bajo su serena coraza.


  —Alguien vendrá a buscarnos.


  —Eso es lo que me temo. —La risa de Philippa sonó hueca, pero él admiró su capacidad para sacar diversión, aunque fuera sombría, de su problema. Después de que ella se desplomase contra la pared, se oyó un ligero golpe al otro lado del armario.


  —Lo más probable es que sea Mills, mi ayuda de cámara —dijo Blair—. Es la discreción personificada. —Con un amo de tan mala reputación, Mills tenía que serlo.


  —¿Le suele esperar despierto? —Philippa pareció un poco más alegre—. Quizá venga a ver si lo necesita.


  Lord Erskine se deslizó sobre el suelo enmoquetado, apoyó la cabeza en la obstinada puerta y extendió las piernas hasta que sus pies chocaron con la pared opuesta.


  Aunque le resultara estúpido, odiaba decepcionarla. Por absurdo que fuera, ella despertaba una débil caballerosidad en su negra alma.


  —Le di la noche libre —dijo él al fin.


  —Oh.


  Más crujidos. Luego, Blair notó que algo suave caía en su regazo.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —Un abrigo. Se está enfriando.


  Era cierto. No estaba vestido para pasar una noche de invierno. Se estaba preparando para irse a la cama cuando atrapó a su pequeña ladrona. El hecho de que hubiese abandonado a aquellos bufones borrachos del comedor para irse a dormir no era más que otra señal de su hastío.


  —Muy deportivo de su parte, señorita Sanders. —Blair se puso el abrigo sobre los hombros. La lana era áspera, pero apreció el calor inmediato—. Sobre todo —continuó—, considerando que mi arrogancia al tratar de darle una lección nos ha metido en este atolladero.


  —Usted tenía buenas intenciones.


  Blair casi se rio. Su generosa respuesta le sorprendió y le provocó una leve gratificación. No podía recordar la última vez que alguien le había dicho eso. No podía recordar la última vez que esas palabras habían descrito de forma tan precisa sus propósitos.


  La ironía era que la señorita Sanders tenía razón. Se había horrorizado al descubrirla en su dormitorio. Y después se horrorizó mucho más ante las imágenes sensuales que invadieron su mente sobre cómo podía él aprovecharse de su presencia.


  —Corrió un riesgo terrible. ¿Y si usted hubiera entrado en la habitación de un hombre sin principios?


  Ella rio de nuevo, esta vez con un timbre de burla.


  —Pensé que lo había hecho.


  Blair frunció los labios.


  —En ese caso, debería estar asustada.


  Philippa se dejó caer para sentarse. El escaso espacio propició que estuviese peligrosamente cerca.


  —No me asusto fácilmente —afirmó.


  No se molestó en señalar que hacía solo unos minutos, ella parecía petrificada.


  —Me encargaré de que no sufra ninguna consecuencia.


  —Muy noble por su parte , milord, pero está haciendo promesas que no puede cumplir. —Sus palabras estaban cargadas de desaliento—. Si hay consecuencias, usted también las afrontará.


  El precio inevitable que debían pagar un hombre y una mujer solteros por pasar un largo período juntos en un lugar privado. Maldita sea, la señorita Sanders parecía mucho más afectada por la perspectiva del matrimonio que él. Hablaba como si prefiriera enfrentarse al verdugo antes que a un párroco celebrando la boda.


  Al diablo con ella. Las mujeres de toda Inglaterra habían tratado de encadenarlo. Era rico. Era joven. Estaba sano, al margen de los efectos que pudiera sufrir a largo plazo por su vida desenfrenada. La sociedad lo consideraba un soltero cotizado.


  Luego se recordó a sí mismo que no tenía derecho a ofenderse. Estaban atrapados en este maldito lugar incómodo porque él había pretendido encerrarlos aquí dentro. Debería haber adivinado que romper con los malos hábitos de toda una vida y actuar conforme a una alta moral solo causaría problemas.


  —Esperemos que Mills nos encuentre muy pronto —dijo él, solo que no era probable que su ayuda de cámara acudiese hasta la mañana siguiente. El criado sabía que no debía importunar a su señor pasada la medianoche.


  —Se lo está tomando sorprendentemente bien —señaló Philippa—. Después de todo —añadió después de una pausa—, estoy aquí sin invitación.


  —Usted trataba de salvar a su hermana de la ruina.


  —Amelia puede ser una tonta. Pero si es capaz de adaptarse a su prometido, espero que ella y Gerald sean felices.


  Blair no respondió. Por lo que había visto de la señorita Amelia Sanders, era, como mínimo, una coqueta sin remedio. Ese mozalbete de Gerald Fox tendría que estar bastante más despierto de lo que había estado hasta ahora, si pretendía ser el amo de su propia casa.


  El silencio de lord Erskine debió de parecerle a Philippa una crítica, ya que esta habló con más énfasis.


  —Se ha vuelto un poco boba con el éxito de su primera Temporada.


  —También es su primera Temporada —apuntó Blair.


  —No soy el tipo de chica que llama la atención en sociedad —dijo ella sin resentimiento.


  Lamentablemente, eso era cierto. Amelia Sanders era como un diamante sin tacha, y lord Erskine era lo bastante experto como para admitir que la joven era bonita en la forma convencional. Rubia y de aspecto etéreo, con grandes ojos azules que no albergaban más inteligencia que los de una oveja.


  La hermana menor, en cambio, estaba muy lejos de la imagen tradicional de las debutantes.


  No era de extrañar que esos papanatas que infestaban los salones de baile de la capital no hubiesen discernido el tesoro que se escondía bajo los modales directos de Philippa.


  Blair frunció el ceño en la oscuridad. Sus ojos se habían adaptado a la penumbra, pero daría cien guineas por una vela.


  —Es una pérdida para la sociedad.


  Philippa se sentó lo bastante cerca para que él sintiera cómo se ponía rígida en respuesta a su cumplido.


  —Lord Erskine, no es necesario que pierda el tiempo galanteándome. Sé que no cumplo con sus estándares.


  Volvió a sonar autoritaria. Por desgracia para ella, a él le resultaban más atractivas sus reprimendas que los elogios de otra mujer. Además, prefería escuchar la desaprobación que el miedo en su voz.


  Aun así, le molestó que ella desestimara su sincero cumplido como un engaño.


  —Usted cumpliría con los estándares de cualquier hombre inteligente. —Blair dudó unos segundos—. ¿Nadie la había galanteado antes?


  Philippa soltó otro bufido desdeñoso.


  —Me consideran demasiado seria para algo tan frívolo como el coqueteo.


  Blair se rio, encantado con la seca valoración de Philippa respecto a la opinión de los miembros de la alta sociedad.


  —Si usted practicase, mi querida señorita Sanders, sospecho que podría llegar a ser alarmantemente hábil.


  —Los demás lo juzgan mal, milord. —Por primera vez, el tono de Philippa no estaba cargado de ironía—. Usted no es la bestia rapaz que cuenta la leyenda. Por el contrario, creo que es más amable de lo que quiere admitir. Está siendo muy cortés al intentar distraerme de nuestra situación.


  Una oleada de calor oprimió el cuello de Blair. Cuando ella lo llamó «cortés», se sintió como si fuera un viejo.


  Maldita sea, la señorita Sanders debía de tener al menos veinte años. Él no era mucho mayor que ella.


  —Sí. Y no —dijo Blair después de una pausa—. Está en un terrible error al pensar que nadie se fija en usted.


  —Nadie lo hace —declaró Philippa, sin una pizca de autocompasión.


  —Yo lo hice.


  —¿De veras? —Ella no se molestó en ocultar su escepticismo.


  —De veras.


  —Apenas me habló.


  Blair sonrió en la oscuridad, animado al saber que ella le había prestado tanta atención.


  —Cada vez que me acercaba a usted, me miraba con un total desprecio.


  —No lo hice —respondió ella, sorprendida.


  —Usted no me aprueba, señorita Sanders.


  —No le conozco.


  —No, no me conoce.


  Se hizo un silencio espinoso y Blair oyó el roce de la tela contra la pared cuando ella se volvió hacia él. Esos sonidos suaves e infernalmente sugerentes de su cuerpo moviéndose dentro de su ropa lo volvían loco. Se preguntó si ella también llevaba puesto uno de sus abrigos. La idea era excitante. El impulso de cruzar los escasos centímetros que los separaban y averiguarlo lo aguijoneó. Pero el recuerdo del nerviosismo anterior de la señorita Sanders le hizo mantener las manos en los costados.


  Este había sido un encuentro confusamente extraño. No podía verla, pero él tenía el resto de sus sentidos agitados por ella. Su olor le provocaba. Fresco e inocente. Tan seductora como Eva lo había sido para Adán.


  —Debe de pensar que soy odiosamente crítica —dijo Philippa en voz baja.


  Blair suspiró.


  —Imagino que ha oído muchos chismes sobre mí antes de que nos conociéramos.


  Ella se movió de nuevo. Dios mío, él rogó porque dejara de hacer eso. Cada vez que ella se movía, tenía que luchar contra el deseo de tocarla. Y si la manoseaba, solo demostraría que la señorita Sanders tenía razón al despreciarlo.


  —Lo que ha dicho me hace parecer aún peor —declaró ella—. No solo sería crítica, sino que basaría mis juicios en un informe público poco fiable.


  Blair sonrió, encantado de su declaración, a pesar de la creciente incomodidad.


  —Es muy dura consigo misma, ¿verdad?


  —No tiene ni idea. —El humor impregnaba la voz de Philippa—. Pero se ha comportado como un caballero esta noche, y le pido disculpas por cualquier pensamiento desfavorable hacia su persona.


  —No soy un santo —se vio obligado a decir, por mucho que quisiera aumentar la buena opinión que la señorita Sanders tenía de él.


  «Que el cielo me ayude», pensó Blair. ¿Qué le estaba pasando? Nunca le interesó que una mujer lo considerara un hombre mejor. Había dedicado su tiempo a mujeres que esperaban lo peor de él y que, por lo general, recibían menos aún.


  El suspiro de Philippa fue jadeante y seductor, y Blair luchó contra la necesidad de estrecharla entre sus brazos. Esta pequeña habitación se había transformado en una cámara de tortura.


  —Supuse que se había propuesto seducir a mi hermana, pero, de ser así, nunca habría destruido la carta. Habría sido una buena herramienta para chantajear a Amelia para que hiciera lo que usted quisiera.


  Cuando ella dejó de hablar, Blair se inclinó hacia delante. Maldita sea, acercarse le llenó la cabeza de su intrigante aroma. Después de esta noche, la reconocería entre mil, solo por su fragancia.


  —Y no se ha enfadado conmigo, cuando debería haberlo hecho —concluyó Philippa.


  Blair admitió la verdad, aunque eso le hiciera sentir como un colegial torpe, en lugar de un hombre de mundo con un amplio historial de amantes.


  —Siempre quise tener la oportunidad de hablar con usted.


  La incredulidad en la ligera risa de Philippa despertó otra de esas inoportunas punzadas en su pecho. Ella estaba demasiado convencida de que despertaba en los hombres un interés insignificante. Y Blair había desarrollado una gran aversión por la arrogante madre de la señorita Sanders y su atolondrada hermana.


  —Para ser un hombre famoso por sus maneras libertinas, no me parece que se esté comportando como tal —dijo ella.


  —Es Nochebuena. Me estoy tomando un descanso del libertinaje. —Si ella pudiera leerle la mente, sabría que eso estaba lejos de ser cierto.


  Philippa volvió a suspirar, esta vez con más fuerza.


  —Seguro que es más de medianoche. Si se hubiera quedado abajo como siempre, yo podría haber entrado y salido de su habitación y usted ni siquiera se habría enterado.


  Un placer indigno inundó a Blair.


  —Así que también me ha estado observando...


  Ella respondió con otra de sus risas secas.


  —Es muy llamativo. Es el hombre más guapo que he visto nunca. —Philippa dejó de hablar con un jadeo, y él la oyó retorcerse de vergüenza. Sus malditos movimientos en el reducido espacio iban a llevarlo al borde del colapso—. Oh, no. Ya puede dispararme.


  Blair reprimió una carcajada, aunque su sinceridad sin artificios le sobrecogió, envuelta en una curiosidad sensual. Seguía siendo un libertino, independientemente de la buena influencia que la encantadora señorita Sanders ejerciera sobre su deplorable carácter.


  ¿Podría él aprovechar la admiración de ella por su atractivo para que le permitiese tocarla?


  Oh, era un hombre malvado, muy malvado, en Navidad y en cualquier otra época del año.


  Se produjo un largo silencio, hasta que Blair oyó un sonido sofocado cerca de su hombro.


  Asombrado, se volvió en dirección a Philippa, aunque no vio nada a través de la negrura.


  —¿Eso ha sido un bostezo? —dijo él—. Dios mío, es imposible que esté aburrida.


  Por Dios, la señorita Sanders era un purgante para su vanidad. Una vez más, Blair se preguntó por qué ella le gustaba tanto. Ciertamente, la muchacha no se esforzaba por halagarlo. Por otro lado, se había mantenido tranquila durante toda esta prueba. El juego se habría acabado de inmediato si le hubieran cargado con una hembra gritona. Y no tendrían ninguna posibilidad de evitar ser descubiertos, si ella hubiera empezado a chillar como un gato desollado. Por no mencionar que los gritos eran un maldito desgaste para los nervios de un hombre.


  Otro bostezo.


  —Pensará que soy la mujer más maleducada del mundo.


  Él quiso decirle que era encantadora, pero recordaba demasiado bien cómo ella había rechazado su último intento de hacerle saber que era excepcional.


  —Estar encerrada después de la medianoche con un hombre de dudosa reputación, de seguro pone a prueba los nervios de la dama más valiente —señaló Blair en su lugar.


  —Estaba nerviosa. Probablemente aún debería estarlo. —Su vestido crujió de nuevo cuando ella trató de encontrar una postura más cómoda—. Me levanté al amanecer para ayudar a mi tía con los preparativos de Navidad. Estoy muy cansada.


  Blair apostaría una buena suma a que Amelia había permanecido en cama hasta el mediodía.


  —No hay mucho que podamos hacer, excepto intentar dormir un poco —sugirió él, pero era una mentira descarada. Podría pensar en cientos de cosas que preferiría hacer antes que dormir. Luego, se deslizó un poco más cerca de Philippa—. ¿Puedo ofrecerle mi hombro como almohada? —preguntó—. Deberíamos ponernos tan cómodos como podamos. Estaremos más calientes acurrucados el uno contra el otro.


  Con mucha delicadeza, y esperando que la señorita Sanders se apartara, Blair le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia abajo, hasta que ella apoyó la cabeza en el hombro de él. Su corazón dio un gran salto de alegría al comprobar que ella había aceptado su oferta sin retroceder. No estaba envuelta en uno de sus abrigos, y la gastada lana merina de su vestido era suave al tacto. Pero estaba seguro de que no era, ni de lejos, tan suave como su piel. La idea no le hizo sentir más sueño en absoluto.


  —No deberíamos hacer esto —susurró Philippa, aunque no había nadie al alcance del oído.


  —Es pura autopreservación.


  Con ella tan cerca, un tentador olor a mujer le provocó los sentidos.


  Tentativamente, para no alarmarla, Blair rozó su mejilla contra el cabello de ella. Era tan sedoso y espeso como había imaginado.


  La señorita Philippa Sanders podría tener una lengua afilada, pero demostró ser una dulzura exquisita entre sus brazos. Blair aumentó la presión, ignorando su tibia protesta, y entonces dejó caer su cabeza hacia atrás, sobre la pared.


  Por muy poco que lo mereciese, este año, la Navidad le había proporcionado un regalo glorioso.
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  Philippa se despertó gradualmente de su sueño. Bajo su oído, el rumor de un latido sonaba profundo y constante como las olas del océano al llegar a la orilla. Lo que fuera donde tenía apoyada su cabeza, la envolvía con seguridad y calidez. Un suspiro salió de sus labios y frotó su mejilla contra su hermosa almohada. El placer perezoso la recorrió mientras sentía una rítmica caricia en el cabello.


  Entonces recordó dónde estaba. Y con quién estaba.


  Qué extraño era pensar que un hombre con quien apenas había hablado dos palabras antes de esa noche la estuviese tocando con tanta ternura.


  Qué extraño. Qué equivocado. Qué... encantador.


  —Dios mío... —murmuró, con menos horror del que una mujer genuinamente virtuosa debería reunir.


  Cuando hizo un inútil esfuerzo por incorporarse, lord Erskine la sujetó con más fuerza.


  —Todavía no.


  Qué lejos se había aventurado de su pequeño y seguro mundo... Lord Erskine la abrazó para que se curvara contra su pecho, con la cara enterrada en la parte delantera de su abrigo. Philippa apoyó una mano en su torso y flexionó las piernas sobre el regazo de él. El olor extraño, pero delicioso, de un hombre la rodeaba. Piel limpia. Almizcle masculino. Un toque de sándalo.


  Comparado con ella, lord Erskine era muy alto. En su primer encuentro, ella había notado su altura, pero ahora, apretada contra su duro cuerpo, era consciente, de una forma abrumadora, de su latente poder.


  Cualquier chica sensata estaría aterrorizada. En cambio, Philippa se quedó muy quieta justo donde estaba.


  Inquieta por lo mucho que le gustaba descansar en los brazos de lord Erskine, intentó sentarse de nuevo. Esta vez, él se lo permitió.


  —Lo siento. —Philippa levantó las manos temblorosas hacia su pelo desordenado.


  Qué mortificante. Debió de haber estado retorciéndose sobre él mientras dormía. Tenía el cabello medio colapsado alrededor de su cara.


  —No hace falta que se disculpe. —Oyó cómo decía lord Erskine en voz baja y sutilmente insinuante. O quizá era solo su preocupada conciencia, que le hacía pensar eso.


  —¿Ha conseguido dormir? —le preguntó Philippa.


  —No.


  De alguna manera, eso lo empeoró todo. Él podía mantenerse alerta mientras ella se había sentido lo bastante a salvo como para dejarse llevar por el sueño. Un sueño que ahora no recordaba, pero que había dejado un rastro de culpa en su débil memoria.


  —¿Estuve mucho tiempo dormida?


  —Supongo que solo una hora más o menos. —La risa de lord Erskine tenía un acento burlón—. No tema, señorita Sanders. Usted no me ha confesado sus más oscuros secretos mientras dormía. Y tampoco me ha acosado. Su inocencia permanece inmaculada.


  Pero ahora, Philippa conocía el tacto de sus manos y el olor de su piel. Ahora sabía lo que se sentía al dormir a su lado. Un hombre de su experiencia podría considerar las interacciones de ella tan puras como el agua de un manantial. Pero Philippa sintió que había cedido un rincón de sí misma. Y no le gustaba esta vulnerabilidad.


  Lord Erskine seguía abrazándola con delicadeza, en un gesto que podría haber parecido simplemente amistoso, si no fuera porque ella era demasiado consciente de él. Tendría que insistir en que la soltara, pero, al acurrucarse con la cabeza en su hombro, había establecido una intimidad que haría inverosímil una remilgada protesta.


  —¿Tiene frío? —La voz suave de lord Erskine estaba llena de una genuina preocupación. Antes, lo consideraba un hombre egoísta y descortés, pero esta noche había sido más amable de lo que ella merecía.


  —No —respondió Philippa. En todo caso, tenía demasiado calor. Un rubor subió a sus mejillas. Se esforzó por sonar tranquila y madura. Pero era diabólicamente difícil—. ¿Y usted? Puedo darle otro abrigo.


  —Gracias, pero estoy bien.


  Mientras mantenían esa charla banal, el tacto de lord Erskine se filtraba todo el tiempo hasta sus huesos de una manera que ella nunca había experimentado. Peor aún, no podía dejar de preguntarse qué haría si él la besara. El hecho de ser tan tarde, la estrechez de la habitación y, sobre todo, el delicioso calor de su cuerpo, le hacía pensar en placeres prohibidos.


  Teniendo en cuenta que lord Erskine era un gran bribón, parecía una pena no probar las habilidades por las que era famoso.


  La inoportuna curiosidad se enroscó en Philippa como una serpiente. Curiosidad, y un anhelo fatal de hacer de mujer malvada. Solo por esa vez, antes de reanudar su vida como la sensible y despreciada hermana de la bella Amelia Sanders.


  Era probable que Philippa no volviera a tener una aventura como esta. Durante toda la Temporada, había ido a remolque de Amelia por Londres, sin causar ninguna impresión.


  Ahora que Amelia había conseguido un brillante partido, Philippa volvería al campo y a su aburrida, pero útil vida, dirigiendo la modesta finca de su madre. Tal vez, en su solitaria vejez, recordaría este encuentro con un libertino y sonreiría.


  —¿Por qué no vuelve a dormir? —sugirió él con suavidad.


  Philippa imaginó el horror que le provocaría a lord Erskine si este adivinara las imágenes lascivas que llenaban su mente.


  —No —respondió ella.


  Aunque la idea de aprovechar la fuerza de otra persona era muy atractiva. En la familia, ella se ocupaba de que todo marchara, administraba la granja y mantenía la casa en orden hogar. Siempre se creyó perfectamente satisfecha. Hasta que este roce con un canalla la hizo preguntarse si se había conformado con la segunda opción solo porque era más fácil para su madre y su hermana que Philippa se encargara de todas las tareas necesarias, pero poco emocionantes.


  Qué pensamientos tan desconcertantes... Pensamientos que no ayudaban a diluir su reacción física ante el hombre que compartía aquel espacio peligrosamente íntimo. Le irritaba la idea de que, de haber quedado atrapado con Amelia o con una de sus glamurosas damas londinenses, él habría hecho algo más que pasarle un brazo amistoso por los hombros.


  —¿No está cansado? —preguntó Philippa.


  La risa de lord Erskine fue un mero gruñido.


  —Estoy acostumbrado a trasnochar. A diferencia de usted, mi inocente y provinciana lassie[1].


  La oscuridad le dio valor a Philippa para rebatir su comentario.


  —Sigue llamándome inocente.


  Se hizo otro silencio tenso. Su comentario había sobrepasado la barrera que separa a unos desconocidos bien educados.


  Bueno, más o menos educados.


  Después de un momento, Blair suspiró y apartó el brazo de ella.


  —Eso es un recordatorio de que usted está fuera de los límites.


  Cualquier pretensión de que una simple cerradura atascada los uniera, se desvaneció en el acto.


  —Si nos descubren, todo el mundo pensará que no hemos hecho nada bueno. —La voz de Philippa se atenuó hasta convertirse en un susurro. Pero, en el reducido espacio, no había ninguna posibilidad de que él no la oyese, aunque ella fuese lo bastante cobarde como para esperarlo.


  —¿Me está invitando a arruinarla? —preguntó lord Erskine con ironía—. Sin embargo, lo dudo.


  Philippa levantó la barbilla y se dijo a sí misma que debía ser valiente. Algún demonio se había apoderado de su alma para convertirla en una persona mucho más atrevida. Ahora mismo, no podía soportar pensar que saldría de este armario con su curiosidad insatisfecha.


  —Me gustaría que alguien me besara. —Las palabras surgieron con más fuerza de lo que ella había imaginado posible—. Alguien que sepa lo que hace...


  Philippa se estremeció ante la risa de lord Erskine.


  —Al diablo con usted —dijo él—. ¿Quién la ha besado antes?


  A Philippa no se le ocurrió mentir.


  —Prescott Wayne, el hijo del vicario, me besó el año pasado.


  El peligro zumbó en el aire. El largo cuerpo de lord Erskine rozó el suyo al moverse. Una de las cosas más extraordinarias de estar tan cerca de él, era lo físicamente consciente que Philippa era de cada uno de sus movimientos. Incluso oyó su respiración entrecortada antes de que él hablase.


  —¿No disfrutó de la experiencia?


  —No, fue horrible. —Philippa se sacudió, recordando el desagradable sabor a pescado de la boca de Prescott y la descuidada succión de sus labios.


  —¿Y cree que yo puedo hacerlo mejor?


  —No lo sé. —Philippa hizo una pausa y se preguntó si estaba loca por seguir con esto. Entonces, dejando que el diablo en su interior se saliera con la suya, ella continuó de todos modos—. Me gustaría disponer de una alternativa para comparar.


  —¿De veras, mi pequeño gorrión?


  Ella casi agradeció la oleada de fastidio en su respuesta condescendiente.


  —Por favor, olvide que lo he mencionado.


  Philippa se deslizó lejos de él. No lo suficiente. La mano grande y fuerte de lord Erskine se cerró alrededor de la de ella, y Philippa empezó a sentir un calor seductor que subió por su brazo y recorrió su cuerpo.


  Oh, realmente estaba en problemas.


  —Me encanta que parezca un gorrión —dijo él con un marcado acento escocés.


  —No lo parezco —respondió ella con desgana, deseando ser tan bella como Amelia. De esa forma, este apuesto pícaro no dudaría en mostrarle el tipo de besos que extasían a los poetas—. Los gorriones son anodinos y tan comunes como la suciedad.


  El agarre de lord Erskine se hizo más fuerte.


  —Debería mirarlos mejor. Los gorriones son muy bonitos.


  —Son aburridos.


  —Sutiles.


  Philippa perdió su audacia.


  —Está lleno de respuestas inteligentes. Supongo que es porque está acostumbrado a persuadir a las damas reticentes.


  —¿Y usted lo es? —Su murmullo aterciopelado era un arma seductora.


  Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Philippa. Para su sorpresa, no era miedo, sino una irresistible emoción física.


  —Siempre tiene una respuesta preparada —declaró ella.


  —No en este caso. He dedicado tres días a pensar en la cuestión de besarla.


  Philippa frunció el ceño en la oscuridad, sin intentar soltar su mano.


  —Soy una mujer sin importancia que pertenece a una familia poco distinguida. ¿Qué interés puede usted tener en mí?


  —Se subestima a sí misma. Si se esforzara más por brillar en sociedad, yo no sería el único hombre en notar que su cabello es como una seda de color caoba y que sus ojos grandes y brillantes expresan cada uno de sus pensamientos.


  Oh, no. Definitivamente, Philippa no necesitaba que él leyera sus pensamientos.


  —Entonces, me alegro de que estemos sumidos en la oscuridad y no pueda ver mi cara.


  —No necesito luz para verla. La he observado muy de cerca, mi adorable y tímido pajarillo. Desde el momento en que la vi por primera vez.


  Ella tiró de su mano para liberarla.


  —Eso no puede ser verdad.


  —Por supuesto que lo es.


  Philippa sintió su sonrisa a través de su voz. Si antes le había parecido atractivo aquel barítono musical, ahora estaba a punto de derretirse en un charco de miel.


  —Pruébelo —le pidió, sin saber por qué lo presionaba con esto. ¿Realmente quería confirmar que él había mentido acerca de haberla observado? Algo floreció en su interior ante la idea de que, entre la brillante multitud de la fiesta de Navidad de su tío, este hombre experimentado la hubiera elegido a ella.


  —Ayer llevaba un vestido verde. El de hoy es azul. Y siempre que la he visto, luce un simple medallón de oro alrededor de su cuello.


  La conmoción le atascó a Philippa la respuesta en la garganta. Aún así, le pareció que lord Erskine seguía sonriendo, y deseó que no lo hiciera. También deseó no haberse sentido decepcionada cuando él no intentó recuperar su mano.


  —¿Continúo? —preguntó él en voz baja.


  —Me siento... me siento un poco abrumada. —Philippa levantó la mano para juguetear con el medallón que había heredado de su abuela—. Tal vez sea la costumbre de un libertino anotar los detalles cuando conoce a una mujer.


  Lord Erskine se rio suavemente.


  —Es una joven muy suspicaz…


  Philippa creyó advertir un tono de aprecio en su afirmación, pero el encantamiento no tardó en desaparecer. Seguramente, se estaba burlando de ella. O tal vez estaba utilizando el coqueteo para matar el aburrimiento mientras estaban atrapados. Al fin, ella se apartó, sintiéndose deprimida por ser un simple pasatiempo para lord Erskine.


  —Y piensa demasiado —murmuró él.


  A Philippa se le erizó el vello al comprender la promesa tácita en sus palabras.


  —Es peligroso.


  —He sido un perfecto caballero.


  —Hasta ahora.


  —No haré nada que usted no quiera que haga.


  Aquello sonó siniestro a los oídos de Philippa, y el estómago se le revolvió con una excitación prohibida. Se alejó más aún, fuera del alcance de la tentación. Por desgracia, no podía alejarse mucho dentro de ese dichoso armario.


  Qué mortificante resultaría permitir que veinte años de respetabilidad se desmoronasen en un instante.


  Por el momento, lord Erskine no había ido más allá de cogerle la mano y admitir que se había fijado en ella.


  Philippa calculó lo cooperativa que se mostraría si él se esforzarse un poco más en seducirla.


  Tragó para humedecerse la garganta seca.


  —Esto ha ido demasiado lejos.


  —Como quiera.


  Maldito sea. Parecía que no le importaba.


  Era una tonta. Por supuesto que no le importaba. Toda su charla sobre los encantos de las discretas mujeres de pelo castaño era solo eso: palabrería. Él debía de estar riéndose para sí al pensar que la había convencido de su interés por ella.


  Como si un hombre como lord Erskine fuera a dedicar una mirada a Philippa Sanders, de voz y rasgos sencillos. Ella solo tenía su atención aquí y ahora porque no tenía otra candidata a mano, y debía de estar aburrido por el encierro. Probablemente, estaría lamentándose de que Amelia no hubiera decidido recuperar su propia carta.


  El pensamiento la alteró por completo.


  —Tal vez no deberíamos hablar más. —Philippa retrocedió y chocó contra un baúl de cuero encajado en la esquina.


  Cómo le gustaría salir de allí con el orgullo intacto... Pero, por supuesto, su orgullo no estaría herido de no estar atrapada junto a un Don Juan con un discurso cautivador.


  Aun así, pudo levantarse. El habitáculo era pequeño, pero no tanto como para tener que acurrucarse al lado de lord Erskine. Justo cuando esta idea se le pasaba por la cabeza, él le rozó la mejilla.


  Cada uno de sus músculos se quedaron paralizados. Incluso su corazón dejó de latir.


  El contacto acariciador duró apenas un segundo.


  Ella debería moverse. Protestar. Dejarle claro a este disoluto vividor que no tenía intención de proporcionarle un intervalo divertido antes de su regreso a los placeres carnales.


  La fugaz ternura de su toque la mantuvo muda. Muda y esperando.


  Pasó una eternidad antes de que él volviera a tocarle la cara, ahuecando la mandíbula de Philippa con su mano grande y capaz. Sin embargo, su roce era delicado, y su suavidad le abrió una brecha en el corazón. Ella nunca se había permitido el anhelo de una emoción, pero esta dulce caricia en la espesa oscuridad la hizo anhelar el contacto de un hombre como nunca había anhelado nada en su vida.


  Qué poder tenía un libertino...


  Pero ni siquiera recordar las escandalosas historias que había oído sobre lord Erskine la hizo claudicar.


  Se estremeció, a la espera de un movimiento suyo.


  Y siguió esperando.


  Seguramente, un licencioso como él no le daría a su presa la oportunidad de reconsiderar su rendición.


  De pronto, el aire vibró de una manera que Philippa no pudo definir, y él le cubrió los labios con los suyos. La respuesta de ella fue más bien una bienvenida que una objeción. Luego, lord Erskine la aferró por el brazo y la atrajo hacia delante hasta que Philippa quedó en ángulo con su pecho, en una posición perfecta para recibir más besos.


  Otra pausa.


  Antes de que sus bocas volvieran a encontrarse, ella temblaba como si estuviese atrapada entre la nieve, en lugar de encerrada en esta acogedora guarida. Debería decirle que se detuviera. Besar a lord Erskine era aún más imprudente que el hecho de haber entrado en su habitación. Pero, aún así, su ternura traicionera la mantenía en una actitud receptiva.


  La ternura había sido trágicamente rara en su vida, y la atraía como un fuego cálido en una noche fría. Dándole un permiso silencioso para que continuara, Philippa posó las manos sobre sus hombros. Ella se estaba comportando con un desenfreno sorprendente, pero ahora mismo rompería cualquier regla, con tal de que esta magia continuara.


  Esta vez, él se tomó su tiempo. Sus labios eran firmes y fríos. Una pizca de presión aquí, un breve toque allá... mientras profundizaba en su necesidad.


  La intimidad era asombrosa. Ella percibió su aliento, dulce y con un rico toque de oporto. La mano de lord Erskine acunó dulcemente su mejilla, haciéndola sentir más frágil que el cristal.


  Philippa seguía en sus cabales lo suficiente como para reconocer que, a pesar de su delicadeza, aquello era una simple y pura seducción. En el momento en que él puso sus labios sobre los de ella, todo impulso de algo que no fuera el placer se había desvanecido.


  Antes de irrumpir en su alcoba, si alguien hubiera sugerido que besaría de buena gana al réprobo lord Erskine, Philippa se habría reído en su cara. Ahora, la perspectiva de más besos la hacía sentir mareada de emoción.


  Se apartó un poco para poder respirar. Su corazón latía con un ritmo salvaje.


  Y cuando la atrajo de nuevo hacia él, su suspiro sonó a «sí».


  Lord Erskine la besó una y otra vez. La sorpresa se escondía bajo una capa de sensualidad.


  Los besos de este libertino eran casi inocentes. Y sorprendentes. Prescott la había agarrado por los brazos, manteniéndola quieta mientras le metía una lengua viscosa en la boca. Había sido como probar una babosa. La lengua de lord Erskine le rozó los labios, saboreándola con delicadeza, sin llegar a invadirla, aunque Philippa sintió un impulso perverso de que él que llegara más lejos.


  Sus besos le hacían pensar en mariposas, plumas y seda. Nada parecido a una babosa.


  Al principio, ella agradeció su infinita paciencia, pero, tras una eternidad de jugueteos, la urgencia sustituyó a la incertidumbre. Una calidez pesada y perturbadora se instaló en la base de su vientre. Ansiaba más. Aunque, a pesar de los torpes esfuerzos de Prescott en el pasado, Philippa no tenía ni idea de lo que suponía ese más.


  Entonces, lord Erskine comenzó a besar su cara. Besos suaves y rápidos en la frente, la nariz y la barbilla.


  A través de sus mejillas y hasta las comisuras de sus labios. Más plumas y seda.


  En un gesto instintivo, Philippa se lamió los labios cuando él pasó a trazar la línea de sus pómulos. Saborearlo era asombrosamente poderoso, como si su esencia se filtrara en su sangre. Identificó los sabores del vino y del hombre y de algo que supuso que era el deseo.


  ¿La deseaba lord Erskine?


  Antes, la idea la habría horrorizado. Antes, no habría creído que fuera posible. Ahora mismo, temblando bajo una avalancha de dulces besos, Philippa se preguntó de nuevo si era posible qué él la desease. No tenía sentido, pero desde que había entrado en esta oscura cueva, el mundo real había perdido su influencia sobre ella.


  Y sin embargo, él la atormentaba, y dejó escapar un murmullo de insatisfacción. Philippa no era tan estúpida como para reclamar algo más que besos, y pedirlos la acercaría más a la ruina. Pero su contacto la volvía inquieta y anhelante. Sentía la piel caliente y tensa, y su corazón chocaba una y otra vez contra sus costillas.


  Su tentadora seducción la volvía loca, la transformó en alguien que no reconocía. Esta chica jadeante que acogía las caricias de lord Erskine ya no era la decidida y práctica Philippa Sanders.


  Otra protesta incoherente surgió de su garganta. Ella separó los labios para tomar un aliento tembloroso, y esta vez la boca de él se abrió sobre la de ella. ¿Cómo sabía él exactamente dónde colocar sus labios cuando ella no podía ver dos centímetros más allá de su cara? El interior del armario estaba más oscuro que el Hades.


  Lord Erskine gimió en su boca y, por primera vez, ella lo paladeó con plenitud. Su rico sabor la abrumó.


  Sin pensar a dónde podría llevarle esto, su lengua revoloteó contra los labios de él, buscando una respuesta.


  Philippa gimió con un sonido de anhelo que brotó de lo más profundo. Por fin, él la rodeó con sus brazos.


  Ella había llegado a una etapa de necesidad en la que quería que él derribara su resistencia, superara sus dudas y la besara hasta que lo único que conociera fuera el placer. El placer que seguía estando fuera de su alcance, por mucho que ella disfrutara de esta danza de besos tentativos, de avances y retrocesos, de pausas para pedir permiso y de ceder justo cuando ella estaba a punto de apartarse.


  La boca de lord Erskine seguía siendo ligera sobre la suya, aunque sintió la tensión en sus brazos mientras él se resistía al impulso de acercarla más a su cuerpo. Philippa se preguntó cómo podía saber ella eso, y decidió que era por puro instinto. Tenía muy poca experiencia con los hombres. Y estaba jugando fuera de su clase con un hombre de mundo como lord Erskine.


  Lo que no significaba que pretendiera detener el juego.


  Esta vez con intención, su lengua se lanzó a tocar la de él. El fuego la envolvió, desencadenando una serie de sensaciones desconocidas, y se movió para aliviar la presión que se acumulaba entre sus piernas.


  Ella podría ser inocente, pero no era estúpida. Su cuerpo se estaba preparando para él.


  Había crecido en el campo. La mecánica del acto sexual no era un misterio. Pero esa mecánica no tenía ninguna relación con las sensaciones sin precedentes que la recorrían, ablandando sus músculos, haciendo que su sangre palpitara de necesidad, haciendo que sus pechos y su vientre se llenaran de deseo.


  Que el cielo la ayudase, él no necesitaba arrastrarla a sus brazos. El propósito diabólico de esa larga y cuidadosa seducción se hizo evidente. Philippa no podía soportar separarse de él ni siquiera un centímetro. Era ella la que presionaba sin querer por un acercamiento.


  Era irresistible, tan cálido, tan magnífico, tan poderoso... Cuando ella se deslizó sobre lord Erskine, sintió el cambio inmediato en él. Sus besos pasaron de la exploración a la posesión absoluta.


  Debería estar aterrorizada, pero en cambio se sintió deseada. Lord Erskine introdujo su lengua entre sus labios, reclamándola. Sus brazos se enroscaron alrededor de ella, de modo que no podría escapar, aunque quisiera.


  La hizo girar hasta que ella se instaló en su regazo, con la cara inclinada hacia la suya y los pechos aplastados bajo el abrigo contra su pecho desnudo. Lo que había empezado como un juego, se había convertido en algo tan serio como la vida y la muerte.


  Se sentía mareada por la falta de aire y la tormenta en su sangre. La presión entre sus piernas la hacía retorcerse. Si alguna vez había dudado del interés de lord Erskine, ahora su posición no le dejaba ninguna duda.


  Eso ya era bastante sorprendente. Lo que resultaba aún más asombroso era que ella también lo deseaba. Nunca había experimentado el deseo. No tenía ni idea de cómo este hacía desparecer cada consideración racional en aras de la necesidad física.


  Philippa jadeó su consentimiento sobre sus labios. Había ido demasiado lejos como para tener miedo ahora. Solo sentía el calor, el hambre y sus besos salvajes.


  Él se tensó, pero Philippa le agarró los hombros. Lo único que importaba era que él compartiera con ella más de esas sensaciones estremecedoras. Entonces, a través de los golpes en sus oídos, oyó el traqueteo de la cerradura. Sin darle tiempo a separarse de lord Erskine, alguien abrió la puerta de golpe.


  Manteniéndola en su regazo, lord Erskine se giró ante la interrupción. A la luz de lo que parecía un centenar de velas, Philippa parpadeó como una lechuza.


  Entonces, unos gritos horrorizados rasgaron el silencio de la noche.
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  Maldición, maldición, maldición…


  Lord Erskine luchó contra el impulso de dar un puñetazo a la pared, aunque todo este maldito lío era culpa suya. Se había encerrado en el armario con la señorita Sanders. Luego, no había tenido la sensatez de mantener las manos quietas. Ahora estaba sentado en el suelo con una chica inocente en sus brazos, y el juego había terminado.


  Pero Philippa Sanders había sido tan dulce, tan cercana, tan absolutamente irresistible... La tentación había sido abrumadora.


  Lo cual no era excusa para haberse arrojado sobre ella. Y ahora exponerla a un escándalo total. Incluso a través de la gruesa puerta, debería haber sido consciente del ruido al otro lado.


  Pero la señorita Sanders le había cautivado tanto que no había prestado ni un ápice de atención a nada más.


  —Mamá, por favor, cállate —dijo Philippa con urgencia, pero sin éxito—. Conseguirás que vengan todos para averiguar de qué se trata el alboroto.


  —¡¿Cómo pudiste?! Tú, muchacha malvada... ¿Cómo pudiste? —se lamentó la mujer, añadiendo a continuación, y sin bajar la voz, una letanía de quejas similares sobre el carácter y la moral de su hija menor.


  «Por todos los diablos», pensó Blair. Iban a escuchar a esa arpía en todo Londres. Su agarre de Philippa se tensó, aunque ya era demasiado tarde para salvarla del problema.


  Detrás de la figura rotunda de la angustiada madre, Amelia estaba de pie, con el odio brillando en sus gélidas pupilas azules mientras miraba a su hermana. Ahora mismo, Amelia parecía dispuesta a cometer un asesinato.


  Lord Erskine siempre había sospechado que el aspecto angelical de Amelia escondía un fondo desagradable. Reprimió un escalofrío y agradeció al Cielo que la mayor de las Sanders nunca le hubiera atraído.


  Mills, que tenía la llave del armario, levantó un candelabro y saludó a su señor con una rígida sonrisa.


  —Feliz Navidad, milord.


  Nada hizo tambalear la compostura de Mills, aunque un leve fruncimiento alrededor de sus ojos revelaba su seguridad de que la señora Sanders estaba a punto de ponerse histérica.


  —Philippa, ¿cómo has podido hacer esto? ¿Cómo? ¡Oh, no puedo ni mirarte! —La señora Sanders emitió un ruidoso suspiro—. Y todavía sigues ahí sentada, regodeándote en tu pecado.


  El sentimiento de culpa golpeó a lord Erskine en las tripas al darse cuenta de que debería haber soltado a Philippa en cuanto se abrió la puerta. Sostenerla era puro instinto, un oxidado impulso protector que le quedaba de una infancia en la que había rescatado perros callejeros y pájaros caídos de sus nidos. Él creía que había superado su necesidad de cuidar a pequeñas e indefensas criaturas. Al parecer, no era así. Philippa era un alma robusta, pero una mirada a su rostro demudado y pálido indicaba que necesitaba protección.


  Antes de que él pudiera disculparse, ella se liberó y se puso en pie a trompicones.


  Sintiéndose absurdo tirado en el suelo ante sus acusadores, Blair se levantó también. En un intento inútil de protegerla, se acercó a su hombro. Ella se apartó y chocó con el baúl de cuero de la esquina.


  Estaba muy claro que a ella no le gustaron sus intentos de hacerse el héroe.


  Maldita sea, ¿por qué iban a gustarle? Él había actuado como un idiota.


  Al besar a Philippa, se había sentido invencible. En este momento, frente a un muro de desaprobación plantado junto a la puerta de su ropero, se sentía como una rata presa en una trampa.


  —Mamá, hay una explicación perfectamente honesta...


  —No te molestes en mentir, gatita indecente. —El desprecio de Amelia hizo retroceder a Philippa—. Debería haber adivinado, cuando te ofreciste a ayudarme, que perseguías tus propias metas. Fuiste muy inteligente al ocultar tu interés por lord Erskine.


  —Amelia...


  Lord Erskine miró a Philippa y luego deseó no haberlo hecho. Parecía totalmente descompuesta.


  Por desgracia, por muy herida y humillada que se mostrara, también se veía deliciosa y agitada después de haber sido besada. Su abundante pelo castaño le caía sobre los hombros y, con su vestido arrugado, parecía poco más que una gitana. Puede que sus intenciones fuesen inocentes, al margen de lo que pensara su hermana, pero cualquier ciego podría ver que la señorita Sanders había experimentado un contacto físico tras aquella puerta cerrada.


  Antes que nada, él tenía que acallar los malditos chillidos de la madre.


  —Señora Sanders, no creo que usted desee atraer la atención de toda la casa sobre nosotros.


  Para su sorpresa, la dama cerró la boca en el acto y le dedicó una mirada acusadora con sus ojos azules, inquietantemente parecidos a los de su hija mayor. Lord Erskine frunció el ceño. Aquellos ojos estaban completamente secos y, hasta que ella bajó la mirada en lo que él leyó como falsa humildad, estaban llenos de una expresión calculadora.


  ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Lo habían pillado con el truco más viejo del mundo?


  La sospecha le revolvió las tripas mientras miraba fijamente a Philippa.


  A Blair no le cabía duda sobre el interés que él causaba en las damas rapaces de la alta sociedad. Un hombre soltero con una gran fortuna y de distinguido linaje siempre atraía a las mujeres con expectativas matrimoniales.


  Desde que salió de la universidad y ocupó su lugar en la sociedad, había estado en guardia. E incluso desde antes. A la primera oportunidad, las muchachas de su finca escocesa eran tan despiertas como cualquier señorita inglesa.


  Pero sus reservas sobre los motivos de Philippa se disiparon casi tan pronto como habían surgido. Había sido él quien los había encerrado allí, y la consternación de ella ante la perspectiva de un escándalo era innegable.


  Una mirada a la señora Sanders le hizo saber a Blair que, si Philippa no se había dado cuenta de las ventajas de los acontecimientos de esta noche, su cariñosa mamá ciertamente lo había hecho. Amelia continuó mirando envenenada a su temblorosa hermana.


  —¿Qué haces aquí, mamá? —preguntó Philippa en voz baja.


  La mujer miró a su hija menor con desagrado.


  —No podía dormir y quería que me leyeras un poco. Me horrorizó encontrar tu habitación vacía. Naturalmente, fui en busca de Amelia y la obligué a decirme dónde estabas. Apenas puedo creer tu comportamiento descarado.


  Los labios de Amelia se fruncieron en una mueca ante la explicación. Blair podía imaginar lo poco que ella había revelado en realidad sobre el paradero de su hermana. Pero la señora Sanders era astuta hasta las trancas. Una manifiesta egocéntrica como Amelia nunca podría soportar las exigencias de su madre.


  Enfundado en un sorprendente batín de color escarlata, su anfitrión, sir Theodore Liddell, apareció en la puerta del dormitorio. Solo unos segundos después, los compañeros de borrachera de lord Erskine se agolparon en el pasillo, tropezando unos con otros en su afán de investigar la causa del jaleo.


  —¿Qué es todo este desorden, lord Erskine? ¿Es una broma de Navidad? Es un poco temprano para hacer travesuras, ¿no cree? —El tono jovial de sir Theodore se endureció bruscamente cuando sus ojos se posaron en su sobrina, encogida al lado de Blair.


  —Por Dios, Philippa, ¿qué estás haciendo ahí?


  Cualquier frágil esperanza que lord Erskine había albergado de que él y Philippa pudieran salir de aquello sin provocar un revuelo se evaporó. Y cada vez estaba más convencido de que la señora Sanders había convocado aquella reunión improvisada.


  Blair cogió la mano de Philippa. Durante un dulce momento, sus dedos estuvieron unidos. A pesar del caos que lo golpeaba por todas partes, una breve paz inundó su alma. Luego esa paz se desintegró cuando ella retiró la mano para retorcerla en sus faldas en una agonía de culpabilidad y remordimiento.


  —Tío, s-sé lo que pa-parece... —tartamudeó, sonando completamente distinta a la mujer directa que le había exigido la carta de su hermana.


  —Lo que parece es nauseabundo, mi querida Philippa —le espetó sir Theodore, con tanta furia que un intenso rubor le puso las mejillas tan rojas como una manzana demasiado madura—. ¿Qué demonios haces en la habitación de este réprobo a estas horas? ¿Y por qué estás a medio vestir?


  Lord Erskine movió la cabeza. El tío de Philippa mostraba tan poco decoro como la madre, aunque motivado más por su temperamento que por premeditación. Detrás de la señora Sanders, los idiotas borrachos se reían con ganas.


  —¿A medio vestir? —Philippa tiró de su ropa hacia abajo, aunque su tío había exagerado. Por muy tentado que hubiera estado de llevar las cosas más lejos, Blair se había asegurado de que ella permaneciera abotonada hasta el cuello.


  —Milord, su sobrina es irreprochable —dijo él, sabiendo que nadie le creería. Pero no podía soportar presenciar el bochorno de Philippa. Especialmente, cuando todo lo que ella había hecho era disfrutar de unos cuantos besos. No era la Jezabel con que las habladurías la pintarían una vez que esta historia saliera a la luz.


  Como iba ocurrir sin remedio.


  De nuevo, Blair maldijo su maldita arrogancia al haber cerrado aquella puerta, aunque nada podía hacer que se arrepintiese de haberla besado. Aquella había sido una experiencia inolvidable, fuera cual fuera su precio.


  Su defensa de Philippa atrajo la ira de sir Theodore.


  —Mírela, con su pelo suelto sobre los hombros como la maldita Dalila. —El volumen de su voz descendió, pero eso solo enfatizó su indignación—. Lord Erskine, conozco la fama que lo precede. ¿Quién no la conoce? Pero nunca oí que arruinara a una chica de buena familia. Este es un comportamiento abominable, incluso para usted.


  Lord Erskine ocultó otra mueca de dolor. Esta noche había sufrido un impulso poco habitual en él de hacer lo correcto. Quizá lo que había sucedido fuera una lección para no cambiar sus viejas costumbres.


  —Su sobrina y yo nos quedamos atrapados en el armario. —Su tono frío habría convencido incluso a su implacable padre—. No permitiré que se manche el nombre de la señorita Sanders. Está respetablemente vestida. Su cabello está desordenado como resultado de su lucha por abrir la puerta.


  —Una buena historia —se burló sir Theodore—. Pero, aunque fuese cierta, no explica la presencia de Philippa en su maldito dormitorio.


  —Tío, tenía un motivo de peso para estar aquí —dijo Philippa temblando.


  —Aparte de tu descarada estupidez, no se me ocurre cuál —replicó su tío.


  En una silenciosa súplica, los ojos de Philippa se fijaron en Amelia. Blair no se sorprendió lo más mínimo cuando aquella no acudió en su rescate. Philippa, por supuesto, era demasiado honorable para revelar el secreto de Amelia. Era extraño lo bien que la conocía, pero creía a pies juntillas que Philippa no traicionaría a su hermana.


  Aunque, dándole a Amelia el poco crédito que merecía, ¿qué sentido tenía confesar la existencia de la carta? Su desliz solo agravaría el escándalo de que su hermana hubiese sido sorprendida en el dormitorio de un libertino.


  Sir Theodore parecía a punto de explotar.


  —Soy lo más cercano a un padre que tiene esta muchacha descerebrada. No puedo dejar pasar este insulto.


  Por todos los santos, ¿podrían empeorar más las cosas? A cada segundo que pasaba, Blair encontraba menos margen de maniobra. No tenía intención de disparar en un duelo a sir Theodore. El hombre era al menos treinta años mayor que él. Y si Blair sabía juzgar a los hombres, el regordete baronet había dedicado la mayor parte de esos treinta años a la bebida. El tipo no podría acertar a darle a un elefante macho a cinco pasos.


  Con un horror que esta vez parecía genuino, la señora Sanders dejó de berrear abruptamente y miró atónita a su hermano.


  —Theodore, no seas insensato. Si desafías a lord Erskine a batirse contigo, te hará picadillo.


  Al parecer, el tacto brillaba por su ausencia en la familia de Philippa. Y también el buen juicio, lo cual era una maldita lástima, considerando el probable futuro de lord Erskine.


  Sir Theodore lanzó a su hermana una mirada furibunda.


  —Todo esto es culpa tuya. Has dejado que estas chicas se desborden, Bárbara. Aunque siempre pensé que Philippa tenía una pizca de sentido común, a diferencia de esa imbécil de Amelia.


  —¡Tío! —estalló Amelia—. Al menos, nadie me ha encontrado en la habitación de un hombre después de medianoche.


  «Solo por falta de oportunidad», quiso decir Blair, recordando su carta. El problema era que las coquetas insensibles y egoístas como Amelia solo tenían en cuenta su propia conveniencia y rara vez se enfrentaban a las consecuencias de su comportamiento. Eran los inocentes como Philippa quienes siempre quedaban atrapados.


  Esto había ido demasiado lejos. Blair se enderezó con toda su altura y lanzó una mirada elocuente a Mills.


  —Me parece que hemos proporcionado suficiente entretenimiento navideño a sus invitados, sir Theodore.


  Lord Erskine enarcó las cejas con soberbia ante los patanes de la puerta. Hacía años que había perfeccionado ese gesto para aplastar las pretensiones de los parásitos trepadores de la sociedad. Como siempre, tuvo éxito. Los bulliciosos jóvenes se retiraron arrastrando los pies entre murmullos.


  A una señal de su amo, Mills cerró la puerta y apostó sobre ella su cuerpo enjuto y espigado para hacer guardia.


  Así, Philippa, Amelia, la señora Sanders y sir Theodore se quedaron en el interior de la alcoba. Era un grupo más manejable, aunque Blair no se engañó respecto a la discreción de sus compañeros de juerga. Antes de que terminara el día, los sucesos de esta Nochebuena serían el chisme general de Londres.


  —Mucho mejor —dijo él con calma. Ya había habido bastante espectáculo—. Sir Theodore, ¿puedo ofrecerle un brandy?


  El hombre mayor asintió y luego frunció el ceño como si le decepcionara que el dramático suceso se convirtiese en una especie de reunión familiar. Aunque la señora Sanders parecía menos inclinada al histrionismo, sus ojos conservaban un brillo de avidez y codicia.


  —¿Qué pretende hacer con mi niña? —preguntó ella, pero su muestra de preocupación por Philippa llegaba demasiado tarde para convencer a Blair de que fuese genuina—. Está arruinada.


  Mills se apartó de la puerta: la amenaza de lord Erskine había tenido éxito y el riesgo de invasión se había desvanecido. El ayuda de cámara se dirigió al aparador y sirvió dos generosas copas de brandy para sir Theodore y su señor. Luego, tras una mirada cortés a la señora Sanders, le entregó otra copa.


  Lord Erskine se acercó a Philippa y volvió a tomar su pequeña y fría mano entre las suyas. Su gesto deliberadamente ostentoso no pasaría desapercibido para su madre y su tío. Ni a su hermana.


  Ignorando los frenéticos intentos de Philippa por zafarse de él, Blair se irguió con aire digno y pronunció unas palabras que el día anterior le habrían resultado impensables.


  —Sir Theodore, ¿me honraría en concederme la mano de su sobrina en matrimonio?
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  Los cuatro días siguientes se convirtieron en una pesadilla de la que Philippa no podía despertar. Se sentía como un fantasma en la casa de su tío. O como una prisionera en un calabozo. Una y otra vez, protestó que bajo ninguna circunstancia se casaría con lord Erskine, pero, aun así, los preparativos para la apresurada boda siguieron adelante.


  ¿Por qué debería su madre cambiar la costumbre de toda una vida y escucharla ahora? El triunfo de haber capturado al escurridizo conde escocés para su hija había hecho que su madre se mostrara más sorda al sentido común de lo habitual.


  Aunque su victoria no representaba una alegría sin límites. Incluso mientras instigaba a Philippa para que expresara algo de entusiasmo por aquel matrimonio tan poco acertado, se lamentaba de que lord Erskine hubiera elegido a la hija equivocada. Cómo le molestaba que la hermosa hermana mayor se convirtiera en una simple señora, mientras la pequeña y sencilla Philippa se unía a las filas de la aristocracia.


  La reacción de Amelia ante el compromiso tampoco fue una sorpresa, lo que hizo que no fuera más agradable de soportar. Al igual que su madre, estaba convencida de que Philippa había urdido este horrible embrollo. En la mente de Amelia, lord Erskine había estado dispuesto a luchar por esta y arrebatársela a su prometido. Solo el despecho de Philippa había impedido ese glorioso resultado.


  Como consecuencia de su fracaso, Amelia se sumió en un silencio hirviente que Philippa diagnosticó como una rabieta de primera clase. Incluso el señor Fox se dio cuenta de que su novia había estado eufórica en Nochebuena y notablemente abatida y malhumorada desde entonces, y eso que nadie lo describiría como un caballero perspicaz.


  Lo único positivo en toda la miserable situación era que, gracias al sonoro escándalo, los invitados que no tenían una relación directa con la familia habían abandonado la casa para la noche de Navidad. Por desgracia, eso dejaba a Philippa en estrecho contacto con su prometido, su desagradable prima Caroline, su hosca hermana, una madre que ignoraba todas sus súplicas y unos tíos que nunca se interesaron demasiado por ella y que ahora la trataban como si fuera la portadora de una enfermedad contagiosa. El señor Fox era amable, pero un extraño, y había adoptado la costumbre de retirarse a la sala de fumadores para evitar a su malhumorada prometida.


  Philippa trató de advertir a su hermana sobre su comportamiento con el señor Fox, y no obtuvo ningún agradecimiento por su interés. Después de eso, Philippa decidió dejar que Amelia se las arreglase sola. Philippa tenía sus propios problemas.


  Estaba muy bien saber que no era responsable de lo ocurrido; se negaba a sentirse culpable por disfrutar de los besos de lord Erskine. Él era un notorio libertino; probablemente podría hacer que una santa le devolviera el beso. Pero cuando toda la sociedad veía a Philippa como una mujer indecorosa y, lo que era más irritante, como una prepotente trepadora social, le resultaba difícil mantener la cabeza alta.


  Las habladurías se habían extendido con una horrible rapidez. Incluso tres días después, se estremecía al recordar la vergüenza que pasó en la iglesia la mañana de Navidad. Había fingido no oír los murmullos que corrieron de un banco a otro cuando las familias Sanders y Liddell llegaron para el servicio. Bajo el peso de las ávidas miradas, Philippa deseó hacerse un ovillo allí mismo y morir. Detestaba ser el centro de atención, sobre todo, de una atención cargada de malicia y desaprobación.


  Además, le molestaba que lord Erskine se hubiera tomado sus nuevas circunstancias con tanta calma. Él se había mostrado tan tranquilo en la iglesia que ella sintió el impulso de despellejarlo vivo. Y también quería despellejarlo por haber puesto en marcha este matrimonio sin preguntarle a ella primero.


  Ella había tenido razón todo el tiempo. Era un descarado arrogante.


  Atrapada en aquel oscuro ropero, se había preguntado si él era mejor hombre de lo que ella pensaba. Y a pesar de todo lo que había pasado desde entonces, nunca negaría lo maravillosos que eran sus besos. Aquellos momentos en sus brazos habían sido asombrosos, una experiencia arrebatadora que alimentaría sus sueños.


  Pero a la luz del día, lord Erskine volvió a ser la criatura prepotente que tanto le disgustaba.


  Y estaba harta de que todos actuaran como si al casarse con él, ella hubiera ganado algún premio maravilloso y completamente inmerecido. Al igual que estaba harta de la compasión y la sorpresa dirigidas a lord Erskine, cuando la gente se enteraba de su repentino compromiso.


  Nadie, aparte de su madre y Amelia, se atrevió a decirlo en voz alta, pero Philippa sabía que todos pensaban que una chica tan sencilla era afortunada por haber cazado a ese hombre rico y apuesto. Las miradas socarronas que la felicitaban en silencio por su inteligente juego eran casi peores que la lástima.


  Por lo general, Philippa se enorgullecía de su autocontrol. En su familia, solo su calma y su mente fría conservaban la estabilidad de su frágil mundo. Ahora mismo estaba dispuesta a gritar, tirar la vajilla y dar un portazo como haría la debutante más mimada. Después de cuatro días de interpretar a la inadecuada novia de lord Erskine, ardía en deseos de acabar con esta horrible farsa.


  Al diablo con él. A pesar de la fuerte nevada, se había ido a Londres el día de San Esteban, y ella no lo había visto desde entonces. Eso era suficiente para que incluso la mujer más complaciente quisiera romper algo. Preferiblemente, el grueso cráneo de Blair Hume.


  Su ausencia había impedido que ella pudiese elaborar un plan para su rescate mutuo. Philippa sabía que lord Erskine le había escrito a sir Theodore cuando llegó a Londres, pero solo porque su tío, quien le hablaba a ella casi tan poco como Amelia, le había informado en la cena de la noche anterior que se esperaba que lord Erskine regresara hoy, y que la boda tendría lugar a la mañana siguiente.


  La vertiginosa velocidad de los acontecimientos dejó a Philippa mareada de impotencia. Era como estar atada a lomos de un caballo desbocado.


  Por la tarde, el caballo desbocado se sometió a la brida. Philippa oyó el paso rápido y seguro que se acercaba por el árido bosque que había detrás de la casa china de verano. Con las piernas tambaleantes, Philippa se levantó del banco de madera del exterior.


  —Milord —dijo rotunda cuando su prometido dobló la esquina del camino de grava helada.


  Ella hizo una breve reverencia. Cuando se enderezó, se acurrucó dentro de su viejo abrigo negro de invierno, varias temporadas anticuado, pero cálido. Había gruesas acumulaciones de nieve a su alrededor, y hacía mucho frío.


  —Ha recibido mi nota.


  —Eso parece, o no estaría aquí —dijo lord Erskine con ligereza, aunque sus ojos verdes estaban atentos. Una leve sonrisa rondaba sus labios y, cuando habló, su aliento formó una nube de vapor en el aire.


  —Buenas tardes para usted también, señorita Sanders.


  Philippa se sonrojó. Seguía olvidando que él no era su enemigo. Él también era una víctima. Suponía que una verdadera prometida se interesaría por su salud, le preguntaría por su viaje. Pero, por supuesto, ella solo era la chica con la que lo habían acorralado para obligarlo a casarse.


  —Buenas tardes.


  Él sonrió plenamente y, a pesar de la determinación de Philippa de acabar con esta parodia, su estúpido corazón dio un vuelco en su pecho. Realmente, era un hombre espectacular.


  —¿Es prudente este encuentro? —preguntó él.


  ¿Prudente? Philippa reprimió una risa hueca. Se había alejado de cualquier cosa parecida a la prudencia. La desesperación la había llevado a pedirle a Mills que entregara una nota a lord Erskine para solicitarle una conversación privada. En los últimos días, ella había llegado a apreciar a Mills. Nada parecía desconcertarle, y la trataba con un respeto sincero que Philippa no había encontrado en nadie más desde la Nochebuena.


  —Mi reputación no podría ser peor —dijo ella con gesto taciturno mientras se frotaba las manos enguantadas para calentarlas.


  La diversión de lord Erskine se esfumó, dejando en su lugar una profunda preocupación.


  —¿Tan mal ha ido?


  Esta vez, Philippa dejó escapar una risa ligera.


  —¿De cuánto tiempo dispone para que le ponga al día?


  —Lo siento, Philippa. La dejé en un maldito aprieto, pero tenía que conseguir una licencia especial. Cuanto antes nos casemos, mejor para todos. —De pronto, no le pareció el libertino altanero que ella aborrecía, sino un hombre que había sido más que bondadoso al compartir un destino con una mujer que nunca habría elegido como compañera.


  El hombre al que había besado tan ardientemente.


  Su disculpa calmó su resentimiento, aunque ella había pasado los últimos cuatro días maldiciendo su prepotencia. Reprimió una queja por haberla llamado Philippa. Al fin y al cabo, si se casaban, él tendría derecho a mucho más que al uso de su nombre de pila.


  Philippa le miró a los ojos y luego deseó no haberlo hecho. Si en la oscuridad había sido letal para su sentido común, aquí, iluminado con un halo de oro por el sol del atardecer, era devastador. Iba vestido para el campo, con unos calzones de color hueso y un abrigo azul marino que resaltaba el ancho de sus hombros y su altura. Su espeso cabello oscuro estaba despeinado, como si se hubiera pasado la mano por él.


  —Eso es... eso es de lo que quiero hablar. —Philippa deseó haber sonado más segura de sí misma.


  Pero algo en la forma en que él la estudiaba le recordaba a sus besos incómodos.


  La observó como si adivinara lo infeliz y confundida que ella estaba.


  —Sé que está preocupada...


  Philippa habló con rapidez.


  —¿Podemos entrar en la casa de verano? Hace mucho frío y me siento expuesta aquí fuera. —Si alguien informaba de su encuentro con lord Erskine, solo echaría más leña al fuego de las habladurías sobre su descaro.


  —Muy bien. —Él le hizo un gesto para que le precediera a subir el corto tramo de escaleras hasta la pagoda de madera. Incluso cuando estaba decidida a que no le gustara, Philippa había notado los perfectos modales de lord Erskine.


  Él se detuvo en la puerta mientras ella se hundía en el banco de laca roja adosado a la pared. El edificio, despejado de muebles y cortinas, se sentía cavernoso y frío.


  Philippa había elegido este lugar por su aislamiento. Quería una discusión franca y sin interrupciones. Solo ahora, al mirar el rostro ensombrecido de lord Erskine, se cuestionó su decisión. Lo apartado del lugar y la bonita y vacía habitación sugería más bien una cita entre amantes.


  Y esa era la última impresión que ella querría transmitirle.


  —Por favor, siéntese —dijo temblorosa, mirando hacia abajo, donde sus manos se enredaban en su regazo. No hacía mucho más calor dentro que fuera—. Estoy segura de que sabe por qué le pedí que se reuniera conmigo.


  Lord Erskine entró en la casa de verano y se sentó a su lado, pero no demasiado cerca, como ella notó con alivio.


  —Espero que sea porque quiere más besos.


  Philippa se ahogó en una risa horrorizada mientras apartaba su mirada de la suya. Estaba claro que el aislamiento romántico también le había afectado a él.


  —Yo que usted, no sería tan presuntuoso.


  —Es una pena. Llevo pensando en besarla desde Nochebuena. Lo disfruté, y me gustaría mucho volver a hacerlo.


  Ella jadeó y lo miró fijamente. Parecía sincero, pero por supuesto, no podía serlo.


  —Basta.


  En el espacio cerrado, sus voces resonaban de forma extraña. El sol sobre los ventisqueros creaba una luz blanca e inquietante en el interior.


  Las cejas negras de lord Erskine bajaron con desagrado.


  —Si vamos a casarnos, es mejor que seamos francos —declaró él.


  Philippa se levantó de un salto y comenzó a caminar. La energía nerviosa hizo que sus pasos fueran rápidos y entrecortados, de modo que los tacones de sus botines chasquearon sobre las baldosas chinas.


  —De eso se trata, precisamente.


  Respiró hondo y se dijo a sí misma que debía ser decidida. Lo cual le estaba resultando más difícil de lo que había imaginado escondida en su dormitorio, cuando planeaba esta reunión.


  —¿Precisamente el qué, mi amor?


  El término cariñoso, aunque sin sentido, pronunciado en su suave acento escocés, la hizo estremecerse con una mezcla de placer e incomodidad.


  —No me llame así.


  Lord Erskine se recostó contra el alféizar, empujando la ventana detrás de él para abrirla un poco. La brisa jugaba con su pelo, libre para tocarlo mientras que ella no lo era. Philippa curvó los dedos a sus costados, a la vez que contenía una oleada de anhelo.


  Verlo de nuevo estaba siendo muy, muy complicado. No había contado con la cantidad de barreras que su cautiverio había roto. Debía de ser su imaginación, pero sus fosas nasales se dilataron al percibir su aroma a sándalo. Desde la víspera de Navidad, esa fragancia había perseguido sus sueños.


  —¿Qué ocurre, Philippa?


  Ella detuvo su inquieto paseo y niveló sus hombros como un soldado que se enfrenta a una carga de caballería.


  —No podemos casarnos.


  Aunque mantuvo su pose despreocupada, Philippa vio que los músculos de lord Erskine se tensaron al escucharla. Maldita sea, él no se iba a echar atrás, pero ella tampoco.


  —Por supuesto que podemos —afirmó Blair.


  Él se dio cuenta de que sus palabras erizaron las delicadas plumas de su gorrión. Su enojo tiñó de rubor las mejillas que habían estado demasiado pálidas cuando la encontró fuera, en la nieve. Aquel cuerpo perfecto y redondeado también parecía más delgado de lo que estaba antes de que él se marchase a Londres.


  Diablos, no debería haberla dejado sola, pero no había tenido otra opción. Podía imaginar cómo su maldita familia la había tratado en su ausencia. Después de casarse con Philippa, se aseguraría de que fuesen más agradables.


  En los días transcurridos desde que la vio en la casa, su insólito deseo de proteger a esta muchacha no se había desvanecido. Había echado un vistazo a la joven desanimada e infeliz que le había recibido, y había querido golpear a alguien. Y luego besarla hasta que volviera a ser la suave y apasionada mujer de hacía unas noches.


  —No está escuchando, milord. —Para alivio de Blair, su tono volvía a ser el de la chica que lo había desafiado en su habitación—. Nadie puede obligarme a casarme con usted.


  Sin cambiar su postura relajada, él arqueó las cejas. Sabía que su reacción fría la desequilibraba. Justo lo que quería conseguir mientras pensaba en cómo convencerla de que no lo dejase plantado.


  Debería haber previsto que pasaría algo así. A pesar de su tranquilidad exterior, Philippa Sanders no era mansa y obediente. La vida conyugal prometía ser interesante.


  —Usted aceptó...


  Philippa apretó los labios.


  —En realidad, me parece que no pude decir mucho la noche en que usted arregló todo con mi tío.


  La consternación hizo que Blair olvidara su estrategia y se sentó. Dios mío, ella tenía razón. No era de extrañar que estuviese enfadada.


  —Philippa, qué maldito imbécil soy. Debería haberle preguntado.


  Su rápida disculpa pareció apaciguarla, y parte de su rigidez se disolvió.


  —Tampoco tuvo demasiadas opciones.


  Blair se levantó, recorrió los pocos metros que los separaban, se dejó caer sobre una rodilla y le tomó la mano.


  —Déjeme remediar el error ahora mismo.


  —No lo entiende —dijo ella con brusquedad, tratando de liberarse.


  —Nunca me había declarado. Debería hacerlo como es debido, mi preciosa lassie.


  Philippa se sonrojó hasta la línea del cabello. La pálida criatura de hacía unos minutos se había convertido solo en un recuerdo, gracias a Dios.


  —Le ruego, lord Erskine, que detenga esto.


  Pero él no iba a rendirse.


  —Mi encantadora señorita Sanders, querida Philippa, ¿se casará conmigo mañana y me hará el más feliz de los hombres?


  Philippa entrecerró los ojos, ya sin rastro de rubor.


  —Esto es una broma para usted, ¿no? —se apresuró a decir antes de que él pudiera hablar—. No sé por qué lo encuentra tan divertido. Usted también estará atrapado, aunque supongo que tiene la intención de mantener sus costumbres libertinas y actuar como si yo no existiera.


  Blair frunció el ceño, y su expresión despreocupada se evaporó.


  —Eso no es muy halagador. Ni para mí ni para usted.


  —Tal vez. —La voz de Philippa se quebró—. Pero es la verdad.


  Él le soltó la mano, se levantó y la miró fijamente.


  —Una afirmación muy radical, teniendo en cuenta lo poco que sabe de mí.


  Ella no retrocedió, aunque lord Erskine había utilizado el tono que hacía que cualquier hombre se acobardara ante él.


  —Seguro que quiere evitar este desastre tanto como yo —apuntó Philippa.


  Blair se sintió herido en su vanidad al comprobar la clara reticencia de la señorita Sanders a casarse con él.


  —Por honor, no puedo... —alegó.


  Ella hizo un gesto enfático con la mano para rechazar sus protestas.


  —El honor será un pobre consuelo cuando estamos condenados a una vida llena de miseria.


  —Por favor, no desestime mis sentimientos —replicó Blair, girándose para observar el sombrío paisaje invernal mientras luchaba por calmar su alterada respiración. Esta chica intransigente estaba poniendo a prueba su aplomo.


  Y nadie había puesto a prueba jamás su aplomo. Nunca le importó nada lo suficiente como para enfadarse.


  Philippa suspiró. Cuando volvió a hablar, sonó menos firme de lo que hubiera deseado.


  —Lo siento. Esto no es culpa suya. Y... aprecio su intervención para intentar salvarme de la ruina.


  Blair vio cómo los labios de ella pronunciaron su agradecimiento a regañadientes. Por el contrario, las mujeres que él había conocido solían hacer lo imposible para atraerlo. Debía de estar loco, pero su franqueza le atraía.


  —¿Ha sido dolorosa esa disculpa?


  —Un poco —admitió Philippa tras una pausa.


  Él oyó el suave sonido de sus tacones cuando ella se acercó a su lado.


  —Lord Erskine...


  Este la miró.


  —¿No cree que debería llamarme Blair?


  Ya no parecía enojada. En su lugar, parecía dulce y sincera, e impresionantemente encantadora, con su bonito pelo recogido en un nudo suelto. Sus serios ojos marrones se centraban en él, y la emoción coloreaba su piel de marfil. A cada momento que pasaba en compañía de esta muchacha, se encontraba más asombrado de que el mundo considerara a Amelia la hermosa de las hermanas Sanders.


  Las mejillas de Philippa se encendieron de nuevo, y cuando su boca se frunció en un gesto de duda, él no pudo evitar pensar en besarla.


  La estrecha intimidad estaba menguando su capacidad de contención. Le encantaría atraerla hacia sus brazos como lo había hecho en el interior del armario. Lo único que le impedía hacerlo era que, en su estado de ánimo actual, probablemente lo abofetearía.


  Para su sorpresa, a ella no le preocupó llamarlo por su nombre de pila.


  —Blair, si yo le rechazo, entonces estará libre de toda culpa.


  —De ningún modo. Llevaré para siempre la reputación de un hombre que sedujo a una chica inocente y luego la dejó sola ante los insultos y el repudio de la sociedad.


  Por primera vez, un destello de genuina admiración brilló en los ojos de Philippa.


  —Cielos, realmente me equivoqué con usted, ¿no es así?


  Blair se encogió de hombros, repentinamente incómodo.


  —No soy un ningún santo, pero hay algunas cosas que no haría ni yo mismo.


  —Razón de más para no sacrificarse a una unión sin amor.


  Eso lo dejó perplejo. No esperaba que su prometida quisiera cancelar la boda. Cuando recibió su nota, imaginó que ella esperaba calmar sus reservas de casarse con un extraño tratando de conocerlo en más profundidad. Con suerte, con un beso o dos. Él no había mentido sobre cómo el recuerdo de sus besos le había atormentado.


  —Si no me caso con usted, su vida será insostenible —dijo Blair.


  Philippa se apartó y se desplomó en el banco.


  —Mi vida será insostenible si me convierto en su esposa, una esposa traicionada y desatendida. —Antes de que él pudiera protestar, ella levantó una mano. Para sorpresa de Blair, no le temblaba el pulso lo más mínimo—. Ahora que Amelia está comprometida —continuó Philippa—, volveré a casa para dirigir la finca familiar como he hecho


  desde la muerte de mi padre. Si me retiro a Essex y vivo como una solterona intachable, cualquier escándalo que se produzca acabará por olvidarse.


  Blair se sentó a su lado y, esta vez, cuando le cogió la mano enguantada, ella no la retiró.


  Esta pequeña muestra de confianza lo llenó de satisfacción. Inevitablemente, recordó haberla tomado de la mano en el armario. Y también el encantador interludio que había seguido después.


  —¿Es eso lo que realmente quiere? ¿Esconderse durante el resto de su vida?


  Él esperaba una respuesta acalorada, pero cuando ella se volvió hacia él, las lágrimas se agolpaban en sus enormes ojos oscuros. Era la primera vez que la veía llorar. Su tristeza le golpeó en las entrañas.


  —A estas alturas, lo que yo quiera no importa. Lo que importa es arreglar esta situación de la mejor manera posible.


  Ella mantuvo su voz calmada, razonable. Con otra mujer, una demostración de pasión habría servido a Blair para hacerle cambiar su punto de vista, pero no con esta. La ironía era que, a cada momento, su necesidad de tocarla iba en aumento.


  —¿Y su madre y su hermana? —Blair se preguntó por qué estaba tan decidido a mantener aquel compromiso. Ella era una cosita dulce, y despertaba su interés más que cualquier otra mujer que pudiera recordar. Pero él disfrutaba de su libertad. Sin duda, debía aprovechar esta oportunidad de escapar que ella le ofrecía—. ¿Qué hay de sus tíos? ¿Y su prima? Su pérdida de reputación afectará a todos los miembros de su familia. Cuando hicimos ese desafío a la sociedad, lo hicimos con estilo, mi amor.


  Esta vez, el cariñoso apelativo no la puso tan rígida como una regla. En cambio, Philippa apretó sus dedos en torno a los de él, como si buscara seguridad.


  Blair sintió otra vez esa presión desconocida en las entrañas. No recordaba que nadie hubiera acudido a él para compartir sus problemas. La confianza de Philippa le pesaba en el corazón. Le hizo querer demostrarle que era digno de ella. ¿Por qué, entre todos los seres humanos, esta chica despertaba su olvidado honor?


  —La gente olvidará —murmuró ella sin convicción.


  —La gente nunca olvida el escándalo. Créame, lo sé. —Por fin, Blair se obligó a hacerle la pregunta que le quemaba por dentro—. ¿Tanto le desagrado?


  Ella movió la cabeza como si lo que acababa de escuchar no tuviese sentido, lo que sirvió para calmar la inquietud de Blair. Dios mío, no recordaba la última vez que le había importado la opinión de una mujer. Sus amigos londinenses se morirían de risa ante su dilema. Se le atribuía una gran habilidad con las féminas. Él mismo creía poseerla. Hasta que conoció a Philippa Sanders. Quien, aparte de unos cuantos besos ardientes, parecía completamente inmune a sus famosos encantos.


  —No le conozco —respondió ella.


  Blair se rio, encantado a su pesar.


  —Bueno, al menos, eso es cierto.


  Philippa no cedió en su severidad.


  —Y usted tampoco me conoce. Seguramente, en un matrimonio, es una receta para el desastre.


  Él se encogió de hombros.


  —No soy un experto en la institución del matrimonio. —Hizo una pausa—. Pero contamos con sólidos cimientos.


  —¿Como cuáles? —preguntó ella, con tanta incredulidad que él ocultó una mueca de dolor.


  —Bueno, sea lo que sea que piense de mí, definitivamente, usted me gusta. Y en el aspecto físico somos compatibles.


  Philippa se puso colorada como la cresta de un gallo y evitó la mirada de lord Erskine con una deliciosa timidez.


  —Unos cuantos besos no prueban nada —replicó ella.


  Él le apretó la mano con fuerza.


  —Aquí es donde puedo proclamar algo de experiencia. No tendremos dificultades en el dormitorio.


  Philippa emitió un jadeo por la sorpresa.


  —Es usted muy franco, milord.


  —Me parece una mujer que aprecia un enfoque directo. —Su voz se hizo más profunda—. Sin embargo, siento que no vaya a haber ocasión para un cortejo. Si dispusiéramos de más tiempo, yo podría convencerla de que somos muy compatibles.


  Ella le mostró una sonrisa ligeramente melancólica.


  —Nunca esperé que nadie me cortejara.


  La ira le punzó al ver cómo su espantosa familia la había menospreciado, y que ella se había convencido de que tenían razón al hacerlo. En ese momento, Blair juró por la tumba de su padre, sobre la que nunca había llorado, que ella nunca más se sentiría insignificante.


  —Pospondremos el cortejo hasta después de la boda.


  Ella todavía parecía recelosa.


  —Me sorprende que se lo tome con tan buen ánimo —declaró.


  —Puedo imaginar peores destinos que estar casado con usted —respondió él.


  —Habla precipitadamente, señor mí... Blair. —La tensión se relajó alrededor de los ojos de Philippa y, por primera vez, él vislumbró su intrigante humor, del que tanto había disfrutado durante su estancia en su armario—. Quizá esté de mal talante por las mañanas. O quizá podría sorber la sopa.


  Fue un alivio oírla hablar más como su invencible compañera en la adversidad, que como la insegura muchacha que se había encontrado con él junto a la casa de verano.


  —Y yo podría manchar las alfombras de barro o dar de comer a los perros bajo la mesa.


  —¿Le gustan los perros? —preguntó Philippa.


  —Por supuesto. —Él sonrió—. ¿Y a usted?


  —Sí.


  —Excelente. Ya tenemos algo en común.


  El tono desenvuelto de ella se desvaneció.


  —Usted pretende que podamos ganar esta partida con solo una sonrisa. Sin embargo, debe saber que no podemos.


  —Una chica lo bastante valiente como para entrar en la habitación de un libertino, también debe serlo para abordar nuestro matrimonio como una gran aventura.


  Ella lo estudió, con sus ojos marrones cargados de preocupación.


  —Creo... creo que ayudaría que yo le besara.


  Blair le dedicó una mirada apreciativa y sorprendida, incluso mientras el calor se agitaba en sus entrañas. Ella, su pequeño gorrión, era realmente valiente.


  —¿Le gustó que la besara?


  —Sí —confesó Philippa con un hilo de voz.


  —Me alegro. —El impulso de arrastrarla a sus brazos era casi insoportable, pero el propósito de seguir una táctica en su comprometida alma le hizo detenerse.


  No podía culparla por dudar en confiar en él. Como ella había dicho, eran unos extraños.


  Pero si querían que la vida en común fuera un éxito, él tenía que captar el interés de ella no solo a nivel físico.


  —Al menos, he mejorado su experiencia con respecto a Prescott Wayne.


  Philippa abrió los ojos de par en par.


  —¿Se acuerda de aquello que le conté?


  Debería reírse, burlarse, tratarla con ligereza, mantenerla en vilo. Pero en lugar de eso, él le respondió con una sinceridad muy poco estratégica.


  —Recuerdo todo lo que me ha dicho.


  Como recompensa a su franqueza sin precedentes, el cinismo ensombreció la mirada de Philippa.


  —Estoy segura.


  Ella inclinó su cara en una invitación inconfundible.


  —¿Quiere besarme?


  Blair le puso un dedo bajo la barbilla, manteniéndola girada hacia él. Parecía adorablemente seria y muy tentadora. Se sentaron a una distancia decorosa. Acercarse más solo pondría a prueba el destino y sus frágiles principios.


  —¿Quiere casarse conmigo?


  Las marcadas cejas oscuras de Philippa se juntaron. Había mucho carácter en su rostro, ella hacía que las chicas de una belleza convencional parecieran aburridas en comparación.


  —Es un error.


  —Es una oportunidad. ——Él la soltó, sabiendo que tenía su atención.


  —Usted es un jugador.


  Blair le sonrió, sintiéndose como si estuviera apostando para ganar un magnífico tesoro.


  —Solo cuando sé que voy a ganar.


  Philippa apretó los labios.


  —No puede pensar que soy un gran premio.


  —Y ahí es donde se equivoca.


  Todavía parecía preocupada.


  —Solo dice cosas bonitas para lograr su objetivo.


  —Por supuesto que pretendo lograr mi objetivo. Sobre todo, cuando es un objetivo perverso.


  Philippa volvió a sonrojarse.


  —Pero no sé nada de uste.


  —¿Qué quiere saber?


  Blair se preparó para responder todo tipo de preguntas sobre cuestiones personales. Podía imaginar los chismes que ella había escuchado. Y, por primera vez en su caótica y autocomplaciente vida, se avergonzó de esas aventuras frívolas. Algo en esta chica pura y directa le hizo examinar el hombre que era y lamentar los sueños que había abandonado al convertirse en el famoso conde de Erskine.


  —¿Tiene familia?


  Él respiró aliviado. Ella no le estaba pidiendo cuentas por su decadente trayectoria. Todavía.


  —Tengo una hermana mayor casada y con dos hijas —contestó—. Un hermano menor, todavía soltero, miembro de la iglesia. Mi madre vive en Londres.


  Blair se dio cuenta de que su prosaica respuesta la sorprendió.


  —¿Y dónde vive?


  —Casi siempre en Erskine House, en Berkeley Square. Cuando me convierta en un respetable hombre casado, sospecho que pasaré más tiempo en mis fincas en la frontera entre Inglaterra y Escocia. —Hizo una pausa—. Aunque tendré que considerar los deseos de mi esposa. ¿Le gusta el campo?


  —Sí.


  —Entonces estoy deseando mostrarle mis tierras.


  —¿No le importará dejar Londres? —preguntó ella.


  ¿Lo haría? Hacía solo unos días, él habría jurado que nunca abandonaría por voluntad propia las diversiones de la capital. Ahora podían llamarlo un tonto romántico, pero, en este momento, un idílico y acogedor paraje campestre con su competente y deseable esposa se le antojó un paraíso.


  —Podemos venir de visita.


  Philippa movió la cabeza con impaciencia.


  —Vuelve a dar por sentado mi consentimiento.


  —Creo que usted y yo tenemos tantas posibilidades de salir adelante como cualquier otra pareja —dijo Blair, sabiendo que si revelaba la profundidad de su deseo, la asustaría.


  Él la había llamado gorrión. Si realizaba el más mínimo movimiento impropio, su pajarillo salvaje se iría volando hacia el bosque y nunca volvería a encontrarla. Y estos últimos días había tenido la extraña revelación de que si la señorita Philippa Sanders abandonaba su vida, esta sería infinitamente más pobre.


  Ella le dirigió esa mirada inteligente y reflexiva. Blair se preguntó qué estaba viendo ella. Quería decirle que podía confiar en él, pero siendo dos extraños, esa afirmación no era más que palabras. Tenía que demostrarle que era cierto. Y no sabía cómo demonios hacerlo.


  Una calidez inesperada suavizó el gesto de Philippa.


  —Espero que tenga razón.


  —¿Tengo su promesa de que se casará conmigo mañana?


  Ambos reconocieron que la pregunta era mortalmente seria. Los ojos color café de Philippa delataron su respuesta. Negación. Miedo. Luego, coraje ganado a pulso.


  Ella tardó tanto en hablar que Blair comenzó a dudar que aceptara. Aunque, si no lo hacía, ¿qué futuro le esperaba a la señorita Sanders?


  Tras un agonizante intervalo, Philippa agitó sus gruesas pestañas se agitaron, y él vio cómo su delicada garganta se movía al tragar. Justo cuando estaba a punto de suplicarle una respuesta, como un completo imbécil, ella se la dio.


  —Sí.


  Blair se esforzó por ocultar su enorme satisfacción. Esto era una locura. Como ella había dicho, circunstancias imprevistas habían forzado este matrimonio. Pero, en algún momento desde que la descubrió en su alcoba y este instante, Blair se había reconciliado con la idea de casarse con ella, incluso si la señorita Sanders no se sentía tan optimista como él sobre sus posibilidades.


  —¿Tengo su palabra? —le preguntó.


  Esta vez, ella le contestó con un toque de irritación.


  —Sí.


  —Gracias. —Blair le pasó la mano por su suave mejilla, queriendo hacer más, y sabiendo que no podía. Todavía no.


  Cuando se puso de pie, ella lo miró fijamente, con la boca abierta por la sorpresa.


  —¿No va a besarme?


  Su decepción fue gratificante. Quizá tenía motivos para la esperanza, después de todo. Él le sonrió.


  —Mañana.


  Indignada, Philippa se puso en pie de un salto.


  —¿Qué?


  La sonrisa de Blair se amplió.


  —Si se casa conmigo mañana, la besaré todo lo que quiera.


  Besarla… Y mucho más. No podía esperar. El instinto le decía que ahora mismo él tenía la ventaja. Pero ceder a sus deseos le quitaría esa ventaja.


  —Eso ha sido un truco sucio. —Parecía enfadada, pero el brillo de un hoyuelo en su mejilla indicaba una diversión involuntaria.


  —Le mostraré más trucos sucios una vez que estemos casados, mi amor.


  Su broma no consiguió el efecto esperado, y la expresión de Philippa se volvió preocupantemente sombría.


  —Estoy segura de ello.
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  La sensación de estar atrapada en un torbellino siguió acompañando a Philippa después de dejar a lord Erskine —o Blair—, en la casa de verano. Se consideraba a sí misma una persona resuelta, alguien que tomaba una decisión y la mantenía hasta el final. Entonces, ¿cómo la había convencido él para que aceptara este matrimonio, cuando ella había organizado su encuentro específicamente para rechazarlo?


  Y lo que resultaba más desconcertante aún, ¿por qué se había empeñado él en hacer lo que era más honorable?


  Cómo le inquietaba el hecho de que lo más decepcionante del encuentro con lord Erskine era que él no la había besado. ¿Cuándo se habían vuelto tan importantes para ella sus besos?


  Regresó a la casa sintiéndose irritable, frustrada y nerviosa. Un estado de ánimo que no mejoró cuando su madre la sorprendió al instante de entrar en la terraza y la llevó a una prueba de vestuario.


  La desgracia de Philippa no merecía un vestido nuevo, pero tampoco podía casarse con un conde con un vestido que había llevado durante más de un año. Su madre había contratado a la costurera local para que arreglase un vestido que a Amelia no le gustaba en absoluto. El gusto de su hermana se inclinaba por los volantes y los adornos. Hasta ahora, Philippa no se había resistido a las decisiones de su madre, ya que estaba segura de que la boda nunca se celebraría. Ahora más bien debía esforzarse por no parecer una figurante barata en la ceremonia.


  Ya había oscurecido cuando por fin salió de aquel barullo para retirarse a su habitación.


  Esta era su última noche en su alcoba de mala muerte. Mañana compartiría la cama con un hombre que seguía siendo un enigma, a pesar de su inesperada amabilidad. Para su sorpresa, el escalofrío nervioso que sintió al pensarlo contenía una gran dosis de excitación.


  Philippa oyó cómo se abría la puerta sin previo aviso. Su prima Caroline apareció en el umbral. Al inclinar la cabeza, su larga nariz aumentó su desafortunado parecido con un caballo.


  —Así que aquí es donde te escondes… —dijo la chica.


  Philippa se acomodó con firmeza en su silla y enroscó sus dedos alrededor de la novela Persuasión, que en realidad no estaba leyendo. Su altiva prima no solía buscar su compañía.


  —¿Qué quieres? —preguntó con sequedad.


  Sin esperar ser invitada a entrar, Caroline irrumpió en el dormitorio.


  —Amelia quiere verte.


  Ese era un buen motivo para que Philippa se quedara justo donde estaba.


  —Necesito cambiarme para la cena.


  Caroline frunció el ceño.


  —Faltan siglos par la cena. —Caroline hizo una pausa—. ¿O es que te sientes demasiado orgullosa e importante como para dedicar unos minutos a tu familia, ahora que has atrapado a lord Erskine para que sea tu esposo?


  —Deja de ser tan infantil. —Si su hermana o su prima albergaban una pizca de afecto sincero por Blair, Philippa se sentiría culpable por haber aceptado la oferta de matrimonio del conde—. ¿Qué es lo que pasa?


  —Amelia quiere hacer las paces contigo. Se siente muy mal por el distanciamiento.


  Philippa entrecerró los ojos. Eso no era propio de la Amelia que ella conocía.


  —¿De veras? —preguntó.


  —¿Quieres casarte mañana sin darle a tu hermana la ocasión de disculparse?


  —¿Así que me ha perdonado? —dijo Philippa, sin molestarse en ocultar su escepticismo.


  —Lo hará si vienes a hablar con ella ahora. —Caroline la observó con gesto reflexivo—. Si no bajas, me temo que la brecha puede ser permanente. ¿Es eso lo que quieres?


  A pesar de los muchos pecados que Amelia había cometido contra ella, Philippa no deseaba comenzar una nueva disputa justo antes de su boda. La idea de estar de pie en la iglesia al mismo tiempo que su única hermana le lanzaba su iracunda mirada, era demasiado deprimente para expresarlo con palabras.


  —No.


  —Bien, entonces. —Caroline se apresuró a agarrarla del brazo y luego tiró de ella para que se levantara, haciendo que el libro escapase de las manos de Philippa y cayera al suelo.


  —¡Caroline! —protestó Philippa a la vez que intentaba, en vano, agacharse para recoger la novela.


  Su prima era mucho más corpulenta y fuerte que ella.


  —Deja de quejarte —le espetó Caroline—. ¿No querrás perder esta oportunidad de que seáis amigas de nuevo?


  Philippa no podía recordar una época en la que ella y Amelia hubieran sido amigas, pero, tal y como estaba acostumbrada, Philippa cedió ante su prima. De repente, se dio cuenta de que su matrimonio con lord Erskine podría ofrecerle otros beneficios más allá de sus evidentes ventajas.


  Al mismo tiempo que Philippa abandonaría un hogar al que amaba, también escaparía de sus parientes y sus mezquinas tiranías.


  Quizá Blair era otro tirano, pero su comportamiento hasta el momento dejaba entrever a un hombre razonable que se escondía bajo sus artimañas. Por otra parte, era muy probable que la dejara en paz cuando se aburriera de ella. Si eso ocurría, Philippa encontraría la forma de mantenerse ocupada en otra parte, al igual que había hecho al dedicarse a la gestión de la finca de su familia.


  Sin embargo, su resolución no le pareció tan firme como ella pretendía.


  Sin dejar de agarrar a Philippa con fuerza, Caroline recorrió el pasillo y después descendió dos tramos de escaleras hasta la planta baja. Philippa, casi sin aliento, le preguntó varias veces a su prima por qué tenía tanta prisa, pero esta la ignoró.


  Cuando llegaron a la biblioteca, Caroline se detuvo ante la puerta cerrada y habló en un tono penetrante.


  —Oh, espero que Amelia esté aquí.


  La confusión de Philippa aumentó.


  —Dijiste que me estaba esperando.


  Cuando Caroline abrió la puerta de golpe, su agarre en el brazo de Philippa se tensó dolorosamente.


  —Pasa.


  La suave luz de una lámpara iluminaba la biblioteca que el tío Theodor utilizaba para jugar y beber, pero nunca para leer. El padre de este, el anterior baronet, había coleccionado durante toda su vida los libros que cubrían las paredes. En la hora anterior a la cena, la estancia solía estar vacía. Pero después de que Caroline le diera un empujón a Philippa en la espalda, obligándola a entrar a trompicones, ella captó un leve movimiento en el extremo más alejado de la larga y estrecha habitación.


  Philippa se detuvo en un jadeo horrorizado cuando su prima se apiñó con fuerza contra su hombro. Sus ojos captaron la escena antes de que su mente pudiera darle sentido.


  Frente a la chimenea, iluminado por las vacilantes llamas como si estuviese sobre un escenario, Blair estaba de pie con las manos alrededor de la esbelta cintura de Amelia. Esta le rodeaba el cuello con sus brazos, y luego se apoyó en el duro pecho que Philippa conocía demasiado bien.


  —¿Blair? —preguntó Philippa con inseguridad, luchando por mantener firmes las rodillas. Dio otro paso incierto hacia adelante, esta vez sin necesidad de que Caroline la obligase.


  Al oír su nombre, Blair levantó la cabeza como si le hubieran golpeado. Sin apartarse de Amelia, miró fijamente a Philippa con sus ojos oscuros llenos de lo que parecía angustia.


  —Demonios... —murmuró él, aunque en el tenso silencio, ella le oyó perfectamente. Todavía aferrada a Blair como un percebe a una roca, Amelia se volvió hacia Philippa con una expresión de rencor y triunfo.


  —No lo entiendo… —dijo esta con la voz apagada.


  En realidad, su principal reacción fue la confusión. Pero otras emociones la rondaban de cerca, listas para desgarrarla. La ira. Autodesprecio por confiar en ese hombre. Un dolor insoportable.


  El dolor era lo más desconcertante de todo. Solo conocía a lord Erskine desde hacía unos días.


  ¿Cómo podía su engaño aplastarla de este modo?


  —¿Qué hay que entender? —Amelia la miró con desprecio—. ¿No creerías que un ratón como tú iba a poder atrapar al conde de Erskine?


  —¡Basta! —Con una total falta de caballerosidad, Blair trató de apartar de su cuello los brazos de Amelia, pero ella luchó contra sus intentos de liberarse.


  Si hubiera estado dispuesto a hacerle daño, Blair podría haberse apartado de Amelia. Pero, por supuesto, no lo estaba, a pesar de las heridas que por ello él pudiera infligir en el dolorido corazón de Philippa.


  —Blair, no tiene sentido ocultar la verdad —dijo Amelia en un tono enfermizamente dulce, acercándose más a él.


  —Tienes que confiar en mí, Philippa —declaró Blair—. Esto no es lo que parece.


  Su tono era áspero. ¿Era de disgusto porque ella había descubierto su traición? ¿O porque esta escena tenía alguna explicación inocente?


  Blair miró por encima del cabello dorado y rizado de Amelia hacia Philippa, que en ese momento luchaba por aceptar lo que estaba viendo. No debería ser tan difícil. Después de todo, ella siempre había sabido que lord Erskine era un libertino.


  Amelia se volvió hacia Philippa mientras agarraba el brazo de Blair. Un rubor intenso teñía sus mejillas. ¿A causa de la emoción? Desde luego, no sería por vergüenza. Su actitud no transmitía ni una pizca de arrepentimiento.


  Como si Caroline no fuera más importante que una mosca, Philippa la apartó a un lado y dio otro paso tembloroso hacia adelante, aunque ¿qué podía ella hacer al llegar hasta la pareja? ¿Sacarle los ojos a Amelia? ¿Arrancárselos a Blair?


  Philippa dejó caer las manos a los costados cuando su impulso de violencia se hundió bajo la desolación.


  ¿Qué sentido tenía montar una rabieta? Si Blair quería a Amelia, Philippa no podía hacer nada al respecto.


  «Oh, Blair —se dijo para sí—. ¿Cómo pudiste hacer que me gustaras y luego traicionarme de esta manera? Es demasiado cruel».


  —Que el diablo te lleve, Amelia, déjame en paz —le soltó entonces a su hermana.


  Amelia gritó de rabia cuando Blair se liberó y se acercó a Philippa, deteniéndose a escasos centímetros de ella. En lugar de dejarlo ir, Amelia se tambaleó tras él y lo sujetó por el codo.


  —Blair, es demasiado tarde —jadeó—. Ella ya lo sabe.


  Lord Erskine extendió una mano en dirección a Philippa.


  —No la escuches, lass —le pidió él. Su acento sonaba más escocés de lo que ella había oído nunca. Philippa creyó advertir que le temblaba el pulso. Pero eso no le ofrecía ningún consuelo. Aunque él intentara escapar de las garras de Amelia, Philippa podría decirle que cuando su hermana se interesaba por algo suyo, se lo robaba y se lo quedaba. Eso había sido así desde el día en que Amelia le había arrebatado a Philippa su primera muñeca.


  —No... —Philippa retrocedió un paso antes de que Blair pudiera tocarla. Fijó su mirada en Amelia y habló con voz cruda—. ¿Qué pasa con el señor Fox?


  Amelia se pegó al lado de lord Erskine.


  —Tendrá que olvidarse de mí. Al igual que tú tendrás que hacer con Blair.


  Cómo detestaba Philippa escuchar el nombre de él en labios de su hermana. Esta tarde, ella se había sentido privilegiada por llamarle Blair. Ahora se sentía barata, estúpida y vulgar.


  —Pero habrá un escándalo —alegó Philippa. En cuanto lo dijo, se dio cuenta de que era una estupidez preocuparse por eso. El escándalo había empañado esta reunión navideña desde el momento en que Amelia había escrito a lord Erskine.


  —Más vale un escándalo que dos corazones rotos —replicó Amelia, disfrutando de la dramática situación.


  Las ganas de llorar eran casi irresistibles. Philippa no tenía ningún motivo para creer que lord Erskine le sería fiel. Ninguno, excepto ese frágil vínculo entre ellos, tejido en la oscuridad de una fría Nochebuena. Era mejor, con diferencia, haber descubierto su engaño antes de que ella se hubiese convertido en su esposa.


  Si su corazón desesperado pudiera creer que él le estaba hablando con sinceridad…


  Pero allí, de pie y temblorosa en el centro de la biblioteca, su conmoción se disolvió de pronto. Su mente, que siempre había sido práctica y confiable, empezó a funcionar con eficacia.


  Y su mente, como siempre solía hacer, se cuestionó la evidencia.


  A primera vista, tenía mucho sentido que el sofisticado lord Erskine prefiriera a su hermana. Pero el hombre al que Philippa había llegado a conocer, no era en absoluto un bribón egoísta y destructivo que pasara por encima de las exigencias del honor. De hecho, si Blair hubiese pretendido dejarla plantada, habría aprovechado la oportunidad perfecta que ella le había ofrecido hacía apenas unas horas.


  Sin embargo, a pesar de los argumentos de ella, él se había aferrado obstinadamente a su compromiso.


  Además, si fuera tan libertino, habría aprovechado también las muchas oportunidades que había tenido mientras estaban a solas, y aun así habría salido bien librado, aparte de algunos chismes adicionales relacionados con su ya infame nombre. Él podría haberla tomado en el interior del armario. Podría haberse abalanzado sobre ella esta tarde.


  Philippa se sonrojó al recordar cómo le había invitado ella a sus caricias. Y, a pesar de eso, él se había mostrado como un caballero.


  Cuando la confusión desapareció, Philippa se encontró con la mirada de Blair. No parecía que estuviese a punto de proclamar su amor por Amelia. Por el contrario, parecía que luchaba contra una pesadilla. Su atención no se apartó de Philippa ni un segundo, como si con la fuerza de su voluntad pudiera convencerla de seguir las ridículas exigencias de su corazón.


  En ese caso, ¿lo que ella estaba presenciando no era más que una ilusión?


  Pero esta cita de enamorados parecía un tanto teatral, como si estuviera escenificada. Algo en la forma en que Amelia agarraba el brazo de Blair no parecía genuina. Como si estuviera aterrorizada de que él huyera. No era el comportamiento de una mujer que confía en el afecto de su amado.


  Como Philippa continuó en silencio, Blair trató una vez más de apartar a Amelia.


  Incluso ahora, era demasiado caballero para darle el buen empujón que ella se merecía.


  —Philippa, le juro que no es lo que parece. —Su mano permaneció extendida—. Sé lo condenable que parece esto, pero yo... le ruego que confíe en mí.


  La duda de Philippa se hizo añicos en el acto. Independientemente de lo que ella creyera, estaba segura de una verdad.


  Blair Hume no era el tipo de hombre que se rebajaba a suplicar.


  Incluso si él se obligara a hacerlo, la quería a ella y no a Amelia, por muy bella y manipuladora que esta fuera.


  Philippa aspiró lo que le pareció la primera bocanada de aire fresco y limpio desde que había sorprendido a su hermana en brazos de Blair. Y eso también podía formar parte de la interpretación de Amelia. Blair quizá estaba intentado alejarla de él, en lugar de abrazarla.


  —Suéltale, Amelia —dijo Philippa con brusquedad—. Tu truco no ha funcionado.


  —Philippa… —La voz de Blair era tan temblorosa como hacía unos minutos lo había sido la de ella—. ¿Todavía se casará conmigo?


  Amelia, sin saberlo, le había hecho un favor. Philippa sintió que por fin tenía el control de su vida.


  Se encontró con la preocupada mirada verde de Blair.


  —Por supuesto que lo haré —le respondió ella.


  Amelia palideció y se acercó a Blair.


  —¿No pensarás retenerlo contra su voluntad? —le preguntó a Philippa, quien se atrevió a sonreír a su hermana. Qué extraño que esta pequeña y desagradable escena le hubiera mostrado lo que ella quería en realidad de la vida.


  —Te has pasado con el teatro, hermana —dijo Philippa con sorna—. Espero que estés guardando algo de tu talento interpretativo para cuando te presentes como mi dama de honor mañana por la mañana.


  La furia distorsionó el bonito rostro de Amelia. Sus ojos se entrecerraron y sus labios se adelgazaron. Philippa confirmó que esa era la auténtica emoción que inundaba a su hermana, no el falso amor que fingía por Blair.


  —¡No lo tendrás! —Amelia soltó de repente a Blair para lanzarse sobre Philippa con los brazos levantados y los dedos extendidos en forma de garras. Philippa jadeó de miedo y alzó las manos para protegerse la cara.


  Amelia no llegó a alcanzarla.


  Lentamente, Philippa bajó los brazos mientras su hermana la insultaba con un lenguaje que avergonzaría a un mozo de cuadra.


  —Es suficiente, lassie —dijo Blair al mismo tiempo que sujetaba a Amelia, que luchaba por zafarse de sus fuertes brazos—. Ya ha hecho bastante daño —añadió él.


  —Yo... no sé qué significa todo esto —confesó Caroline con voz trémula a espaldas de Philippa—. Amelia, no te estás comportando como una dama.


  —Amelia, se acabó —dijo Philippa en voz baja—. Solo estás consiguiendo hacer el ridículo.


  —¡Estúpida ramera! —siseó Amelia mientras intentaba liberarse del agarre de Blair.


  —¡Ya basta!


  El ladrido de Blair silenció a Amelia, pero esta se giró enseguida para arrojarse sollozando a los brazos de él. Philippa se preguntó si se trataba de otra estratagema, pero luego reconoció que su hermana estaba realmente angustiada.


  —Puede soltarla —dijo Philippa en una especie de murmullo.


  —Podría atacarla de nuevo.


  Una oleada de calidez envolvió a Philippa. Nunca nadie se había preocupado por ella. Nunca nadie había salido en su defensa. De la frágil semilla de optimismo que había germinado cuando decidió confiar en Blair, brotaron unas cuantas hojas más.


  Si tenía suerte, si estaba en lo cierto, esa plantita podría convertirse en un gran árbol que la cobijaría durante el resto de su vida. Seguía sintiéndose como si se hubiera lanzado al vacío, pero a cada momento se fortalecía su esperanza de un aterrizaje seguro.


  —No lo creo —le respondió a Blair. La voluntad de desafiarla había abandonado a Amelia, quien apenas reaccionó cuando Philippa la rodeó con un brazo—. Te llevaré arriba.


  —Tal vez la señorita Liddell pueda ayudarla —dijo Blair.


  —No tengo nada que ver en lo que ha ocurrido —insistió Caroline. Era aún peor actriz que Amelia—. No puedes culparme de nada.


  Ignorando a su prima, Philippa apretó más los hombros de su hermana, repentinamente frágiles.


  —Amelia, ven conmigo.


  Esta levantó un rostro manchado de lágrimas para mirar a Philippa, sin comprender.


  —¿Qué pasará con Gerald? —preguntó.


  En opinión de Philippa, el señor Fox se merecía una novia mejor, pero ¿qué podía ella decir?


  —Él no sabe nada de esto.


  La expresión de Amelia se agudizó.


  —Pero tú se lo dirás. Yo lo haría.


  Philippa apretó los labios con impaciencia, hasta que, por encima de la cabeza rubia de su hermana, sus ojos se cruzaron con la firme mirada de Blair.


  A pesar de todo, ella le sonrió, y él asintió en señal de abierta aprobación.


  El calor volvió a inundar su pecho. Tampoco recordaba que nadie le hubiera mostrado antes un gesto de elogio.


  Luego, Philippa volvió a prestar atención a Amelia.


  —Tienes mi palabra de que no lo haré.


  Amelia comenzó a llorar de nuevo y se desplomó en los brazos de Philippa, interpretando con todo su ser el papel de una trágica heroína.


  —Si se entera de esto, me odiará —declaró Amelia.


  Blair seguía observando a Philippa, y ella sintió una punzada de añoranza por compartir un momento a solas para examinar el milagro que había tenido lugar entre ellos. Blair le había pedido que confiara en él, y ella lo había hecho. Parecía sencillo, pero era el acontecimiento más complicado y magnífico del mundo.


  —Sube, Amelia —dijo Philippa de nuevo, deseando no separarse, aunque fuera un instante, del hombre con el que se casaría por la mañana—. Te llevaré a la cama y te daré unos polvos para el dolor de cabeza y una taza de té. Nadie tiene que saber lo que ha pasado.


  La boca de Blair se torció en una sonrisa conspiradora, como si adivinara la reticencia con la que Philippa acompañaba a Amelia. No hacía mucho, Philippa se había preguntado si volvería a sonreír. Ahora se encontraba devolviéndole a Blair la sonrisa. En silencio, él formó con sus labios la palabra «mañana».


  Él atrapó la mano libre de Philippa entre las suyas. El calor fortalecedor de su tacto fluyó dentro de ella.


  —Mis respetos —susurró él, inclinándose sobre los temblorosos dedos de Philippa con una reverencia que hizo que su corazón se acelerara por el anhelo. Los labios de Blair rozaron su piel, como una dulce promesa de caricias futuras. Y ella no podía esperar.


  Con un arrepentimiento que Philippa notó y agradeció, Blair dio un paso atrás. Antes de volverse hacia Amelia, Philippa alargó la mano para tocarle la mejilla, en un ligero reconocimiento del vínculo que los unía.


  Con suavidad, Philippa hizo pasar a su hermana por delante de Caroline y la condujo hacia la puerta. El día de mañana llegaría con rapidez. Hasta entonces, a Philippa le bastaba con saber que ella y Blair habían empezado bien su vida en común.
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  La luz de las velas iluminaban el oscuro dormitorio con una brillante calidez, haciendo bailar las sombras en los rincones. Los adornos florales navideños decoraban las paredes, añadiendo un toque festivo.


  Con una bata carmesí que cubría su desnudez, lord Erskine cerró silenciosamente la puerta de la habitación contigua y luego se dirigió hacia la enorme cama con dosel que había en el centro de la alcoba. Las cuatro columnas de roble tallado se extendían hacia el alto techo.


  Las figuras de lores y damas con vestidos chapados en un dorado desteñido hacían cabriolas en el cabecero. Blair supuso que algún propietario anterior de la Cabeza del Jabalí, la mejor posada de Salisbury, había comprado el mobiliario a una antigua gran familia. Esta cama en particular no estaría fuera de lugar en Hampton Court[2].


  Reclinada contra varias almohadas apiladas en medio de toda esta grandeza, había una mujer pequeña que llevaba un sencillo camisón de franela blanca. Apretaba las mantas contra su pecho y su expresión le hacía pensar a Blair en cristianos y leones, siendo él el león. No necesitó ver el movimiento de su delicada garganta al tragar para saber que la chica estaba petrificada.


  —Milord… —susurró Philippa.


  —Mi señora —respondió Blair, sonriendo de una forma que esperaba que fuera tranquilizadora.


  Sintió el impulso de rodearla con sus brazos y decirle que todo iría bien, pero lo rechazó. Tenía la horrible sensación de que si la tocaba ahora, ella gritaría más fuerte de lo que lo había hecho su madre en Nochebuena, cuando los sorprendieron dentro del armario.


  Había estado callada todo el día. Apenas había comido en el desayuno de bodas y, consciente de lo difícil que habían sido los últimos días, Blair le había dado unas horas a solas en el viaje desde Hartley Manor. Él había cabalgado durante la fría tarde, mientras que ella había viajado dentro de su lujoso carruaje.


  Ahora que notaba lo asustada que estaba —mucho más asustada que antes—, Blair se preguntó si habría sido mejor hacerle compañía. Estaba claro que ella se atormentaba a sí misma con terrores imaginarios. Se habían detenido a cenar en una posada en el camino, pero el lugar estaba muy concurrido, y la conversación privada había sido imposible.


  Convencido de que esta noche marcaba la pauta de su futuro, Blair se desvió de su camino y se dirigió hacia el aparador, provisto de manjares y, sobre todo, de una jarra de clarete.


  —¿Quieres comer algo? —La cara pálida y los ojos brillantes de ella le hicieron saber a Blair que tenía que prepararse para hablar de algo importante.


  Ella sacudió la cabeza. Su cabello flotaba alrededor de los hombros. Él nunca le había visto el pelo suelto, aunque estaba seductoramente despeinado la noche en que salió del ropero.


  La cortina de caoba que enmarcaba su rostro la transformaba en una criatura enigmática y sensual. Una dríade[3] o un hada. Había una satisfacción masculina en saber que solo él había visto esta versión secreta y encantadora de su esposa. Mirándolo con su característica gravedad, era hermosa más allá de la fantasía. Y él había fantaseado mucho sobre ella.


  Qué diablo afortunado era...


  Lo que significaba que lo que hiciera ahora sería aún más importante. Siempre había abordado el deporte de la cama con un corazón ligero, si es que el corazón estaba involucrado de alguna manera. Qué extraño era reconocer que, a pesar de su experiencia, esta noche era un neófito en la materia, al igual que Philippa. Nunca le había importado tanto hacerlo todo bien. Respetaba la fuerza de ella, pero, a pesar de su fuerza, era delicada. Y había sido escandalosamente infravalorada por las personas que más deberían quererla. En ese momento, Blair hizo el voto silencioso de que nunca la defraudaría.


  Sirvió dos copas de clarete y se acercó a la cama para sentarse junto a Philippa. Sus misteriosos ojos oscuros se abrieron de par en par ante su proximidad, pero al menos no se encogió. Blair le dio a su esposa una copa de vino.


  Su esposa...


  Le gustaba cómo sonaba eso. Le hacía sentirse vergonzosamente posesivo.


  Con su matrimonio, él había reclamado su lugar en la sociedad de una forma que nunca antes había tenido. Recordaba que su autoritario padre le había tachado de inútil con su último aliento. Pero ahora, Blair Hume era un hombre casado que esperaba crear una familia.


  Tal vez esta misma noche fundaría esa familia. Otra emoción masculina lo recorrió.


  —¿Brindamos por nuestra boda?


  —Sí —dijo ella, y luego volvió a permanecer en silencio.


  Él le sonrió y levantó su clarete en su dirección. Su esposa...


  Blair siempre había sabido que su deber era casarse. Pero no había nada de deber en lo que ansiaba hacer esta noche. Solo había anhelo y deseo y, si era la voluntad de Dios, alegría.


  —Por nuestra felicidad.


  Después de una vacilación que a Blair le punzó el corazón, Philippa tomó un sorbo.


  —¿Debo acostarme? —preguntó ella.


  Él ocultó una mueca de dolor ante la breve y estoica pregunta. Blair había esperado que el recuerdo de sus besos aliviara sus temores. Había sido demasiado optimista.


  Continuó sonriendo a su esposa, deseando que ella le devolviera la sonrisa de ayer tarde, brillante como el sol en lo alto del cielo.


  —¿Charlamos un poco primero? —propuso Blair. El destello de alivio en los ojos de Philippa aguijoneó su vanidad—. ¿Sabes lo que va a pasar?


  —Mi... mi madre me lo explicó anoche.


  Por todos los infiernos. Blair podía imaginar cómo había sido esa conversación. No era de extrañar que Philippa pareciera dispuesta a salir corriendo.


  —¿Qué te dijo?


  Ella se sonrojó y estudió su clarete como si contuviera las respuestas a todas las preguntas del mundo.


  —Que me harías daño. Que debo someterme. Que este es el destino de una esposa, y que estoy pagando por el pecado de Eva.


  Al diablo con el viejo murciélago de su suegra.


  —Toma un poco más de vino —le ofreció él.


  Philippa lo miró a los ojos.


  —¿Ayudará si estoy achispada?


  —Ayudará si no esperas que te torture —dijo él escueto, condenando una vez más a la arpía de su madre política—. Te juro que no será tan malo como crees.


  Blair rogó para sí que fuera verdad. Nunca había llevado a una chica inocente a su cama. La idea de los ardientes besos de Philippa reforzó su confianza.


  Con comprensión y paciencia, el libertino que aún acechaba en su interior estaba seguro de que él y esta mujer podrían alcanzar las más altas esferas del placer. Y esa perspectiva le encendía con la misma intensidad del fuego del hogar.


  —Espero que no lo hagas —dijo ella al fin.


  Blair casi se rio. Esa respuesta cautelosa era muy propia de Philippa. Ella nunca había adulado a un hombre con halagos sin sentido.


  —Ayer confiaste en mí. ¿Confiarás en mí ahora?


  Ella hizo otra de esas vacilaciones de infarto antes de que asintiera y bebiera un poco más de vino.


  —Lo intentaré.


  Una oleada de cariño y gratitud atascó la garganta de Blair y su voz se volvió ronca.


  —No puedo expresar con palabras lo que significó para mí que me creyeras ayer.


  Era la primera oportunidad que tenían de hablar de aquella desgarradora escena en la biblioteca. Blair no podía pensar en ninguna otra mujer que sí hubiera confiado en él. Todavía le costaba creer que ella lo hubiera hecho.


  En ese momento, su decisión de casarse con Philippa Sanders se había convertido en su elección, en lugar de algo que debía hacer por honor. Siempre la había querido y le había gustado, pero su fe incondicional en él había lanzado sus sentimientos a un nuevo universo.


  —Conozco a Amelia —dijo Philippa.


  —Pero tú no me conoces.


  —Cuando fui capaz de reaccionar, me di cuenta de que ella debió de haberte engañado. —Philippa ya no parecía a punto de desmayarse al menor movimiento de él, gracias a Dios—. Después de todo, si amases a Amelia, le habrías propuesto matrimonio a ella.


  Blair luchó contra otro impulso aún más fuerte de atraer a Philippa a sus brazos.


  —Qué afortunado soy de tener una esposa tan sensata.


  Eso provocó un atisbo de sonrisa en Philippa, un leve gesto de su exuberante boca. Él había besado esa boca. Sabía lo deliciosa que era. Con un afán que le habría asombrado cinco días atrás, estaba deseando volver a besarla.


  Pronto. Pero todavía no. No hasta que aquel brillo de recelo abandonara sus grandes ojos marrones.


  Philippa, erguida sobre las almohadas, lo miró fijamente.


  —No me sentí muy sensata cuando entré en la biblioteca.


  —Quizá no. —A Blair se le hizo un nudo en el estómago al recordar la angustia en su rostro. En aquel momento, estaba seguro de que ella creería que él había vuelto a las andadas. Dada su reputación y el escaso trato que habían mantenido, ¿por qué iba ella a pensar otra cosa?—. Amelia me envió una nota diciendo que necesitabas verme. Una vez allí, debió de escuchar a tu prima al otro lado de la puerta, porque no me tocó hasta justo antes de que aparecieras. Entonces se convirtió en un maldito pulpo, era todo brazos, y yo no podía controlar lo que hacía con ninguno de ellos. Debería haber sospechado por el hecho de que tú no me hubieses enviado directamente la nota.


  —Supuse que en realidad había ocurrido algo así. —Philippa hizo una pausa—. Me alegré mucho de dejar Hartley Manor. Gracias por decidir que no nos quedáramos allí esta noche.


  —Pensé que te sentirías más cómoda lejos de miradas curiosas. —Blair bebió un poco de vino. En consonancia con los precios exorbitantes de la posada, su calidad no era inferior a la de sus propias bodegas.


  —Oh, sí —dijo ella con fervor, provocando una carcajada de Blair. Volvía a sonar como la encantadora mujer que él había encontrado después de que una puerta atascada lo condujese a su destino—. Hay muchas cosas de las que tenemos que hablar —señaló.


  Blair esperaba algo más de esta noche que una conversación, pero había comprobado que tomarse las cosas con calma le facilitaba su nuevo papel.


  —No de todo a la vez, seguramente —dijo él con suavidad, sin sentirse suave en absoluto.


  —Tal vez no, pero me gustaría saber a dónde iremos después de Salisbury. ¿A Londres, o una de tus fincas en Escocia?


  —A donde prefieras. —Blair se encogió de hombros mientras ponía su copa en la mesita de noche—. Escocia en Navidad puede ser sombría, pero hermosa. Podemos ir a Londres, pero quizá ya te hayas cansado de la ciudad. O podríamos quedarnos aquí. O tal vez te gustaría viajar. Te he privado de un cortejo, lo menos que puedo hacer es ofrecerte una luna de miel. Soy un hombre de cierta fortuna. El mundo entero, querida, está a tu alcance.


  Él vio el momento preciso en el que ella reconoció que su antigua y limitada vida había terminado. La emoción se reflejó en sus ojos y, por primera vez en la noche, sonrió con soltura.


  —Quizá me guste ser condesa, después de todo.


  —Eso espero. —Blair se arriesgó a tocar la mano que descansaba abierta a su lado. Hacía unos minutos, cuando él entró en el dormitorio, ella estaba aferrando las sábanas como un escudo. Ahora sus dedos estaban laxos y relajados.


  Blair esperó en una agonía de suspenso que ella se apartase. Cómo se reirían sus amigos al ver al famoso seductor en semejante estado de ánimo por tocar la mano de una dama.


  Su corazón dio un poderoso vuelco de agradecimiento cuando ella entrelazó los dedos con los suyos. Philippa bebió otro sorbo de la copa que sujetaba con la mano libre. Ya fuera por la calidez de la habitación, por el clarete o por su presencia —él esperaba que fuera por esto último—, parecía bastante más animada que antes.


  —Cuando ayer fuiste tan amable con tu hermana, me impresionaste mucho —dijo Blair—. Intentó hacerte una mala jugada.. —Al igual que a él, pensó Blair con disgusto. Gracias al Cielo que había sido Philippa quien había invadido su alcoba en Nochebuena y no Amelia. La idea de una vida junto a Amelia Sanders le provocaba sudores fríos.


  —Ella no es tan mala como parece. Amelia siempre ha estado descontenta e infeliz. Mi madre la ha animado a pensar que por ser guapa no necesita ser nada más.


  Blair podía imaginarlo. Aunque la comprensión no hacía más perdonables los pequeños juegos rencorosos de Amelia.


  Levantó la mano de Philippa y besó el dedo que llevaba la alianza. El oro brillaba con fuerza bajo la tenue luz de la alcoba.


  —Eres demasiado buena con ella.


  «Y conmigo», pensó Blair.


  Pero, aunque él no la mereciera, Philippa era suya. Tenía un papel que lo demostraba.


  Y ya era hora de que le presentara algunas de las ventajas de la vida matrimonial.


  Blair le quitó la copa de los dedos y la colocó en la mesita de noche. Ella casi había apurado el vino, gracias a Dios. Se inclinó hacia ella y posó los labios con suavidad sobre los suyos. Philippa soltó un pequeño resoplido de sorpresa, pero no se apartó.


  ¿Porque su madre le había dicho que se sometiera? ¿O porque quería que la besara?


  De nuevo, Blair deseó que él fuera el motivo que guiaba sus acciones.


  Consciente de su inocencia de una forma exquisita, la besó castamente, redescubriendo la textura satinada de sus labios y su sabor dulce e intrigante. Para sostener su peso, Blair apoyó las manos sobre el cobertor. Con el estímulo del clarete, ella había dejado de actuar como si él fuera a devorarla, pero Blair sabía que aún no había desterrado sus temores.


  Tras un intervalo a la vez delicioso y frustrante, ella se inclinó hacia él con un suspiro. De mala gana, Blair se retiró. Levantó una mano para pasar su pulgar por los labios carnosos y brillantes de ella, y tiró del inferior hacia abajo, dejando ver unos dientes blancos y rectos. Sus ojos eran tan oscuros como una noche sin estrellas. Podría sumergirse en su mirada y no salir nunca en busca de aire que respirar.


  El desconcierto arrugó la frente de Philippa.


  —Me has besado.


  No parecía del todo contenta. Una tierna sonrisa curvó sus labios.


  —Prometí que lo haría, ¿recuerdas?


  —Después de casarme contigo.


  Blair se preparó para decir lo que debía, aunque sabía que cada palabra le cortaría como una navaja.


  —Estoy dispuesto a esperar.


  La débil línea del ceño de Philippa se mantuvo firme entre sus oscuras cejas.


  —No tienes que hacerlo.


  Él reprimió un suspiro y le acarició la mejilla.


  —Somos extraños, Philippa. Te deseo, pero no soy un bárbaro. Si no estás lista, puedo darte más tiempo.


  Durante un intervalo de tiempo espeluznante, ella estudió su rostro en silencio. Él se esforzó por transmitir paciencia y comprensión, aunque ella también debía de ver su hambre apenas contenida.


  Blair se armó de valor para retirarse a la habitación de al lado. O tal vez ella cediera y le dejara dormir a su lado. Tenerla en sus brazos sin poseerla sería una tortura, pero aun así parecía preferible al infierno solitario de una noche sin ella.


  De mala gana, él retiró la mano y se incorporó. Se dijo a sí mismo que era lo mejor. Ningún hombre de honor podía esperar que su esposa lo recibiera esta noche, independientemente de los derechos que la ceremonia de esta mañana le hubiera conferido.


  Lo cual no era mucho consuelo cuando se enfrentaba a una cama fría.


  —Que duermas bien, Philippa.


  A la luz de las velas y el fuego, los ojos de ella se volvieron aún más oscuros. Blair se apartó muy despacio, como si en lugar de al otro dormitorio fuera a ir al cadalso. Sabía que había hecho lo correcto, pero ese convencimiento no le ofrecía ninguna satisfacción.


  Su esposa permanecía muy quieta, observándole, aunque sus manos habían aferrado lentamente las sábanas a la altura de su cintura. Él había intentado con todas sus fuerzas no fijarse en la forma en que el camisón se amoldaba a sus pechos. Ahora, su mirada se dirigió sin poder evitarlo a la zona en la que sus pezones se apretaban, como si fueran frambuesas, contra el tejido de color blanco. Esa imagen lo atormentaría durante toda la noche, maldita sea.


  Esperaba que Philippa pareciera aliviada o, mejor aún, agradecida. Era más probable que una esposa agradecida lo invitara a consumar su unión más pronto que tarde. Con suerte, antes de que su deseo por ella lo volviera completamente loco.


  Se había puesto en pie antes de que ella hablara.


  —Ayer confié en ti.


  Solo por eso, Blair daría su vida por ella.


  —Sí, lo hiciste. Gracias.


  Sin bajar la mirada, Philippa se mordió el labio. Blair no estaba seguro de a dónde quería llegar su reciente esposa, pero prefería quedarse a marcharse, aunque ella solo quisiera hablar.


  —Siempre has sido amable conmigo.


  Ahora fue Blair quien frunció el ceño.


  —Me haces parecer como un anciano tío.


  Una sonrisa de pesar torció los labios de Philippa.


  —Eres más amable conmigo de lo que nunca fue el tío Theodore.


  Él no le devolvió la sonrisa, y su voz surgió con una mordacidad que lamentó, pero que no pudo contener.


  —Philippa, permíteme ser franco: no me siento ni remotamente paternal cuando te miro. —Blair respiró hondo y pronunció las palabras que de manera muy probable la aterrorizarían hasta el punto de hacerla huir a toda prisa para volver con su desagradable madre—. La primera vez que te vi rondando en las sombras como un pequeño fantasma, te deseé. Te deseaba cuando estábamos atrapados en el armario. Por eso te besé. Cada hora desde entonces, te he deseado más. Esta noche te ofrezco un aplazamiento, pero no... No puedo dejar que pienses que aceptaré un matrimonio casto.


  Blair esperó una reacción de espanto, pero ella no se inmutó. Tampoco, por desgracia, se lanzó a sus brazos para declararle un deseo abrumador.


  —Ya... veo —dijo él lentamente tras un tenso silencio.


  Blair se acercó a la cama, aunque luego tuviera que retroceder sobre sus pasos cuando la dejara.


  —¿Te he sorprendido?


  —Un poco. —Philippa hizo una pausa—. Tienes derechos como marido.


  —No soy un déspota desconsiderado.


  —No, no lo eres.


  Debería irse. Esta incómoda conversación solo prolongaba su tortura.


  Philippa parpadeó y dejó de sujetar las sábanas. En su lugar, empezó a tirar de ellas con nerviosismo. No era una gran mejora.


  ¿Por qué demonios estaba tan alterada? ¿No acababa él de darle un indulto?


  Seguramente, ese virtuoso acto por sí solo debería borrar algunos de sus pecados en el registro celestial.


  —Es tarde —dijo Blair con pesar, empezando a sentirse como un tonto de pie en medio de la habitación y mirando a Philippa como un perro tras el escaparate de una carnicería. Al fin, se dio la vuelta para marcharse.


  —No te vayas.


  Blair se detuvo, preguntándose si había oído bien, y luego se giró despacio hacia ella.


  No pudo leer su expresión.


  —¿Qué has dicho?


  La profunda respiración de Philippa hacía que sus senos se hincharan voluptuosos contra el camisón. Blair cerró los ojos. Que Dios le diera fuerzas. Ella no estaba haciendo esto para excitarlo. Aunque sin duda, lo estaba consiguiendo.


  Para mortificación de Blair, Philippa se lamió los labios. Luego tragó y habló en un ronco susurro.


  —He dicho... que no te vayas.


  Blair enderezó los hombros y se dijo a sí mismo que podía ser fuerte. Tenían todo el tiempo del mundo para hacerlo bien.


  Una noche de bodas era una fecha más en el calendario.


  —¿No quieres dormir sola en un lugar extraño? Lo entiendo.


  Los ojos de ella brillaron con fastidio, sorprendiéndolo.


  —No, no quiero dormir sola. Pero no me refiero a eso.


  —¿Qué quieres decir?


  Philippa apretó los labios con desagrado.


  —Tú eres el maldito libertino. Adivínalo.


  Con el corazón al galope, Blair la miró sin moverse de su sitio. Tardó demasiado en darse cuenta de que, aunque ella parecía insegura, también parecía... interesada.


  Y, Por Dios, en tal caso, él sabía cómo manejar aquello.


  Con una repentina carcajada, Blair se lanzó sobre la cama y arrastró a Philippa a sus brazos.


  —¡Prepárate para conocer a tu esposo, muchacha!


  Antes de que Philippa pudiera replicar o cambiar de opinión, él capturó sus labios en un beso que no era nada casto.
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  Philippa, conmocionada, apenas tuvo tiempo de tomar aliento antes de que Blair la estrechara entre sus brazos y la besara como si esperar un segundo más fuera a matarlo. La sensación era abrumadora, se sintió atrapada en una especie de torbellino o absorbida por una gran ola en la playa. En comparación con la dulce ternura de su último beso, éste se acercaba más a esos momentos salvajes y apasionados que habían compartido dentro del armario. Cuando el calor la invadió, se fundió de inmediato contra él y gimió rendida.


  En medio del tumulto, fue vagamente consciente de que él se quitaba el batín.


  Cuando sus manos, que buscaban acariciarlo se encontraron con una piel cálida, una intensa emoción la recorrió de arriba abajo. Nunca había tocado a nadie así. El cuerpo de un hombre le ofrecía un banquete de placeres insospechados. Blair era duro y firme mientras ella era blanda y suave; sus formas eran rectas y compactas mientras las suyas eran curvadas y ligeras; él era poderoso y potente. El aroma almizclado de su piel inundó sus sentidos.


  Philippa emitió una suave protesta cuando él la puso de rodillas, interrumpiendo su exploración. Luego, ella soltó un grito, sorprendida y excitada a partes iguales cuando Blair le tiró del camisón por encima de la cabeza y lo hizo volar por los aires.


  No tuvo tiempo de sentirse cohibida porque él la atrapó y la besó con un entusiasmo que hizo que la sangre corriera enloquecida por sus venas. Su aliento conservaba las notas afrutadas del vino.


  Blair la depositó de nuevo sobre la cama y levantó la cabeza para sonreírle con una apreciación masculina que la hizo temblar y suspirar.


  —Eres gloriosa, querida.


  No se había sonrojado cuando él le quitó el camisón. Pero ahora sí lo hizo, asombrada por la gravedad de su tono. Antes podría haber discutido su comentario. Pero al mirar sus brillantes ojos verdes, por primera vez en su vida, Philippa se sintió realmente hermosa. La experiencia era embriagadora.


  —Gracias a ti me siento gloriosa —admitió ella con un toque de timidez, luego se inclinó hacia delante y lo besó. Él emitió un gruñido por lo inesperado de su gesto y le devolvió el beso con avidez.


  Con un gemido de anticipación, Blair se colocó sobre ella y Philippa le rodeó las caderas con sus piernas. Su peso la aplastó contra la cama y le robó el aliento de una forma desconocida, pero maravillosamente placentera. Ella recorrió su espalda con las manos, fascinada al sentir los poderosos músculos flexionados. Más besos ardientes acabaron con su breve curiosidad por ver su desnudez. Su lengua se enredó con la de ella, mientras sus brazos la estrechaban contra su largo y fuerte cuerpo.


  Por primera vez, él le tocó los pechos. La sensación la recorrió como una rayo y Philippa dejó escapar un grito de placer. Aquellos largos dedos juguetearon con sus pezones hasta convertirlos en puntos duros y dolorosos. Philippa se estremeció al ver su instintiva reacción.


  —Oh, Blair...


  Él agachó la cabeza y tomó uno de los botones rosados y anhelantes entre sus labios, chupando con suavidad al principio, luego con más presión. Otro estremecimiento la sacudió, y un pulso palpitante e impaciente se instaló entre sus piernas. Cuando la había besado antes, Philippa pensó que había descubierto lo que era el deseo, pero comparado con esta explosión de necesidad, aquello había sido solo un mero destello.


  Las manos temblorosas de ella se enredaron en el espeso cabello oscuro de Blair, presionándolo más, pidiendo más de esta exquisita tortura. Él emitió un sonido de agradecimiento sin palabras desde el fondo de su garganta y atrapó con su boca el otro pezón. La inquieta e implacable excitación se apoderó de ella por completo.


  Philippa ascendió como en una espiral hacia algo que su mente no entendía, pero que su cuerpo ansiaba. Gimió con desesperación mientras la meta desconocida permanecía fuera de su alcance. El roce caliente de la piel de Blair, el aroma de su cuerpo, sus labios en sus senos, el tacto de sus manos, nada aliviaba la tensión que se acumulaba en cada fibra de su ser.


  Blair levantó la cabeza para mirarla. A la luz de las velas, Philippa vio en su rostro una expresión ansiosa y torturada. Ella nunca había imaginado que él pudiera tener ese aspecto. Sus ojos verdes brillaban por el hambre. La piel de sus altos pómulos celtas estaba tensa. Sus labios estaban húmedos y enrojecidos por sus besos.


  En lugar de que esta nueva versión de Blair la aterrorizara y la hiciera retroceder, otra corriente de excitación la recorrió. Era un hombre tan soberbio, tan viril…


  Y ahora mismo, él era todo suyo.


  Envalentonada, comenzó a explorar su cuerpo, registrando las duras formas de los músculos y los huesos, el saliente de su cadera, la curva de sus nalgas. Ayer, incluso hacía una hora, no se habría atrevido a tocarlo así. Pero ya no podía contenerse. Era su marido, y quería reclamar cada centímetro de él.


  —Me siento como si estuviera en medio de una tormenta —confesó ella, con la voz ronca.


  —Yo también. —Blair la tomó por la barbilla y le alzó el rostro para darle más besos que le robaron el alma. Él le mordisqueó el labio inferior, apresándolo entre los dientes, lo que provocó en Philippa otra de esas extraordinarias sacudidas—. Me haces temblar —añadió, compartiendo la misma agitación.


  —Me alegro —dijo ella. Antes, estaba convencida de que la simple Philippa Sanders nunca podría afectarlo de esta manera, pero no podía confundir la respuesta salvaje y ardiente del cuerpo que estaba sobre el suyo.


  Philippa encajó sus manos en los hombros de Blair y acercó su boca a la de él. El hecho de saber que tenía a este experimentado hombre de mundo, temblando de deseo por ella, le dio ganas de llorar.


  Tras el frío relato de su madre sobre el acto sexual, Philippa temía las atenciones de su marido. Ahora empezaba a sospechar que su madre había omitido la información más importante: la parte sobre cómo su marido podía volverla loca de impaciencia y anhelo. Los besos de Blair siempre habían prometido placer en lugar de vergüenza y sumisión.


  El placer que encontraba en sus brazos era inesperado y sorprendente. Pero lo más sorprendente era el hecho de que ceder a la pasión de Blair era un acto tanto del corazón como del cuerpo. Cada roce de su mano o de sus labios, cada mirada suya, la atraía más allá del ámbito físico.


  —Oh, mi precioso amor —gimió él, rozando su cuello con los dientes.


  Ella gritó al sentir el cosquilleo. Sus manos ansiosas se deslizaron por la dura escalera de sus costillas, por sus estrechas caderas, por los poderosos muslos, hasta que se aventuró a descender hacia la parte de él que seguía siendo un misterio.


  Blair volvió a gemir cuando la mano de Philippa rozó su calor desenfrenado. La cobardía venció por un instante su curiosidad. Ella apartó la mano y la enlazó con la otra sobre la espalda de Blair. Él enterró su sedosa cabeza en su hombro y respiró con grandes bocanadas que la sacudieron con su fuerza. Sus besos en el interior del armario no la habían preparado para la poderosa intimidad de estar tumbada debajo de él.


  —¿Debo parar? —preguntó Philippa con un hilo de voz. Su inexperiencia la hizo sentir repentinamente incómoda. No tenía ni idea de lo que a un hombre le gustaba que le hiciera una mujer.


  —Diablos, no —jadeó él bañándola con su cálido aliento, que desencadenó una avalancha de sensaciones dentro de ella.


  —¿Puedo tocarte?


  Blair soltó una risa entrecortada, como si sintiera un dolor físico.


  —Por favor, hazlo.


  —No quiero hacerte daño.


  Otra risa quebrada.


  —Ya me duele solo por desearte.


  Su cruda declaración desterró el último vestigio de timidez de Philippa. Con más confianza, rodeó con su mano su virilidad. Lo sintió vivo y fuerte, y desalentadoramente grande. ¿Cómo iba a caber dentro de ella?


  —Dios mío… —jadeó ella a la vez que acariciaba con suavidad la cálida piel satinada, sintiendo su energía en las marcadas venas bajo sus dedos.


  Un calor líquido la inundó ante sus atrevidas incursiones. Se movió, sintiéndose audaz y deseada. Más lentamente, movió su mano hacia arriba hasta rozar la punta hinchada. También estaba húmeda.


  Cuando todas las nuevas experiencias de la noche se abatieron sobre ella, apartó la mano.


  Se sentía inquieta, necesitada, hambrienta. Esto no era en absoluto lo que había imaginado después de escuchar los consejos de su madre. Se había imaginado a sí misma recostada mientras él tomaba el control. Este grado de implicación resultaba amenazante, como si ella estuviera entregando algo más que su cuerpo. Y por mucho que le gustara el hombre con el que se había casado, aún no confiaba en él como guardián de su alma.


  Había reconocido el poder emocional de Blair sobre ella el día anterior, cuando lo había visto con Amelia. Ahora, el miedo y el deseo luchaban el uno contra el otro por la supremacía, y no estaba segura de cuál era más fuerte.


  —Confía en mí —le pidió Blair en un murmullo. Cuando le había pedido a Philippa que confiara en él antes de esto, ella nunca le había fallado. Y ahora tenía que hacerlo de igual modo.


  Él nunca había imaginado que enseñar a Philippa esposa el placer del dormitorio pudiera tener tanta importancia. Dios mío, debía hacerlo bien. Debía brindarle a esta inocente y valiente muchacha todo el disfrute de que fuera capaz. Mientras se elevaba sobre ella y miraba fijamente sus brillantes ojos, su deseo por su esposa se convirtió en una emoción lo bastante fuerte como para hacer temblar el suelo.


  Blair tomó una entrecortada bocanada de aire. El aroma de ella llenó sus sentidos. Limón y flores. Excitación. Un rastro de sudor. La mezcla era tan embriagadora como el brandy.


  —Confío en ti —dijo ella con sencillez, y el alivio golpeó a Blair con fuerza.


  —Seré suave —prometió él, rezando para que fuera cierto.


  Blair deslizó la mano desde la cara de Philippa hasta la clavícula, donde se detuvo para sentir su pulso. Tenía un cuerpo hermoso, pequeño, esbelto y elegante, con unos pechos altos y redondos que se ajustaban a sus manos como si hubieran sido creados a su medida.


  —Oh… —jadeó ella mientras él besaba un lugar especialmente sensible de su cuello—. Eso me gusta.


  A Blair le encantaba el sabor de su piel. Limpia, fresca y cálida. Esta noche, él había despertado la sensualidad que siempre había sospechado que acechaba en el interior de ella. Le encantaba ver su asombro ante cada nueva experiencia. Le encantaba ver cómo aumentaba su confianza con cada momento de excitación.


  —Bien… —susurró él, luchando contra el impulso de apresurarse. La paciencia ahora cosecharía recompensas incalculables—. Espero que te guste todo lo demás que tengo planeado.


  Para su sorpresa, Philippa soltó una risita, que él escuchó con agrado. Nunca la había oído reír antes. Inclinó la cabeza sobre el pecho de ella, acariciándola con la nariz, y aspiró su aroma, mucho más cálido y rico en las colinas de sus senos.


  —Eres bastante deliciosa, ¿sabes?


  —Suenas como un león hambriento —respondió ella sin resuello, enganchando sus dedos sobre sus hombros.


  Bajo su contacto, el calor lo hizo estallar.


  —Este león quiere devorarte… —gruñó.


  Se dejó caer sobre ella, balanceándose sobre sus manos, y se inclinó para besarla. Ella lo recibió de inmediato, metiendo la lengua en su boca con una audacia que hizo que la sangre le hirviera de necesidad.


  El deseo de deslizarse dentro de su estrecho y aterciopelado pasaje era abrumador, pero aun así, Blair contuvo sus impulsos. Quería que estuviera tan ebria de excitación cuando la tomara que cualquier dolor se convirtiera en una mera distracción fugaz en el camino hacia el éxtasis.


  —¿Puedes sentir lo mucho que te deseo? —Blair le tomó una mano y la hizo descender más allá de su abdomen. El anhelo lo estremeció cuando ella volvió a cerrar sus dedos en torno a él.


  —Yo... yo también te deseo —admitió Philippa, acariciándolo mientras levantaba los ojos chispeantes hacia los suyos. Él miró en la profundidad cristalina de su alma. A través de una oleada de emociones desconocidas, elevó una oración de gratitud al destino que había decretado esta unión.


  La mano de ella se flexionó, provocando una explosión detrás de sus ojos. Durante interminables e insoportables minutos, Blair soportó sus caricias, mientras apretaba los dientes para no dejarse llevar hasta el clímax. Disfrutaba de la intensa concentración que ella dedicaba a su disfrute. Pero era humano, y este tormento tentativo y abrasador le acercaba al límite de su resistencia.


  Blair aferró la mano de Philippa y le dio un beso en los nudillos. Era impresionantemente encantadora, con su piel cremosa y sus cascada de pelo a la deriva. Sus fosas nasales se dilataron al percibir su cálido aroma. Su cuerpo le decía que lo deseaba.


  —Es mi turno de complacerte, querida mía.


  Blair nunca había sido propenso a usar términos afectuosos, pero algo en Philippa le hacía querer llamarla con todos los nombres tontos que él conocía. Se había vuelto un completo romántico por culpa de su joven esposa.


  —Ya lo haces —admitió ella con voz temblorosa.


  Una profunda emoción brillaba en sus ojos. No era el único que se inclinaba sobre el borde del placer físico hacia algo más profundo. Blair no tenía ni idea de lo que había precipitado el día que se ofreció a casarse con esta mujer.


  —Lo haré. —Blair habló con el mismo tono decisivo que había utilizado para hacer sus votos matrimoniales—. Déjame mostrarte lo que te espera en los próximos cincuenta años, cariño.


  Él palmeó un pecho redondo, agachando la cabeza para tomar el otro pezón entre sus labios. Mientras chupaba el pico erizado, Philippa gimió y le deslizó la mano por el pecho. Cuando ella hundió sus uñas en su piel, Blair gimió ante la punzante mezcla de placer y dolor.


  Levantó la cabeza y la miró fijamente.


  —Si me tocas, perderé el control, y necesito asegurarme de que disfrutes, cariño.


  Philippa hizo un breve gesto de incertidumbre que enseguida se convirtió en una sonrisa.


  —¿Puedo tocarte después?


  —Todo lo que quieras.


  —¿Es una promesa?


  —Lo es. —El paraíso estaba cada vez más cerca—. Ahora, recuéstate y disfruta. Hoy prometiste obedecerme.


  —Mirándolo en retrospectiva, eso parece un poco apresurado.


  Blair sonrió, cautivado.


  —Demasiado tarde, corazón.


  Acarició y besó sus pechos hasta que ella se agitó bajo él. Cada movimiento de ella liberaba más aroma seductor en el aire hasta que él se ahogó en la dulzura de su esposa. Ella estaba tan sensible que estaba a punto de romperse, pero una parte egoísta de él quería compartir ese último gozo.


  Cuando ella se estremeció bajo su cuerpo, caliente y febril, Blair al fin pasó su mano por su vientre y la tocó entre sus piernas. El triunfo lo invadió cuando la encontró húmeda y preparada.


  Con cuidado, deslizó un dedo dentro de ella, probando el sedoso calor y los apretados músculos que lo rodeaban. Luego añadió otro dedo, moviendo ambos con suavidad. Ella respiraba con pequeños jadeos ahogados que dispararon su necesidad.


  Se levantó sobre ella y le separó las piernas.


  —Es la hora, cariño.


  Los ojos oscuros de Philippa expresaban la confianza incondicional que él había esperado durante tanto tiempo. Poco a poco, fue entrando en ella. Estaba tan preparada que la posesión debería ser fácil, pero él nunca había tomado a una virgen. En algún lugar, el amante descuidado se había transformado en un hombre que se cortaría las pelotas antes de lastimar a su esposa.


  Blair se encontró con la barrera de la inocencia de ella y se detuvo, jadeando por mantener el control.


  Philippa suspiró y apoyó sus manos sobre los hombros de él.


  —No te detengas —le pidió ella con un susurro apenas audible.


  El poder de este acto era sobrenatural. Blair se creía un hombre que conocía a las mujeres. Sin embargo, esta primera noche con su esposa lo había lanzado a un espacio radiante y desconocido.


  No podía esperar más. La deseaba tanto... Presionó con su caderas y empujó. Ella se puso rígida y gimió. Sus uñas se clavaron en la piel húmeda y desnuda de Blair.


  Luego, con un grito, arqueó su espalda a su encuentro, llevándolo más adentro. En una inconfundible bienvenida, se contrajo alrededor de él. Esta vez, su suspiro fue largo y profundo, saturado de placer. Inclinó la cabeza hacia atrás hasta que sus senos rozaron el torso de Blair. Una sonrisa orgullosa se dibujó en sus exuberantes labios rojos.


  —Oh, querida… —Blair soltó un quejido ronco y la besó con la poderosa pasión que había mantenido encadenada toda la noche.


  —Es maravilloso —jadeó ella, deslizándose bajo él de una forma que amenazaba su escaso control.


  Durante todo el tiempo que pudo soportar, se mantuvo quieto, dejando que ella se acostumbrara a su cuerpo. A pesar de su libre acogida, él seguía siendo abrumadoramente consciente de que ella nunca había hecho esto antes. Entonces, de una forma suave y pausada, él se movió. La gloriosa sensación casi le abrasó por completo.


  Volvió a empujar, con más intensidad. Esta vez ella se agitó, cambiando el ángulo, y su hambre se agudizó hasta el límite de la agonía.


  Aun así, ella le acarició, le instó a seguir, le dijo con suspiros y sacudidas que quería más. Él se abandonó al ritmo feroz y vital.


  Un trueno ardiente sacudió su mundo mientras la poseía. Blair habría pensado que estaba actuando como un completo bárbaro, si no fuera por las palabras susurradas de aliento y deleite de ella. Esos pequeños murmullos de anhelo destrozaron su contención en mil añicos.


  Philippa se estremeció en su clímax y gritó, el sonido agudo y triunfante resonó en la habitación iluminada por el fuego. Entonces, con una poderosa descarga, Blair se perdió en una liberación distinta a todo lo que había sentido antes.


  La inundó con su semilla y unió para siempre su vida a la de ella.
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  Philippa se despertó de un profundo y reparador sueño, rodeada por los brazos de su marido, que la estrechaba contra su poderoso pecho. La luz gris apagada bordeaba las cortinas y las velas se habían reducido a unos charcos de cera. Una tímida mirada a la cara de Blair, desde donde yacía arropada en la curva de su hombro, le mostró que él seguía durmiendo.


  Con sus insolentes ojos verdes cerrados, Blair parecía más joven. Philippa se dio cuenta, con un sobresalto, de que aquel famoso libertino debía de ser solo unos años mayor que ella. En Hartley Manor, él le había parecido tan superior en experiencia y sofisticación, que ella se había sentido como una niña pequeña.


  Después de la última noche, ya no se sentía como una niña. Se sentía una mujer. Una mujer que sufría el insoportable dolor del remordimiento de conciencia.


  Al llegar la mañana, muchas cosas se habían vuelto dolorosamente claras, y Philippa se encogió al ver cómo había perjudicado a su marido.


  Mareada por el asco que sentía por sí misma, se apartó de Blair y se incorporó con cuidado. Cuando se pasó el camisón por encima de la cabeza, su cuerpo se estremeció en lugares desconocidos. Un recordatorio de que, a pesar de la delicadeza de Blair, había sido la primera vez que era poseída por un hombre. La leve incomodidad solo le hizo recordar la dulzura de su esposo, y cómo esa dulzura se había convertido en una pasión inimaginable.


  Blair había pagado sus pecados con un placer impresionante. Pero esta mañana, ella se enfrentó a la cruda verdad de que el destino le había hecho una jugada horrible cuando Philippa Sanders irrumpió en su habitación.


  —¿A dónde crees que vas?


  La voz grave y somnolienta que oyó por detrás hizo que todos los músculos de Philippa se tensaran. Músculos ya doloridos después de los esfuerzos de la pasada noche.


  Parecía que su marido tenía un sueño ligero. Maldita sea, ella esperaba poder escabullirse sin que él lo notara.


  Unos largos dedos envolvieron la mano que ella tenía extendida sobre las sábanas arrugadas. Como si necesitara que le recordaran lo desinhibidos que habían sido ambos. Dos veces. Blair la había despertado después de la medianoche y la había tomado lenta y dulcemente con susurros afectuosos que su alma sedienta había absorbido como la arena absorbe el agua.


  La primera vez había sido una bendición inesperada. La segunda vez había estado a punto de estallarle el corazón.


  —Pensé en irme a dormir al dormitorio contiguo —murmuró ella, sin mirarle.


  Él se había esforzado tanto por fingir que este matrimonio forzado no había arruinado su vida... Pero, por supuesto, era un hecho. Los libertinos diabólicamente guapos no se atan por voluntad propia a mujeres que no se distinguen ni por su fortuna ni por su belleza.


  Qué equivocada había sido su primera impresión de él. Blair era el hombre más amable que ella había conocido. Y no lo merecía. Y él ciertamente no se merecía un desastre de esposa como ella.


  —¿De veras? —Incluso de espaldas a él, sabía que la estaba observando. Peor aún, él probablemente había adivinado que ella se había despertado con un sentimiento de tristeza. Philippa comenzaba a desarrollar un serio respeto por sus poderes de percepción—. ¿Por qué?


  —Pensé que te gustaría tener algo de privacidad.


  Definitivamente, ella sí necesitaba estar a solas. Acostada entre sus brazos, no podía pensar, y necesitaba hacerlo con urgencia. Debía de haber alguna forma de liberarle de la prisión de este matrimonio.


  El colchón se hundió cuando él se sentó y se acercó a ella.


  —Se me ocurre algo que me gustaría mucho más que la privacidad.


  Después de la noche anterior, Philippa creía que ya no volvería a sonrojarse. Estaba equivocada.


  —¿Quieres hacer... eso otra vez?


  —¿Tú no? —Blair parecía ahora bastante despejado.


  —Como quieras. —Ella parpadeó con fuerza para reprimir las lágrimas y después se obligó a volverse hacia él.


  Aunque se esforzó por parecer tranquila, no lo consiguió.


  —¿Qué ocurre, Philippa? —Blair frunció el ceño, más por desconcierto que por irritación—. Y no me digas que me estoy imaginando que algo va mal.


  Ella estuvo tentada a darle esa misma explicación, pero se calló y desvió la vista hacia las brasas ardientes del hogar. No podía soportar mirarlo. Era tan hermoso…, y verlo solo le recordaba lo maravillosa que él la había hecho sentir la noche anterior.


  —Por favor, déjame ir —dijo con voz átona.


  Él le agarró la muñeca con más fuerza, haciendo que su pulso saltara bajo sus dedos.


  —No.


  Sorprendida, Philippa le miró fijamente por primera vez desde que se había despertado. Él no parecía molesto, aunque ella se hubiese comportado como un gato arisco. Por el contrario, él parecía decidido. Lo cual era mucho más desalentador que la ira.


  —Creí que estabas bromeando cuando me hablaste sobre la obediencia.


  Una leve sonrisa se dibujó en los labios de Blair, pero sus ojos permanecieron atentos.


  Él se llevó a sus labios la mano de Philippa y la besó.


  —Eso depende de lo que pretendas hacer después.


  Incluso cuando su reacción la hizo temblar, ella cerró los ojos para no llorar. Si al menos él no fuera tan considerado… Si al menos solo fuera el libertino sin corazón que ella creía que era. Ese hombre sí merecería tener una esposa impuesta y una vida que no había planeado.


  —Por favor...


  —Habla conmigo, Philippa.


  La soltó, pero su beso seguía hormigueando en su piel, recordando los cientos de besos que le había dado la noche anterior. Había sido tan bueno con ella, tan generoso... Y ella no era digna de su atención.


  —Este matrimonio no es lo que tú querías —dijo Philippa con la voz entrecortada.


  Para su sorpresa, él respondió con una suave carcajada.


  —Pensé que la cuestión podría ser algo así.


  Ella esperó a que él dijera que no importaba, que mintiera. Desde que los habían sorprendido juntos, él había hecho todo lo posible por protegerla de las consecuencias que ella misma había desencadenado, pero eso no lo convertía en un participante voluntario de los acontecimientos.


  Cuando el silencio se prolongó, Philippa abrió los ojos de par en par, con una ira que se agitaba bajo el autocastigo.


  —Te han obligado a que te cases conmigo.


  Blair se acomodó con un suspiro contra el cabecero y fijó su mirada en Philippa. La silueta bordada de una dama con un elegante tocado se asomó por encima de su hombro.


  —Y ahora te estás torturando con la culpa.


  —Entré en tu habitación. La culpa de esto es mía.


  —Sí.


  Philippa esperó en silencio que él dijera algo conciliador. Cuando no lo hizo, lo miró con odio.


  —Ahora estamos atados de por vida.


  Él le clavó sus ojos verdes con una expresión ilegible.


  —¿Y eso te preocupa?


  Blair era un hombre maravilloso, y cada día descubría nuevas e intrigantes facetas de su carácter. Por no mencionar que cuando la tocaba, la hacía sentir como una diosa. La promesa de toda una vida en su cama la hacía querer saltar, cantar y dar volteretas.


  ¿Cómo podría preocuparle?


  —No me refiero a mí —dijo ella, demasiado tímida para compartir los pensamientos licenciosos que pasaban por su cabeza.


  —¿Crees que a mí sí debería preocuparme? —preguntó con neutralidad.


  —Si hubieras sido libre de tomar tu propia decisión, nunca me habrías elegido como esposa.


  La boca de Blair se curvó en una sonrisa.


  —Es cierto.


  «Oh, Dios mío. Entonces, tenía razón», se lamentó Philippa para sí. Blair se arrepentía de haberse casado con ella.


  Philippa apretó las mantas enredadas con su mano libre mientras un doloroso vacío llenaba su corazón.


  —Así que te viste forzado a una situación que no elegiste. Y yo soy la culpable de ello.


  —Definitivamente.


  A pesar de que la respuesta de Blair se ajustaba a la verdad de lo ocurrido, Philippa apretó los labios con desagrado.


  Ella no podía esperar una declaración de amor eterno, pero que él hubiese aceptado con tanta rapidez su sombría evaluación de los hechos, la irritó más de lo que esperaba.


  —Deberías haberme enviado al infierno.


  Los ojos verdes de Blair parecían transmitir un mensaje que ella no era capaz de interpretar. Algo que no tenía nada que ver con sus hirientes respuestas.


  —¿Sabes?, si lo pones así, sospecho que debería haberlo hecho.


  —Pero ya es demasiado tarde —dijo Philippa, desesperada.


  —Una vez pronunciados los votos, ciertamente lo es.


  Ella se mordió el labio y se dijo que lloraría cuando estuviera sola. A pesar de sus esfuerzos, las lágrimas afloraron a sus ojos. Pronunció las únicas palabras que pudo, sabiendo que eran totalmente insuficientes para el mal que le había hecho.


  —Lo siento mucho.


  —Bien —dijo Blair después de una larga pausa—. Teniendo en cuenta la terrible lista de sucesos aciagos que te has empeñado en enumerar esta mañana, cualquier hombre sensato debería estar tan malhumorado como un perro con pulgas.


  Philippa se quedó mirándolo con el corazón encogido. ¿Por qué tenía que ser tan guapo? En este momento, su atractivo físico le resultaba como un nuevo ataque a su debilitada confianza.


  —Sí, cualquiera... Tú…


  Blair esperó unos segundos antes de continuar en el mismo tono reflexivo.


  —Pero ¿sabes...?


  Ella se preparó para escuchar su condena. En cambio, él se acomodó contra el elaborado cabecero con un aire despreocupado que la dejó desconcertada.


  Él alargó la pausa, hasta el punto de que Philippa sintió deseos de gritar.


  —¿Saber qué? —lo instó ella.


  —¿Sabes...? —Blair le dedicó una sonrisa que la hizo vibrar de pies a cabeza, a pesar de su aplastante desdicha—. Ahora que lo pienso, no estoy tan descontento con nuestra boda como imaginé que estaría. Cuando tu tío amenazó con dispararme si no hacía lo correcto, estaba seguro de que nos habíamos metido en un lío.


  Philippa dejó de sentir sus frenéticos latidos. Con la boca abierta por la sorpresa, miró a su marido, dudando de haber oído bien.


  —¿Qué significa eso?


  La diversión iluminó las pupilas de Blair hasta convertirlas en dos esmeraldas.


  —Significa, esposa, que me gustaría intentar que este sea un verdadero matrimonio.


  Philippa frunció el ceño. Esto parecía demasiado bueno para ser verdad. Los hombres guapos y licenciosos no renunciaban a sus placeres sensuales por el bien de simples ratoncitos como Philippa Sanders.


  —¿Esperas que me crea eso?


  Blair se inclinó hacia delante y le acunó la cara entre las manos, haciendo que ella experimentase otro exaltado estremecimiento.


  —Lo que creo es que estás creando monstruos en tu mente.


  Desesperada, buscó en sus hermosos rasgos alguna señal de engaño.


  —No quiero que seas infeliz —susurró ella.


  —Te aseguro que, después de anoche, ningún hombre podría ser infeliz. Simplemente no es posible.


  Philippa se sonrojó.


  —El matrimonio es algo más que lo que ocurre en un dormitorio —alegó.


  Blair se rio con un toque de burla cariñosa, la cual se había hecho familiar para Philippa desde la noche en que se quedaron encerrados en el ropero.


  —Es un comienzo —declaró Blair. Cuando ella no le devolvió la sonrisa, él continuó—. Y tenemos más que eso, Philippa. Sabes que lo tenemos. Me gustas. Te admiro. Siempre eres interesante. De hecho, no podría haber elegido una esposa mejor si lo hubiera intentado.


  El alivio la inundó, y bajo la calidez descarada de sus ojos, su inútil ataque de culpa se derritió como el hielo al sol.


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto que sí. —De pronto, la expresión de Blair se volvió seria—. Ahora, la pregunta es si tú estás feliz de seguir adelante conmigo.


  Philippa no trató esta vez de contener su sonrisa.


  —Milord, anoche demostró algunas habilidades maritales esenciales. Estoy deseando probar sus otros talentos.


  Él se rio de su ligera respuesta, que era justo lo que ella se había propuesto. En un matrimonio tan nuevo, Philippa no podía cargarle con las emociones sin precedentes que habían brotado en su corazón cuando él había unido su cuerpo al de ella.


  Tal vez, lo que ella sentía en este momento no era más que el simple capricho romántico de una muchacha inexperta, pero, al mirar los brillantes ojos de su marido, se preguntó si estaba a medio camino de enamorarse del escandaloso conde de Erskine.


  O más de la mitad, sospechó, sin saber por qué la idea no la hacía enfermar de miedo.


  Tal vez no estaba aterrada porque la expresión de Blair le advertía de una inminente demostración de sus habilidades maritales.


  Con la súbita confianza de que todo saldría bien, a pesar de su abrupto comienzo, Philippa se inclinó hacia delante y apretó sus labios contra los de él con entusiasmo. Mientras él le devolvía el beso con la misma intensidad, ella prometió en silencio a Blair que, pasara lo que pasara, él nunca se arrepentiría de su matrimonio.
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  Hartley Manor, Wiltshire, Nochebuena de 1824


  



  La risa de Philippa rebosaba de alegría e ilusión mientras Blair la arrastraba a toda prisa por el largo pasillo para llegar a su dormitorio. Era la misma habitación en la que él había dormido de soltero, cuando había asistido de mala gana a la última fiesta de sir Theodore Liddell.


  —Blair, van a oírnos… —dijo ella, aunque sabía que su familia debía de haber adivinado lo que el conde y la condesa de Erskine tenían planeado al anunciar que iban a «acostarse temprano».


  —Qué pena. —Blair se giró para atraerla a sus brazos y besarla con una pasión que no había hecho más que aumentar desde el día de su boda. Cuando él levantó la cabeza, la miró con un brillo de jade en su ojos entrecerrados, que siempre le advertía a Philippa que estaba a punto de ser devorada—. De todos modos, los nuevos señores Fox son esta noche el centro de atención.


  —Espero que sean felices —dijo Philippa, aunque ahora mismo apenas le importaba.


  Blair se encogió de hombros y cerró la puerta de una patada. El enorme dormitorio que a Philippa le había parecido tan intimidante la pasada Nochebuena estaba vacío. Mills había aprendido rápidamente a aparecer solo cuando lo llamaban.


  —Tu hermana parecía casi humana cuando subió al altar esta mañana. Tal vez por fin haya madurado —dijo Blair.


  —Eso espero. —Era cierto. Amelia incluso había felicitado a Philippa por lo bonita que estaba con su vestido de dama de honor. Conociendo a Amelia, eso era lo más parecido a una disculpa por su despecho que Philippa podía conseguir—. Y mi madre se desvivió lo suficiente como para pedirme mi opinión sobre los adornos florales de la iglesia.


  —Dios mío, si esto continúa, dejaré de temer las reuniones familiares —dijo Blair con ironía—. Lo que no quiere decir que una vez pasada la Navidad, nos quedemos más allá del día de San Esteban.


  El conde y la condesa de Erskine se habían convertido en campesinos de lo más dedicados. Habían pasado la mayor parte del año en las fincas escocesas de Blair, y Philippa nunca había sido tan feliz.


  Cuando su marido la acorraló contra la pared, Philippa frunció el ceño.


  —¿No vamos a la cama? —preguntó ella.


  Él se rio.


  —Menuda desvergonzada con la que me he casado.


  Philippa se sonrojó. Doce meses de aplicada educación carnal no la habían curado de su tímida reacción.


  —Pues usted no parece tener demasiadas objeciones al respecto, milord.


  Incluso en los primeros meses de deslumbrante descubrimiento sensual, ella había sido lo bastante sensata como para preguntarse si el interés de Blair disminuiría una vez que la novedad se desvaneciera. Pero él nunca había mostrado ninguna inquietud.


  Al principio, eso la había asombrado. Pero al final, Philippa aceptó que había atrapado a la más rara de las bestias, el libertino reformado. Y el libertino mostraba todos los signos de estar contento en su cautiverio.


  —Es Nochebuena. Hora de que los niños buenos reciban lo que han pedido. —Blair dio otro paso hacia ella.


  Desconcertada, Philippa retrocedió instintivamente.


  —Pero me tienes todo el año...


  Él dejó de cercarla como a un ternero perdido y se echó a reír.


  —Oh, mi preciosa lassie, eres un tesoro. Bendigo el día en que aquella puerta se atascó.


  ¿Podría ella sonrojarse más aún?


  —Bueno, estoy empezando a pensar que me casé con un lunático.


  Blair dejó de reírse y enfocó una mirada concentrada en el rostro de Philippa.


  —¿Solo estás empezando?


  Ella se atrincheró, negándose a ceder terreno.


  —¿Qué estás haciendo, Blair?


  Él todavía sonreía.


  —Estoy cumpliendo un sueño que he anhelado durante todo un año, mi querida esposa. Prepárate.


  —¿Qué me prepare?


  Blair abrió de golpe la puerta del fatídico armario y ella comprendió de repente por qué parecía un gato que se hubiera colado en una lechería.


  Su mano se cerró alrededor de la de ella y la atrajo hacia el reducido espacio.


  De inmediato, Philippa se vio transportada a la última Nochebuena. Una noche de miedo e incertidumbre, y del conocimiento de un placer que desde entonces se había convertido en una rica faceta de su vida. El sutil aroma de Blair formaba parte de ella ahora, pero en el pequeño habitáculo, era abrumadoramente consciente, como en aquella primera noche, de su esencia.


  Cuando él cerró la puerta de un tirón, ella se fijó en la vela que había encendida en el interior del ropero.


  Philippa le lanzó una mirada irónica.


  —Esta vez estás mejor preparado.


  —La práctica hace la perfección. Espero que no esperes un cortejo pausado, mi amor.


  Cada vez que él la llamaba así, ella sufría una punzada, a pesar de la radiante felicidad de la vida que habían construido juntos. Él le regalaba palabras afectuosas todo el tiempo. Cariño. Dulzura. Tesoro. Corazón…


  Pero cuando él dijo «mi amor», ella se dio cuenta de que, a pesar de todas las atenciones y afecto de Blair, nunca había dicho que la amara.


  Y la pobre, patética y anhelante criatura que ella era, ofrecería su alma a cambio de que él dijese esas dos palabras. Aunque solo fuera una vez.


  Philippa se sacudió la tristeza. Su marido planeaba un intercambio perverso. Se negó a pensar en lo que no podía ser y a estropear lo que sí prometía ser un encuentro memorable.


  —¿Sientes necesidad? —le preguntó.


  —Definitivamente. —La risa baja e insinuante de Blair la hizo temblar de excitación.


  Con una intencionada expresión, la hizo retroceder hacia la puerta cerrada. Philippa tenía buenos recuerdos de esa puerta. La primera vez que la besó, ella estaba apoyada en ella.


  La besó de nuevo, con una desesperación que se mezclaba con el tono desenfadado con el que la había atraído hasta aquí. Unas manos ávidas tiraron de su corpiño y ambos suspiraron de satisfacción cuando él le acarició los pechos. Le subió la falda y, con un par de hábiles movimientos, los calzones cayeron al suelo. Su mano exploradora descubrió rápidamente que ella sentía la misma necesidad.


  —No me hagas esperar —le rogó Philippa, aferrándose a su hombro con una mano mientras tanteaba el cierre de los pantalones de él. A lo largo de ese año, había aprendido algunas habilidades para manejar a su marido.


  Enseguida sus dedos se enroscaron alrededor de la pesada y dura virilidad. Él gimió e inclinó las caderas hacia delante. La impaciencia bullía en su sangre como el champán.


  Philippa dejó escapar un quejido cuando él la apoyó contra la puerta. Sintió la firmeza del roble en su espalda, y luego solo fue consciente de la milagrosa y caliente plenitud cuando Blair empujó dentro de ella. Su cuerpo se adaptó con rapidez al ángulo desconocido y el placer la atravesó como un relámpago en una tormenta. A lo largo de un año lleno de noches y días, la magia gloriosa de su unión nunca se había desvanecido.


  Apretando su cara contra el pelo de ella, Blair comenzó a moverse con un propósito implacable, aumentando el ritmo hasta que ella gritó y se estremeció en sus brazos. Durante varios largos y brillantes segundos, ella se dejó llevar por las olas de su deleite. Un torrente de líquido llenó su vientre antes de que ella cayera de nuevo sobre sus pies, con las piernas a punto de colapsar.


  A la vez que se deslizaban juntos hasta el suelo, él la besó con más de esa emocionante desesperación. Puede que no la amara, pero la deseaba hasta la locura.


  Con un suspiro de satisfacción, él se apoyó en la puerta y ella se echó sobre él, demasiado agotada tras su estremecedora liberación como para moverse. Durante el salvaje encuentro, el cabello de Philippa se había soltado alrededor de su cara, y se lo apartó mientras luchaba por recuperar el aliento.


  Cada vez que hacían el amor, él convertía su mundo en fuego. Su mera presencia encendía en llamas cada uno de sus días.


  Blair se movió para abrocharse los pantalones, aunque ella podría haberle dicho que no se molestara por ella. Ella amaba cada centímetro de su magnífico cuerpo. Para su disgusto, también amaba cada centímetro de su alma. Pero esa era su carga, y pretendía llevarla en silencio.


  ¿De qué le serviría arriesgar su felicidad, exigiéndole algo que él no le podía dar?


  Al fin, Philippa sintió bajo su mejilla que el corazón de Blair se calmaba de su frenética carrera.


  —Eso fue... mejor de lo que imaginaba —dijo él con la respiración entrecortada—. Y me había imaginado algo inolvidable.


  Ella se revolvió, pero el agarre de él se hizo más fuerte, manteniéndola cerca.


  Cuando Philippa levantó la cabeza, esperaba ver el triunfo en su rostro. Después de todo, ella había sucumbido a su seducción sin vacilar ni un poco.


  No parecía un héroe conquistador. En cambio, parecía extrañamente vulnerable.


  Debido a esa expresión en el rostro de él, Philippa ya no podía seguir callando la verdad que había descubierto hacía un mes.


  —Blair, voy a tener un bebé.


  No estaba segura de cómo iba a reaccionar su marido, aunque supuso que estaría contento.


  Pero él se enderezó y la miró fijamente con sus inescrutables ojos verdes, mientras sus hermosos labios permanecían rígidos.


  La pausa se extendió. Y se extendió.


  Hasta que Philippa se movió con incomodidad y se apartó de él. De inmediato, ella sintió la ausencia de su tacto.


  —Di algo —dijo Philippa con la voz quebrada. Quería volver a su coqueteo habitual, pero las palabras surgieron de su boca como una fría cruda.


  Blair todavía la miraba fijamente.


  Cielo santo, ¿qué ocurría?


  —Después de lo que hemos estado haciendo durante todo un año, no puedes fingir que te sorprende —dijo con brusquedad—. No es que haya sido solo cosa mía.


  Blair tragó saliva y abrió y cerró las manos sobre sus muslos.


  —No pareces complacida.


  No había rastro de su habitual buen humor. Algo se movía en sus ojos, algo que ella no entendía.


  Su vientre se apretó con aprensión, aunque ¿qué podía hacer? Philippa deseaba a este niño con un fervor que la asombraba.


  —Por supuesto que estoy complacida —respondió.


  Él enarcó una ceja oscura y su expresión feroz se aligeró un poco.


  —¿De veras?


  —Sí. —Ella le clavó su mirada, desafiándolo a objetar—. ¿Y tú lo estás?


  Una respiración estremecedora expandió su pecho. En algún momento de su pasión, ella le había quitado el pañuelo del cuello, y su camisa estaba abierta, revelando el vello moreno sobre los duros y poderosos músculos de su torso.


  —Te amo —dijo Blair con rotundidad—. Quiero que seas feliz. Si este bebé te hace feliz, entonces estoy encantado.


  —Por supuesto que este bebé me hace... —El asombro la paralizó.


  Seguramente, había oído mal. Él no podía haber dicho lo que ella creía haber escuchado. Sobre todo, en un tono tan poco amable. Por supuesto. Era un error. El embarazo debía de estar afectándole el cerebro.


  —¿Qué... qué has dicho? —le preguntó.


  —He dicho que estoy muy contento. ¿Cuándo nacerá el niño? —dijo Blair, sonando mucho más como él mismo, lo que no había vuelto a ocurrir desde que Philippa le había oído decir que la amaba.


  Todavía distraída, pero incapaz de reunir el valor para seguir con el tema, le respondió.


  —En junio o julio, creo.


  —¿Y cómo te sientes? —Quiso saber él—. ¿Podrás viajar mañana? Podemos quedarnos aquí hasta que llegue el bebé, si lo crees conveniente.


  A pesar del tenso momento, Philippa no pudo contener una risa seca.


  —Ahora sé que debes de estar emocionado por el bebé, si te ofreces a pasar más tiempo con mi familia.


  Él le había dicho que la amaba. ¿Lo había dicho en realidad?


  —No puedo soportar perderte —afirmó Blair.


  Eso no fue una sorpresa par Philippa. Él ya le había hecho antes declaraciones como esta. Desde sus primeros días juntos, ella no había dudado de que él la valoraba. Sus dudas sobre atraparlo en un matrimonio que él no deseaba no habían durado más allá de la noche que pasaron juntos en Salisbury.


  Philippa se deleitó en la forma en que su preocupación por ella superaba su impulso masculino. Tal vez él podría amarla después de todo.


  Aun así, Philippa evitó preguntarle de nuevo para asegurarse de que lo había oído bien. ¿Y si su respuesta no era la que ella esperaba?


  —No me perderás —le dijo ella en su lugar—. Estoy tan sana como un caballo. Ni siquiera me he sentido mal, aunque se supone que ya debería de haberlo hecho.


  —¿Deberíamos ir a Londres a ver a un médico? —Blair sonó inquieto. Un vez más, no parecía él mismo. A Philippa comenzaba a gustarle ver a su distinguido esposo sudando—. En Balcannon solo está la partera del pueblo.


  La competente comadrona del pueblo le había confirmado a Philippa que, efectivamente, ella estaba esperando un hijo.


  —Vamos a esperar y ver.


  El rostro de Blair volvió adquirir su afable y habitual expresión. Philippa se daba cuenta ahora de que su silencio se había debido al shock que le había causado la noticia. Los ojos de él se iluminaron y le sonrió.


  —Qué chica tan inteligente eres.


  Philippa soltó un suspiro de alivio.


  —Bueno, tuve ayuda.


  —Sí, me llevo todo el mérito. ——Definitivamente, volvía a ser el hombre con el que ella convivía día a día. Un hombre muy distinto al extraño que le había dicho que la amaba.


  —No todo el crédito.


  —Un bebé. —La sonrisa de Blair se amplió. Ella se tranquilizó al ver que él parecía notablemente alegre. Philippa ansiaba con todas sus fuerzas que él deseara este niño tanto como ella—. En verano…


  Ella también empezó a sonreír. Después de todo, estaba emocionada por comenzar a crear su propia familia.


  —Sí.


  —Una niña a la que mimar —dijo Blair.


  —O un niño para continuar con el nombre de la familia.


  Blair lanzó de repente una estruendosa carcajada.


  —¡Bueno, maldita sea, es una noticia maravillosa!


  Extendió la mano y agarró a Philippa, atrayéndola hacia sus brazos para darle un beso que combinaba el deseo con la celebración. No era como ningún otro beso que él le hubiera dado antes. Por debajo de su euforia, acechaba algo que ella nunca había notado en él.


  Finalmente, Philippa se apartó.


  —Me alegro mucho de que seas feliz —le dijo a Blair.


  —Por supuesto que soy feliz.


  Él la besó de nuevo y luego se detuvo.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó él—. No pareces muy animada por la situación.


  Era una tonta. Contra todo pronóstico, estaban contentos con su vida. Ahora el destino les había concedido el hijo por el que ella había rezado. Cualquier mujer razonable dejaría así las cosas. ¿Qué sentido tenía llorar por la luna?


  Pero si fuera cierto que Blair la amaba, su alegría sería completa. Philippa no pudo reprimir más la pregunta.


  —¿Dijiste... dijiste que me amabas?


  —Por supuesto —dijo él con ligereza.


  —No bromees. —Ella le agarró las manos con el pulso tembloroso—. No puedo soportar que bromees sobre esto.


  Blair la miró, extrañado.


  —¿Perder la cabeza es un síntoma de estar esperando un bebé? Si es así, vamos a tener unos meses interesantes.


  Philippa tragó saliva para aliviar la tensión en la garganta. Él actuaba como si todo esto no tuviera importancia, pero el resto de su vida dependía de lo que él dijera a continuación.


  —¿Es cierto?


  Blair suspiró con impaciencia y retiró sus manos de las de ella.


  —Philippa, ¿qué murciélago se ha metido en tu campanario? Sabes que te amo.


  —No, no lo sé —dijo ella con énfasis, negando con la cabeza—. Nunca me lo has dicho.


  Él pareció sorprendido.


  —No sabía que hacía falta hacerlo. Debes saber que me has tenido en vilo desde el primer momento en que te vi. Tardé en identificar el problema, pero eso solo es fruto de mi lento cerebro masculino. Sin mencionar que hasta que te conocí, yo nunca me había enamorado.


  Si seguía diciendo cosas así, Philippa casi podía perdonarle que la torturara.


  Casi.


  —Sé que me quieres.


  Blair le lanzó una mirada poco impresionada.


  —Por supuesto que te quiero. Incluso una chica solo la mitad de inteligente que tú lo sabría.


  —Eso no significa que me ames —dijo ella con obstinación, preguntándose por qué discutía, cuando había anhelado su amor todos los días del último año.


  Él se rio, divertido.


  —En mi caso, ciertamente es justo lo que significa.


  —Dímelo una vez más. —Philippa se calló y volvió a tragar saliva. Sintió que una roca del tamaño de Ben Nevis[4] le bloqueaba la garganta—. Repítelo como si lo dijeras en serio.


  Ella se preparó para otra respuesta burlona. Pero, tras una pausa, él levantó las manos para enmarcar el rostro de ella, de modo que Philippa no pudo eludir aquella mirada escrutadora. La había tocado así en su primera mañana como marido y mujer, cuando ella era un absurdo amasijo de dudas y confusión.


  La luz de sus ojos la calentó hasta los huesos. Él la contemplaba como si fuera el tesoro más querido del mundo, y supiera que era un hombre afortunado por tenerla.


  En ese momento, dijera lo que dijera después, ella creyó que sí la amaba. Pensó que había sido feliz antes. Pero saber por fin que su marido le devolvía su amor, la hizo sentir como si estuviera bajo un sol radiante después de un largo y oscuro invierno.


  —Philippa Hume, mi querida esposa, te amo con cada latido de mi corazón y cada vez que respiro. —Para asombro de Philippa, su profunda voz se quebró por la emoción. Blair tomó un poco de aire antes de continuar—. Y saber que vas a tener a mi hijo, me hace el hombre más feliz que haya existido jamás. Bendigo el día en que llegaste a mi vida, y doy gracias por el milagro que me ha permitido hacerte mía. Eres el centro de mi vida, y adoro el suelo que pisas.


  «Oh, Buen Dios —pensó Philippa—. Ten cuidado con lo que deseas».


  Esto era demasiado. Ella no era digna de tanto. La salada humedad le escoció en los ojos. Era su turno de quedarse sin palabras.


  —Ya está, lo he dicho. —Blair le sonrió con ternura mientras le limpiaba las lágrimas de las pestañas con sus pulgares—. ¿No quieres decirme nada?


  Philippa dejó escapar una risa ronca.


  —¿Qué tal, «bésame, Blair»?


  —¿Qué tal, «yo también te amo», o algo parecido? —Su marido, siempre tan seguro de sí mismo, ahora parecía inseguro. Como solía ocurrir cuando sus sentimientos estaban fuertemente comprometidos, su acento escocés se hizo más marcado—. Acabo de poner mi alma a tus pies. Podrías al menos decirme si la aceptas o no.


  Philippa movió la cabeza, luchando por no romper a llorar. Era demasiado feliz para llorar. Pero sus estúpidos ojos parecían estar de acuerdo.


  —La acepto —se obligó a contestar.


  La mirada de Blair se agudizó sobre su rostro.


  —¿Y?


  Ella podría darle una respuesta coqueta para seguir jugando con él. Pero el momento era demasiado profundo para los juegos. Philippa giró la cabeza para depositar un beso en la amplia y capaz palma de su mano, aún apoyada en su mejilla.


  —Y te amo. Creo que yo también te amé desde el principio. Definitivamente, supe que te amaba desde nuestra noche de bodas.


  —Oh, querida... —Blair la atrajo a sus brazos y la acercó a su estruendoso corazón.


  Las lágrimas contra las que Philippa había luchado tanto tiempo brotaron libres por fin.


  —Te estoy manchando con mis lágrimas.


  —Te perdono —dijo él con una voz llena de amor, a la vez que su abrazo se hacía más fuerte.


  —En realidad, parece demasiado bueno para ser verdad que yo te quiera, que tú me quieras, y que vayamos a tener un bebé —murmuró ella en el pecho de él.


  —En conjunto, un resultado muy satisfactorio —dijo Blair con suavidad, antes de volver a besarla con más de esa ternura que a ella le derretía el corazón. Philippa estaba aturdida de asombro cuando él por fin levantó la cabeza—. Vamos a celebrarlo en la cama.


  Philippa le respondió con una risa intermitente. Todavía estaba presa por las garras de la emoción.


  —Vaya, eres un hombre…


  Blair le devolvió la risa.


  —Por supuesto que lo soy.


  La atrajo hacia él, sus manos apretando las suyas con una firmeza de la que ella no podía dudar. Parecía que el matrimonio que había empezado de forma tan caótica se había convertido en una alianza hecha en el Paraíso.


  Y si Philippa conocía la expresión de la cara de su marido —y la conocía—, ahora le esperaba un encuentro completamente terrenal. Qué manera tan maravillosa de dar la bienvenida al primer día de Navidad de su vida de casados.


  Con los ojos todavía empañados, Philippa lo vio volverse hacia la puerta. Con la vista ya más clara, lo vio tirar inútilmente del pomo.


  —Blair, no hagas tonterías. Me ha encantado revivir nuestro noviazgo, pero mis planes para esta noche implican más espacio del que tenemos aquí.


  En lugar de responderle, su esposo se desplomó contra la puerta, mientras sus hombros se agitaban por el movimiento rítmico de su pecho.


  —Mi querida lassie —rio él—, la historia se repite. La puerta está atascada. Estamos atrapados en este armario hasta que Mills venga a liberarnos.


  Ella lo miró fijamente, no tan horrorizada como debería.


  —¿Es cierto?


  Blair se incorporó y se enfrentó a su esposa.


  —Por mi honor que es cierto. Pensé que tu tío habría arreglado la cerradura después del alboroto del año pasado.


  —Tal vez espera atrapar otro conde para Caroline, usando las misma tácticas que funcionaron para mí.


  Blair soltó una carcajada.


  —Que Dios ayude al pobre hombre, sea quien sea. Pero ¿qué diablos vamos a hacer ahora?


  Philippa se encontró sonriendo a su moreno y peligroso marido como si él le hubiera entregado el mejor regalo de Navidad del mundo. Después de todo, ya lo había hecho cuando le dijo que la amaba.


  —Me parece, querido, que tú y yo tendremos que encontrar alguna forma de entretenernos hasta que Mills venga a nuestro rescate.
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  Sinopsis


  Novela ganadora del prestigioso Ella Award (Premio a la Novela corta del Año) de Romance Writers of Australia.


  «Ninguna buena acción queda sin castigo...»
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  Para salvar a su hermana de un escándalo, Philippa Sanders se aventura en la alcoba de un notorio seductor por la noche y de puntillas, pero cae de bruces en su poder. Ahora su reputación pende de un hilo y solo un matrimonio apresurado puede salvarla de la ruina. ¿Será el conde de Erskine el libertino sin corazón que la sociedad cree que es? ¿O descubrirá Philippa un honor inesperado en un hombre famoso por su vida licenciosa?


  Blair Hume, el disoluto conde de Erskine, ha puesto sus ojos en la misteriosa señorita Sanders desde que él llegó a esta aburrida fiesta campestre en Hartley Manor. De la forma más insospechada, un acto imprudente le dejará en sus manos esa cautivadora mujer como si fuera un delicioso regalo de Navidad.


  ¿Le estará ofreciendo el destino una fugaz diversión navideña?


  ¿O el abrupto encuentro que los ha unido en Nochebuena desencadenará una pasión que durará toda la vida?


  




  Sobre la autora
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  Anna Campbell ha escrito once romances históricos multipremiados para Avon Harper Collins y Grand Central Publishing. Como autora de publicaciones independientes, ha publicado más de treinta novelas superventas. Sus libros han sido traducidos a más de veinte idiomas. Cuando no está viajando por el mundo en busca de inspiración para sus historias, vive cerca del mar en la hermosa costa este de Australia. 


  A Anna le encanta recibir noticias de sus lectores. Puedes contactar con ella en:


  www.annacampbell.com


  www.facebook.com/AnnaCampbellFans


  twitter.com/AnnaCampbelloz
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  [1] Diminutivo del término escocés lass: Muchacha.


  [2] Palacio real en Richmond upon Thames, residencia de Enrique VIII en 1536.


  [3] Ninfa de los bosques, cuya vida duraba tanto como la del árbol a que se suponía unida.


  [4] El pico más alto del Reino Unido, ubicado en la región escocesa de Lochaber.
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